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" E l  In d ic e  de  c u l t u r a  a rra s tre  c o n - "C a rn e  e l e lm a  y e l e o re iú n  d e l n iñ o  son o b ra  d a  le

s i g e  e l  I n d i c e  d e  s e l u d  y  e l  d e m u ie r i p a ra  « la v a r  a l n iñ o , « la v a r  a la  fa m il ia  y  al«>

p ro s p é f id a d .* *  • A L B B R T  T H O M A S v e r  a  la  H u m a n id a d , e levem os e  la  m u ie r ." -P A Y O T .

" N o  s e  p u e d e  d i s c u t i r  s i n  d i s ­
c u r r i r ,  d i s c u r r i r  s i n  p e n s e r ,  
n i  p e n s e r  s i n  s e b e r . ' '  -  R.  V .

TENGO HAMBRE PORQUE HAY EXCESO DE TRIGO Y DE CARNE
Po r  J.  A U B I N  R I E U - V E R N E T

• ¿Por qutí tkne usted hams 
bre?

—Porque hay exceso de trigo 
V de carne.

-  ¿Por qué viste ese traje tan 
ajado?

— Porque hay exceso de algos 
dón V de lana.*

He aquí cómo nosotros, po* 
bres economistas desorientas 
dos, explicamos loque ocurre 
a las victimas de la crisis.

(lOSi B arthelemy  )

Examinemos las antinomias que se 
presentan en la sociedad actual. Es­
tudiando y viendo sus causas y sus 
efectos, los espíritus irán preparán­
dose para las grandes soluciones 
que son precisas, que ya se presien­
ten, y algunas de las cuales están 
ya en gestación.

El distinguido sociólogo y miem­
bro del Instituto de Francia M. Bar­
thelemy sintetiza en un diálogo ima­
ginario la organización económica 
de la sociedad actual. Es seguro 
que las víctimas de la crisis, victi­
mas de esa mala organización, no 
estarán satisfechas con la explica­
ción que se les da en esc diálogo, 
y que la encontrarán incongruente, 
sarcástica y cruel.

El hecho de que hay hambre 
mientras existen montones de trigo 
que se pierden en la Europa Cen­
tral, en Rusia o en la República 
Argentina, es una acusación dolo- 
rosa contra los sistemas políticos y 
económicos que nos rigen.

Lo que ocurre con el trigo, ocu­
rre con los principales productos 
de la Naturaleza. En el Brasil se 
arrojan al mar millones de kilos de 
café, o los aplican como combusti­
ble a las máquinas de los ferroca­
rriles. El caucho se pierde, amon­
tonado, en Indochina; el maíz, en 
pirámides enormes, se pudre en Ru­
mania; toneladas sin fin de aceitu­

nas se marchitan, sin recoger, en los 
olivares de Túnez; y sin ir tan lejos, 
todos sabemos de otras infinitas to­
neladas de naranjas o de pescados 
hurtados, en épú>cas fecundas, al 
consumo nacional.

Los economistas lo explican todo 
con ios ciclos de crisis y de abun­
dancia. Se remontan a la infancia 
de la Humanidad; nos recuerdan el 
apólogo de las siete vacas flacas y 
de las siete vacas gordas del sueño 
del Faraón; nos hacen recorrer las 
grandes crisis de los últimos siglos, 
y nos dicen, contentos de esa expli­
cación: "Ha sido siempre así: los 
años de crisis y de euforia se suce­
den. Son ciclos más o menos largos, 
pero todos tienen su término, para 
volver a empezar de nuevo. Es 
fatal.”

El hombre no debe inclinarse nun­
ca ante una sentencia que pone una 
muralla delante del desarrollo bioló­
gico de la vida en sus mil aspectos. 
Liria crisis económica que nace del 
desorden no puede ser fatal, porque 
el desorden puede corregirse. Si 
nace de la falta de medios de comu­
nicación, lo es menos aún. pues és­
tos se pueden crear. En fin, si es 
producto de las imperfecciones de 
la organización social, aunque más 
difícil de suprimir, tampoco es fatal.

No debemos, pues, refugiarnos en 
e! cómodo razonamiento de que las 
crisis son cíclicas y de que son un 
fenómeno ineludible. Es verdad que 
el equilibrio y el desequilibrio de 
las producciones agrícolas son fe­
nómenos que dependen de las irre­
gularidades de la Naturaleza.

Por consiguiente, ya es bastante, 
por la Humanidad, tener que luchar 
contra las consecuencias de las man­
chas del sol, del cambio insensible

de inclinación del eje terrestre, de 
la traslación continua de nuestro 
sistema solar en los espacios side­
rales, o del enfriamiento progresivo 
de nuestro planeta, concausas todas 
ellas de las modificaciones e irregu­
laridades de las condiciones atmos­
féricas y de las condiciones vitales 
que nos rodean. No dejemos que a 
esas causas, contra las cuales no 
podemos nada sino sufrirlas, pre­
venirlas y paliarlas con medidas de 
orden unitario y universal, conti­
núen sumándose las causas que de­
penden exclusivamente de una mejor 
organización de la sociedad.

Que millones de seres humanos 
tengan hambre, o falten de aquellos 
productos indispensables en la vida, 
mientras a su vez otros millones vi­
ven miseros al lado de esas mismas 
riquezas que no pueden vender o 
que destruyen en un acceso de egoís­
mo loco, es un atentado contra la 
razón, contra la justicia social, con­
tra la solidaridad humana y contra 
b  Humanidad misma.

Contra eso se rebelan todos los 
corazones. Es preciso encontrar las 
soluciones adecuadas. Los hombres 
de buena voluntad las buscan arano­
samente con la creación de organis­
mos superestatales de "economía 
dirigida” y de "racionalización . 
Pero todas esas medidas son palia­
tivos que llegan siempre tarde. vSon 
cmpiiicas. No tienden más que a 
corregir. Luchan además contra un 
sin fin de egoísmos estrechos y mio­
pes, y los acontecimientos van más 
de prisa que ellas, atropellándolas.

Asi que los cerebros de la gene­
ración actual deben de prepararse 
para una gran solución, solución

(Sigue en ¡a pág. 4.)
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P A R A  SER E N F E R M E R A

E S Q U E L E T O  D E L  T R O N C O  Y M I E M B R O S
Por D. JULIAN DE LA VILLA, catedráfíco de Anatomía de la Facultad de Medicina de Madrid

III

La columna vertebral.

E l eje fundamental del esqueleto del 
tronco es la columna vertebral.

Está formada por 26 piezas. L as vér­
tebras, que son los huesos que forman la 
columna, están formadas por un disco 
óseo espeso, el cuerpo de la vértebra, al 
que se une una parte, en forma de arco, 
al arco vertebral. Entre cuerpo y arco 
se cierra un agujero, ei raquidiano. Co­
mo las vértebras se colocan una debajo 
de otra en pila para formar la columna, 
el agujero de las vértebras forma un 
conducto, denominado raquidiano, don­
de se aloja la medula espinal.

Del arco vertebral arrancan unas pro­
longaciones o apófisis que sirven para 
articular unas vértebras con otras- Ade­
más tiene cada vértebra dos prolonga­
ciones o apófisis, una a cada lado, que 
dan apoyo a las costillas; y, por último, 
una prolongación posterior, que es la 
que se palpa en la espalda, en el cen­
tro, ¡a apófisis espinosa; por esta apó­
fisis de cada vértebra se forma el lla­
mado vulgarmente rosario del espinazo. 
Cinco vértebras se unen en las primeras 
edades de la vida para formar el sacro, 
y cuatro o cinco forman el coxis.

La columna está formada por 24 vér­
tebras que son independientes entre si, 
el sacro y el coxis, éstos formados de 
vértebras soldadas y  modificadas, en to­
tal 26 huesos.

E l sacro se coloca debajo de las vér­
tebras no soldadas y más abajo el coxis. 
En la parte superior de la columna se 
apoya el cráneo.

j

s .

C o lu m n á  v e r te b ra l:  I. V é rte b ra s  c e rv ic a le s .— > 
2. Id e m  dorsales.*— 3. Id e m  lu m b a re s .— 4. Sa* 

e ro .— 5. C o x is , 6. V é rte b ra  d o rs a l.

Entre los cuerpos vertebrales se si­
túan los discos intervertebrales, fibrosos. 
La columna es una varilla flexible y 
elástica, y lo es por no ser recta y te­
ner los discos entre las vértebras.

Se comprende que si la columna fue­
ra rígida, la trepidación al andar, y so­
bre todo en ei salto y carrera, seria 
transmitida al cráneo y, por lo menos, 
molestar. Se modela en suaves curvas 
en sentido anteroposterior. En el cuello 
forma una curva convexa adelante: en 
el tórax, en el pecho, convexa atrás; en 
los lomos, convexa adelante; el sacro es 
cóncavo adelante y sigue esta curvadu- 
ra el coxis. Asi, pues, que la columna 
es un verdadero muelle o fleje, como tal 
incurvada, y  además, para mayor elas­
ticidad, tiene los discos intervertebrales. 
La primera vértebra, que se denomina 
atlas, es sobre la que se apoya el cráneo, 
por esto se denomina atlas; toma su nom­
bre del gigante de la Mitología que 
llevaba el mundo sci>re sus hombros, 
como esta vértebra lleva el cráneo. La 
segunda vértebra se denomina axis. Es 
decir, eje, pues, en efecto, el movimien­
to de rotación de la cabeza, el que con 
tanta frecuencia hacemos para mirar a 
uno y otro lado, se hace al rotar el 
atlas sobre el axis muy poco, por el 
movimiento de la cabeza sobre el atlas.

Ei cuello no tiene más esqueleto que 
siete vértebras, denominadas cervicales.

Las costillas y  el esternón.

E l pecho o tórax, donde se alojan, a 
más de otros órganos, el corazón y pul­
mones, está formado por 12 vértebras, 
que toman el nombre de torácicas, y en 
éstas se articulan y apoyan doce cosfí- 
¡las a cada lado.

Son estos huesos aclntados, huesos 
planos alargados, que se Incurvan para 
formar la cavidad del pecho- Por delan­
te de éste hay un hueso plano, el ester­
nón. A  los bordes de éste se unen las 
costillas; pero no directamente, ni todas.

Las costillas de la primera a .la sép­
tima se prolongan por un cartílago o 
ternilla de su misma forma, y éste es 
el que se une al esternón. Las costillas 
ocho, nueve y diez también se prolon­
gan por un cartílago, pero no llegan al 
esternón; se une cada una a la que tie­
ne encima- Las costillas once y doce 
se prolongan por un pequeño cartílago, 
y no se unen ni a las otras ni al ester- 
nón.

Las que se unen al esternón por me­
dio de un cartílago se denominan es­
ternales o verdaderas, de la primera a 
la séptima, ambas inclusive. Las que se 
unen a otra costilla por un cartílago, 
astemales o falsas, que son la ocho, 
nueve y diez. Las que no se unen ni 
a costillas ni a esternón son la once y la 
doce.

T é ra x : I. C o s tilla s  v e rd a d e ra s .-*  2. Id e m  fa lsas . 
3. Id e m  f lo ta n te s .— 4. M a n g o  d e l es fe rn é n . 
5. C u e rp o  d e l m ism o . — 4. A p é n d ic e  l i to id e s .

Los brazos.

Los miembros üenen una parte radi­
cular que los une al tronco, un segmen­
to de un solo hueso, otro de dos y otro 
terminal de varios. En el miembro to­
rácico o superior, dos huesos a cada 
lado forman la raíz denominada hom­
bro. Uno es posterior, el om oplato  o pa­
letilla, hueso plano grande de forma 
triangular. En un ángulo superoexter- 
no, es decir, el de fuera y arriba, tiene 
una superficie cóncava, donde se arti­
cula la cabeza humeral. Tiene una pro­
longación, el acromíón, que se articula

(Siffue en la pág. 5.)

Tengo hambre porque hay ex­
ceso de trigo y de carne (■fin)

científica que organice la producción 
y la distribución de los productos 
materiales, unlversalizando todas ia.s 
medidas económicas con un solo 
organismo central.

Porque en un cuerpo vivo bien 
organizado, el cuerpo humano, por 
ejemplo, no se verá nunca, a menos 
de enfermedad, que una parte se 
muera de anemia mientras haya plé­
tora de sangre y  de vitalidad en i'tra. 
Cualquiera que sea la cuantía total 
de alimento de que disponga la Hu­
manidad de células, cada una de 
loj seis millones de millones de cé­
lulas trabajadoras que componen el 
cuerpo humano recibirá siempre su 
parte proporcional, con suma justi­
cia, según el trabajo que realice, y 
con absoluta regularidad.
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C U L T U R A

ESQUELETO DEL TRONCO Y MIEMBROS (fin)

con la clavicula; es el hueso que se pal­
pa en el hombro. La clavicula es un 
hueso fuerte y alargado, que en el hom­
bro se articula con el acromión y por su 
otra extremidad con el esternón. E l 
omoplato no se une al tórax más que 
por músculos; la clavicula entre acro­
mión y esternón le sujeta para que no 
venga hacia delante.

En el segundo segmento, en el brazo, 
no hay más que un hueso largo, e l hú­
mero. Tiene en su extremidad superior 
una superficie, un segmento de esfera, 
la cabeza, para articularse con el omo­
plato, que tiene una superficie cóncava. 
En su extremidad inferior tiene dos su­
perficies articulares, una en forma de 
polea, por tener, como las poleas o ga­
rruchas, un surco y dos prominencias, 
una a cada lado del surco, Q aro que 
es una polea más ancha que las ga­
rruchas, y además no completa, pues 
se interrumpe por su unión con la diá- 
fisis o caña. La otra superficie articular 
es redondeada, un pequeño segmento de 
esfera; se denomina cóndilo o cabezue­
la del húmero.

El tercer segmento del miembro su­
perior, el antebrazo, tiene dos huesos 
largos. E l externo, e! que corresponde 
al lado del pulgar, el radio; el interno, 
que corresponde al borde del dedo pe­
queño, el cábiío, E l radio, por arriba, 
se articula con el cóndilo o cabezuela 
del húmero; por abajo, con el carpo.

La mano,

La mano o cuarto segmento del miem­
bro torácico está formada de tres par­
tes: carpo, mcfacarpo y dedos. E l car­
po es lo que forma la muñeca. Está for­
mado por ocho huesos, colocados en dos 
filas. Todos son cortos, pequeños. E n  la 
primera fila, de fuera adentro del borde 
del pulgar al del dedo pequeño, el cs- 
ca[oides, semilunar, piramidal y pirifor­
me. En la segunda fila, y enumerados en 
el mismo sentido que en la primera, el 
trapecio, trapezoide, hueso grande y hue­
so ganchoso. El carpo en conjunto por 
arriba tiene una superficie articular, alar­
gada transversalmente para articularse 
con cubito y radio: está formada por el 
escafoides, semilunar y piramidal; el pi­
riforme es un pequeño hueso colocado 
delante del piramidal. Por abajo, el car­
po se articula con el metacarpo- Por 
delante forma un surco, por donde des­
lizan los tendones flexores de los dedos. 
Por detrás forma una superficie con­
vexa; no tiene surco para los tendones 
extensores de los dedos.

E l metacarpo es el esqueleto de la pa­
leta de la mano, de la  parte ancha que 
hay debajo de la muñeca. Está formado 
por cinco huesos largos, los metacar- 
pianos, que se numeran desde el borde 
del pulgar al del meñique.

Cada metacarpiano se articula por su 
extremidad superior, la correspondiente

a la muñeca, con un hueso de la segun­
da fila del carpo. Como los huesos de 
ésta son sólo cuatro, dos metacarpianos 
se articulan con un hueso del carpo. El 
primer metacarpiano, con el trapecio; el 
segundo, con el trapezoide: el tercero, con 
el hueso grande, y el cuarto y  quinto, con 
el ganchoso.

Los dedos tienen tantos huesos largos 
pequeños como partes movibles tienen: 
el pulgar tiene dos, los otros tres. Se 
denominan falanges: se numeran del me­
tacarpo a la extremidad del dedo. La pri­
mera se articula con su correspondiente 
metacarpiano, se denomina también fa ­
lange: la segunda o intermedia, falangina, 
y la tercera, falangeta, y  por correspon­
der a la uña, falange ungueal. En el 
pulgar, falanges primera y segunda, fa­
langes y falangeta o falange ungueal.

Las piernas.

Los miembros inferiores tienen también 
cuatro partes. La raiz, formada por el 
iliaco o hueso de la cadera. Es un hue­
so plano que articula por detrás con el 
sacro y por delante con el del otro lado. 
E l sacro y coxis por detrás y los iliacos 
por los lados y delante forman la pelvis, 
un amplio anillo óseo. Por el costado tie­
ne cada iliaco una cavidad hemisférica 
para articular con el fémur, cavidad coti- 
loidea. La raíz del miembro inferior se 
articula con la columna vertebral, con el 
sacro. La cavidad abdominal no tiene 
más esqueleto que la parte lumbar de la 
columna y se prolonga en la cavidad pel­
viana. E l segundo segmento del miembro 
inferior no tiene más que un hueso, el 
fémur o  hueso del muslo. Es largo. 
Su extremidad superior tiene una superfi­
cie redondeada, la cabeza, que se articu­
la con la cavidad cotlloidea del iliaco. Su 
extremidad inferior, por dos superficies 
alargadas en sentido anteroposterior, se 
articula con la tibia. Delante de la ex­
tremidad inferior del fémur se halla la 
rótula o choquezuela.

El tercer segmento del miembro infe­
rior o pierna está formado por dos hue­
sos, uno hacia dentro, la  tibia', otro afue­
ra, el peroné. La tibia es gruesa, se palpa 
bien. Tiene un borde anterior delgado, la 
cresta tibial, vulgarmente espinilla. Por 
arriba se articula con el fémur; por aba­
jo forma una prolongación o apófisis, 
el maléolo interno o tobillo interno; por 
fuera de éste se articula con el astrá- 
galo,

E l hueso externo de la pierna o pe­
roné, por arriba no se articula con el

M U Y  A G R A D E C ID A S

La prensa de M adrid y la pren­
sa de  provincias han dado cuenta 
de la publicación de  C u lt u r a  en 
términos de cordialidad que agta- 
decemos. L a gran mayoría ha pu­
blicado nuestro sumario y  ha co­
mentado nuestra obra con gran 
simpatía.

A todos expresam os las pracias 
más efusivas por la  colaboración  
que prestan así a  nuestra obra.

fémur, sino con la tibia; por abajo for­
ma el m aléolo externo o peroneo, el to­
billo externo.

E l pie.

El pie está formado por el tarso, el 
metatarso y los dedos. Siete huesos tie­
ne el tarso: astrágalo, calcáneo, csca- 
faides, cuboides y fres cuñas. Astrágalo 
y calcáneo forman su parte posterior. 
E l astrágalo encima del calcáneo. Se ar­
ticula por arriba con la tibia, a los la­
dos con los maléolos o tobillos. Entre 
tibia y peroné se forma una mortaja, el 
fondo y parte interna formados por la 
tibia, la externa por el peroné; en esta 
mortaja se mete el astrágalo. E l calcá­
neo debajo del astrágalo forma el talón; 
es el hueso más grande del tarso. Por 
delante, el astrágalo se inclina hacia 
adentro y se articula con el escafoides. 
Delante del escafoides se sitúan las cu­
ñas, de dentro a fuera primera, segun­
da y tercera, o sea mayor, menor y me­
diana. Por fuera de las cuñas y esca­
foides se halla el cuboides, que por de­
trás se articula con el calcáneo.

E l metatarso está formado por cinco 
huesos largos, ios mefafarsianos; se nu­
meran de dentro a fuera, del borde in­
terno del pie, del borde del dedo gordo 
a fuera. Por su extremidad posterior se 
articulan con el tarso. E l primero con 
la primera cuña, el segundo con la se­
gunda, el tercero con la tercera, el cuar­
to y quinto con el cuboides. Los dedos, 
como en la mano, están formados por 
falanges, dos en el primero o gordo y 
tres en los demás. E l pie está confor­
mado en bóveda; al apoyarse en el sue­
lo no se apoya en toda su extensión, 
sino sólo por el calcáneo, por el talón 
y por la extremidad anterior de los me- 
tatarslanos primero y quinto; el borde 
externo toca algo en el suelo; el borde 
interno no apoya; si toca toda la plan­
ta en el suelo se producen dolores; es 
el denominado pie plano.

" L I B R O  P E R S O N A L  P E z z i »
dKídido en cinco partes, con artículos de M arañón, Zamacois y otras ilustres personalidades

* parte. Antecedentes fam iliares
• t> Historia! clínico (datos patológicos y terapéuticos)

5 ,‘  » Labor útil (estudios, obras realieadas, etc.)
4 .  ‘  o M em orias íntimas
5 .  “ n  Album fotográfico

Los pedidos a su autor: Gustavo Pezzi - Príncipe, 14, 2.° ■ MADRID
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C U L T U R A

S O L E S  D E  C O L O R
Por D. JOSE COMAS Y SOLA, Director de le sección astronómica del Observatorio Fabra, de Barcelona

Nuestro Sol es una estrella. No existe otra diferencia en­
tre el Sol y  las estrellas que la distancia. E s evidente, por con­
siguiente, que las consecuencias que saquemos del estudio del 
Sol podremos aplicarlas por analogía a las estrellas. Ahora 
bien, nuestro Sol es. por antonomasia, blanco; por manera 
que cuando calificamos de blanco un objeto se quiere suponer 
que refleja íntegramente los rayos que recibe del Sol. Riguro­
samente, esto no es cierto. E l Sol es ligeramente amarillo, lo 
que se comprende considerando que las radiaciones amarillas 
del espectro solar son las que más intensamente impresionan 
nuestra retina. No obstante de ello, y en términos aproxima­
dos, bien puede decirse que la luz solar es blanca, lo cual no 
quita belleza al paisaje, ni impide que el cielo sea azul.

Pero cabe preguntar; ¿todos los demás soles son blancos? 
Para contestar a esta pregunta basta con dar una ojeada al 
cielo estrellado. Una mirada poco atenta sacará tal vez la im­
presión de que la mayoría de las estrellas son blancas; pero 
si nos fijamos en ellas con atención, y, sobre todo, si las ob­
servamos con un anteojo astronómico, notaremos que, muy 
lejos de ser blancas, casi todas presentan una coloración pro­
pia, y esto aparte del centelleo que da lugar a destellos cro­
máticos. debidos a interferencias que se forman en nuestra at­
mósfera, y que son bien visibles en estrellas brillantes, como, 
por ejemplo, Sirio o Vega.

Fiiémonos a simple vista en algunas estrellas, como Arturo, 
del Boyero: como Betelgeuse, de Orion; como Antares, del Es­
corpión; como Aldebarán, del Toro, etc., y  su coloración roji­
za se nos hará evidente en el acto. En cambio, otras estrellas 
como Rlgel, de la constelación de Orión, nos aparecerá blan­
ca o más bien blancoazulada, y del todo blancas, Sirio, del 
Perro Mayor; o Vega, de la Lira. La estrella Capella, de la 
constelación del Cochero, la apreciaremos como ligeramente 
amarilla. En cuanto a las estrellas débiles y telescópicas, entre 
ellas encontraríamos una buena cantidad de rojizas, rojo obs­
curas y  hasta de color de sangre. Esto por lo que hace refe­
rencia a estrellas simples. Pero veamos el aspecto de algunas 
estrellas múltiples que forman sistema físico: estrellas que de­
bemos observar, en general, con el auxilio del telescopio. El 
Corazón de Carlos II, de los Perros de Caza, está compuesto 
de dos estrellas: una amarilla de oro y  otra azul cobalto. La 
gamma del Delfín, de oro y esmeralda. La gamma de Andró­
meda es una estrella triple compuesta de un sol rojo, otro azul 
y otro verde. La alfa de Hércules, rubí y esmeralda.

Según se ve, pasamos por todas las coloraciones del espec­
tro, desde el violeta al rojo obscuro, y seguramente por todas 
las radiaciones visibles e invisibles. Es evidente que esta di­
versidad de coloraciones obedece a alguna causa. Desde lue­
go, hoy podemos asegurar que esta causa es la edad cósmica 
de las estrellas. En efecto; los colores de las mismas están en 
intima relación con su espectro, y éste, a su vez, con la tem­
peratura del astro. Las coloraciones rojizas corresponden, en 
principio, a temperaturas relativamente bajas, mientras las 
blancas y blancoazuladas a temperaturas muy elevadas.

En su juventud las estrellas son soles gigantes, de volúme­
nes inmensos y de pequeñísima densidad. Sus coloraciones son 
rojas o rosadas. Como ejemplos de estrellas gigantes rojizas se 
pueden citar Arturo, Aldebarán. Antares; todas estrellas jóvenes 
de primera magnitud. A  través de los millones de siglos, estas 
estrellas gigantes y jóvenes se han contraido por su acción 
gravitatoria, lo que ha dado por resultado un aumento de tem­
peratura y disminución de masa por pérdida de radiación. Este 
aumento de temperatura, que en la superficie de la estrella pue­
de alcanzar hasta 25.000“ y más, origina un cambio de colo­
ración, pasándose del matiz rojizo al blanco azulado. Más tar­
de, y por efecto del enfriamiento por radiación, la tempera­
tura empieza a descender, en cuya etapa la estrella adquiere 
una coloración blanca amarillenta. E s el caso de nuestro Sol. 
Al propio tiempo que sigue disminuyendo la temperatura, dis­
minuye también la masa por la pérdida de fotones por radia­
ción, con lo cual pasamos a las estrellas nuevamente rojizas, 
pero en la mina descendente de la curva evolutiva. E l tono

rojizo se acusa en el transcurso de nuevas y formidables eta­
pas de tiempo, para pasar a la categoría de estrellas franca­
mente rojas, y cuya temperatura es suficientemente baja para 
permitir la formación de compuestos químicos en su super­
ficie.

Como la pérdida de masa es constante, cuando las estrellas 
alcanzan la edad cósmica en que han adquirido un tono rojo 
obscuro, pasan a la clase de las llamadas estrellas eneanas, 
de relativa poca masa y de elevada densidad. Al rojo ob.s- 
curo sucede la radiación invisible o simplemente calorífica: es 
decir, la solidificación de la superficie del astro, o sea el es­
tado planetario.

En estas sucesivas transformaciones de color, que pueden 
alcanzar período de millones de siglos, existen multitud de va­
riantes. según los elementos químicos predominantes en la su­
perficie de cada estrella, por lo que existirán las estrellas azu­
les, las amarillas, las verdes, etc.

Imaginemos cuál será la belleza de los paisajes que podrán 
disfrutar los habitantes de los mundos que forman parte de 
los sistemas siderales múltiples de color que he citado al prin­
cipio de este articulo.

Figurémonos, por un momento, que nos hallamos en e! sis­
tema de la estrella triple gamma de Andrómeda, formado, como 
ya he dicho, por tres soles; el más brillante, rojo intenso; el 
mediano, verde purísimo; el pequeño, azul de cobalto. Supon­
gamos que e! observador se halla en la superficie de un pla­
neta que gira alrededor de la estrella principal y  que ésta se 
halle sobre el horizonte. E l paisaje adquirirá unos violentos 
reflejos de fuego y de rojizas penumbras. Pero, de momento, 
surge por el hotfizonte el sol verde. La combinación de inci­
dencias variadas de ambas tonalidades dará lugar a un sober­
bio panorama de luz del que sólo pueden darnos ¡dea los cam-

(S igae en la pág. 7.)

J O S E  C O M A S  Y S O L A
Uno d e  los hermosos resuffados obtenidos p or  la R e­

pública es la  colaboración entusiasta del alma catalana 
a la  obra  i'níensamenfe española que g a  siente com o saya. 
Cambio trascendenal para la futura historia hispánica 
que permitirá unir el esfuerzo d e  todas las energías voli­
tivas de la Península para las grandes realizaciones que 
el porvenir está gestando.

H oy, nos enorgullecemos en presentar a l gran público 
español a l sabio eminente José Com as Solá. Director de 
la Sección  Astronómica del O bservatorio Fabra; miem­
bro de la  Academ ia de Cterv:ías y  A rte d e  Barcelona: 
presidente d e  la  Sociedad Astronómica d e  E spaña y 
Am érica: miembro d e  la  Unión Astronómica Interna­
cional.

O bservador incesante g  peojundo de las inmensidades 
interestelares, ha aumertíado el m apa celeste con los 
nombres de los pequeños planetas y  com etas que ha des­
cubierto. com o son: Hispania, Aljonsina, Barcelona, Go- 
thelandia: y . en fin, autor de numerosos tratados de As­
tronomía. mereciendo especial mención e l  titulado El 
Cielo, así como de un gran número de trabajos sobre  
planetas y  com etas, corrientes estelares, nebulosas espi­
rales, teoría cursivo-ondulatoria d e  la luz, sismología, 
etcétera, que se han publicado en  diferentes tratados 
cientificos, tanto nacionales com o extranjeros, el doctor 
Comas y Solá  ha sido premiado por varias Sociedades 
extranjeras por la novedad  c  importancia d e  sus tra­
bajos científicos.

R eciba nuestro eminente colaborador los saludos cor­
diales y  respetuosos de  C u lt u r a .

i
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C U L T U R A

D E P O R T I S T A S Y M U J E R E S
'España Femenina" crea una gran sección deportista femenina

Vosotras, las que frecuentáis las Uoivepidades, oñcinas. ta­
lleres. fábricas y todos aquellos centros adonde la muifT acude 
hoy con tanta o más asiduidad que el hombre, habréis apre­
ciado como yo la posibilidad de señalar la existencia de dis­
tintos núcleos de mujeres. Estos grupos—digámoslo asi—  
obedecen y responden al contenido espiritual, al \¡o de caca
una de las que los forman. _ ___

No vamos a examinar uno por uno estos pequeños grupos. 
Exooniendo las virtudes o defectos que les caracterizan; vamos 
únicamente a seleccionar entre todos aquel que mas nos inte­
resa V que ocupará por unos momentos nuestra atención, a! 
estudiar, siquiera sea de una manera muy superficial, uno de 
ios aspectos que presenta.

Concretando; me refiero, muy especialmente, a las mujeres 
que se encuentran entre los quince, dieciséis, diecisiete y... 
veintantos años.

Son unas mujercitas encantadoras, que se mueven incansa­
bles a la busca y captura de nuevas sensaciones. Apenas en 
contacto directo con la vida, ya pretenden Para su
espíritu todo aquello que se figuran ha de ir llenando los va­
dos que naturalmente existen en un ser que empieza ahora a 
vivir de modo intenso, terminado el periodo semiconsciente de 
la infancia, época en la que todos vivimos sin vivir, como en 
un sueño.

Y se va formando el carácter, y surge la mujer con sus 
deseos, sus gustos, sus aficiones, sus inclinaciones.

E s el t/o quiero ser...; es la primera manifestación, aun in­
cierta. pero progresiva, de aquello que nos mueve hacia un 
punto determinado; es el impulso lento, pero constante, que 
nos lleva a escoger un camino. Es ya la vocación.

Si fueseis preguntando a cada una de las muchachito que 
van a los talleres, a las fábricas, a  las oficinas, a las Univer­
sidades, qué es lo que más les gusta, qué papel les agradaría 
representar en la vida, cada una os responderla de muy dis­
tinta manera, según el mayor o menor desarrollo de sus cua­
lidades innatas; pero si os limitáis a preguntarlas; ¿üs gustan 
ios deportes?, me atrevo a asegurar que ti^as, en mayor o 
menor grado, os dirán que se sienten indinadas hada esa 
manifestación de la actividad, que es como si dijéramos una 
continuación de los juegos de la niñez.

En efecto, la juventud de hoy es una juventud deportista. 
Necesita de una enorme agilidad física y mental para des­
envolverse en esta época de dinamismo febril, y recurre a la 
práctica deportiva como medio sedante y restaurador de las 
energías que gasta en el taller, en la fábrica, en !a oficina, en 
las aulas.

Las mujercitas de hoy son aficionadas al deporte y, sin em­
bargo. pocas son las que lo practican.

Hay varias causas que hasta ahora se han opuesto a ello. 
Primero, que el deporte, tal como hoy existe en España, solo 
puede ser practicado por aquellas que disponen de una renta 
que les permita sufragar los gastos que la práctica deporti­
va les ocasiona o que tienen a su disposición un tiempo del 
que carecen la mayoría, que no dispone más que de ima o dos 
horas, a veces menos, para dedicarlas a esta actividad, fuera 
de sus ocupaciones. Muchachas que estudian, que trabajan, 
que tienen verdadera necesidad de reponer sus energías gas­
tadas y que no encuentran facilidades ni medios para lle­
varlo a efecto.

Segundo. Faltan organizaciones femeninas de deportes. En 
España, basta ahora, no hay más que una sola organización 
de esta índole que merezca la atención de todos. Existe en Bar­
celona, y  está realizando la meritoria labor de poner el de­
porte al alcance de estas jovencitas, orientándolas y contri­
buyendo a su bienestar espiritual mediante el sano ejercicio 
corporal. ,

Los que miran el avance de la mujer tomo un peligro, los 
que no saben comprender el verdadero sentido de la palabra 
feminidad, no han dejado tampoco de atacar en este aspecto, 
diciendo que la mujer deportista deja de ser mujer para con­
vertirse en un marimacho. Esto es completamente incierto. La

mujer nada pierde por el ejercicio racional de los deportes y. 
en cambio, gana mucho en fortaleza y en salud.

Hay que hacer mujercitas fuertes, fuertes en el sentido de 
resistencia física y  moral indispensable para la lucha por la 
vida E s preciso fomentar el amor a la naturaleza y a ios 
deportes, poniéndolos al alcance de la juventud y de la ni- 
ñez, atendiendo como Solón, en la antigua Grecia, a la dome 
naturaleza del hombre; alma y cuerpo.

Por eso, "España Femenina", deseosa de convertir en rea­
lidad esta idea, atenta siempre a todo movimiento que supon­
ga una nueva conquista para la mujer, un nuevo paso hacia el 
logro de sus deseos y de sus aspiraciones, se dispone a formar 
dentro de ella una nueva sección deportiva, organizada de ma­
nera que sus asociadas puedan gozar de los beneficios de la 
práctica dd deporte, contribuyendo asi al mejoramiento de 
la raza, como parte integrante de su obra social.

Habrá equipos de tennis, basket, hockey , natación, arco, 
gimnasia, gimnasia rítmica, excursionismo, etc., etc., bajo la 
dirección de técnicos especializados en cada uno de los de­
portes.

Esta sección empezará a funcionar muy en breve, y  supone 
un esfuerzo más de los que esta Asociación viene realizando, 
al ocuparse, en este aspecto, de esas mujercitas encantadoras, 
inquietas, que ahora son solamente deportistas de corazón y 
que dentro de 'poco, gracias a la atención que va a prestarles 
"España Femenina", podrán llamarse y serán deportistas de 
verdad. Deportistas... y M UJERES.

Madrid, 10 de marzo de 1933.
E spe r a n z a  G o n z á l e z ,

V icesecrctaña de «España Fem enina*.

SOL E S DE C O L O R  ( f i n )
biantes de color que se emplean en la escenografía moderna. 
Pero no es esto todo; cuando el paisaje aparecía aureolado 
por los más bellos matices del iris, se levanta por otro sitio 
del horizonte un sol azul. He aquí los purísimos colores del 
espectro; he aquí la realización de una maravillosa tricromía, 
de una sinfonía de luz indescriptible, de unos irisados paisajes 
que inspirarán maravillosas composiciones a los artistas que 
habiten aquellos planetas, en el supuesto de disfrutar de la 
misma sensibilidad que nuestras retinas.

No cabe duda de que esta pequeña descripción imaginativa 
que nos hacemos desde la Tierra será una realidad envidiable 
de aquellos mundos. Pero no por ello podemos considerarnos 
desheredados. Tengamos en consideración que un sol blanco, 
como el nuestro, contiene en la blancura de su luz una can­
tidad indefinida de radiaciones monocromáticas, de colores su­
perpuestos. Esta luz. al descoponerse por reflexión sobre los 
objetos, da lugar a esos infinitos matices que colorean de ver­
de nuestros bosques, de azul el cielo y el mar, que embellecen 
el paisaje y que procuran los mayores goces a nuestro espí­
ritu Porque la luz no sólo ha sido hecha para ver los obje­
tos. sino para que los seres conscientes posean un elemento 
más de felicidad en su vida. Y , en esto, no cabe dudar de 
que la Naturaleza ha sido pródiga.

Barcelona. _ _  „
J. C. Y S.

No dejen de leer en 
el próximo número:

LO  Q UE DEBE SABER 
LA MUJER EMBARAZADA

p o r  e l D r .  R E C A S E N S
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E L F E M I N I S M O  E N  B A R C E L O N A
Po r  E L V I R A  S E R R E T

Dentro de breves dias la República 
niña cumplirá dos años. Desde su naci­
miento, el hada madrina vela su sueño 
al compás de su más bella canción de 
cuna.

E l hada madrina no es otra que la vi­
gorosa y exquisita espiritualidad feme­
nina puesta al servicio de la España 
grande desde el H  de abril de 193!.

Cataluña, orgullosa siempre de su his­
toria, de sus glorias pasadas, de sus he­
chos más trascendentales, que llevó con 
una bandera y una civilización hasta le­
janos confines la santa libertad que a cos­
ta de tantos sacrificios ha defendido en 
todo momento, no podía ser indiferente 
a la convulsión social y política que ha 
experimentado España y que ha de con­
ducirla, si tienen acierto sus dirigentes, 
hacia un porvenir mejor.

Pasadas las riberas del Ebro existen 
hermanos nuestros que aun creen ver en 
cada catalán un separatista y  en nuestra 
autonomía una ley especial que nos da 
ciertos privilegios que ellos no tienen. 
Nada más incierto. Cataluña fué separa­
tista, lo fueron sus piedras, sus montes, 
sus hijos todos, siendo los más extremis­
tas sus mujeres y sus niños. Fuimos se­
paratistas de aquellos gobiernos que cor­
taban y recortaban a su antojo y conve­
niencia pedazos del solar hispano, hasta 
dejarlo reducido a lo que es hoy: un va­
lle de equivocaciones y un campo de ex­
perimentación de todas las teorías socia­
les más arbitrarias y  que han traído con­
sigo el empobrecimiento moral y mate­
rial de un pueblo que siempre había sido 
poderoso, hasta el punto de que en sus 
dominios no se ponía el sol.

Cada vez que la integridad nacional 
sufría nueva amputación, ya fuera una 
isla como la de Cuba, o un peñón como 
el de Gibraltar, Cataluña sentía la afren­
ta más que el despojo, como cosa bien 
propia, llevando su protesta a donde po­
día, que generalmente era la calle, hasta 
que le salía al paso, como cuando la se­
mana trágica, no la explicación rabona­
da y convincente de los gobernantes, sino 
las bocas de acero de ios fusiles que em­
puñaba la Guardia civil.

Cataluña vió deshacerse, como bizco­
cho en vaso de agua, su grandeza y po- 
derio; vió, o  presenció, mejor dicho, de­
sastres como los de Cavite. Annual y 
Montearruit; ha visto, lleno de herma­
nos suyos, muertos y  despedazados por 
el fanatismo agarino, barrancos moros, 
y continuando el desfile de visiones dan­
tescas, hemos contemplado hasta casi 
hoy cómo en sus claras y magníficas 
avenidas caían, para no levantarse .más, 
los más inteligentes de sus obreros.

Poco tiempo después hubimos de es­
conder nuestra bandera, como si fuera 
la enseña del pirata o del proscripto: se 
prohibió el uso de nuestro lenguaje, sé 
desterraron los usos y costumbres más 
típicos, enmudeció la música de las lin­
das canciones populares al mismo tiem­
po que emigraban desterrados los poe­

tas. y Cataluña, festiva y risueña, ju­
guetona y alegre de suyo, se sintió in­
mensamente triste, pero inmensamente 
augusta en su dolor. Se hablaba la gen­
te en silencio y al oido: las miradas, de 
suyo altivas y nobles, se tornaron rece­
losas y huidizas, y  a cada sombra que 
pasaba creíamos ver, y no nos equivo­
cábamos, un esbirro o corchete del in­
quisidor.

En esta época sombría y espeluznan­
te fue Cataluña separatista porque no 
podia ser otra cosa. Fué, contra su vo­
luntad, enemiga acérrima de sus verdu­
gos, contra quien se alzó en justa defen­
sa de sus ideales, de sus intereses y  de 
su civilización.

Y  asi nos encontró el 14 de abril his­
tórico: en plena rebeldía.

[ La mujer catalana fué la que más su- 
j frió: su alma delicadísima Se resintió has- 
I ta sus fibras más intimas al ver las ve­
jaciones por las que pasaba, bien a la 
fuerza, su patria adorada; sus ojos se 
anegaban en llanto a cada noticia de 
nueva persecución, y su tranquilidad des­
apareció por completo con las continuas 
visitas que a altas horas de la noche, 
turbando la paz de su sueño, le hacía 
la policía sin respetar el sagrado hogar 
ni el reposo del niño que dormía en su 
cuna.

La mujer catalana enseñó entonces a 
sus hijos las primeras letras, los prime­

ros cantos, las primeras plegarias a la 
Virgen morena en el lenguaje propio de 
los patrios lares: la mujer fué la que se 
unió desde el primer momento a la cau­
sa revolucionaria, y poco después a las 
ansias autonomistas, viajando por todos 
los vericuetos de las comarcas catala­
nas, recogiendo firmas con que llenar los 
pliegos, que luego llevó con la magnifi­
cencia propia de nuestros concelleres a 
la capital hermana el primer magistrado 
y gran caballero D. Francisco Maciá, y 
por fin la mujer es hoy el más firme sos­
tén de la República en tierras catalanas.

Con la República hemos conseguido, 
a más de nuestra autonomía, derechos y 
prerrogativas que nos han elevado a ser 
humano: con la República somos elec­
toras y elegibles; a la República, pues, 
aunque sólo sea por agradecimiento, he­
mos de defender, con la seguridad que 
al mismo tiempo defendemos nuestro pa­
trimonio espiritual, moral y material, que 
es también el de nuestros hijos.

España puede estar más que conven­
cida de que el separatismo está muerto 
y enterrado: que la autonomía no será 
nunca, en las manos de los buenos ca­
talanes, un arma homicida, sino un ins­
trumento de cultura, trabajo y progreso- 
Cataluña quiere ser libre, porque en la 
libertad de los pueblos estriba su mayor

fSipue en ¡a pág. 10.)

E L V I R A  SERRET

Calta, de una cultura sólida y elec­
tiva. sobre todo en lo social y  en lo 
politiccy idealista, enamorada de ¡as 
grandes corrientes modernas d e  rei­
vindicaciones populares y  de  reivin­
dicaciones lemeninas, de las cuales es 
propagandista decidida por la pluma 
y por la palabra: con un al'o sentido 
práctico y  un entusiasmo siempre vi­
brante, toma parte activa en el C on­
greso penitenciario celebrado en Bar­
celona en ¡920; colabora en la Higa 
Catalana per la Pau i la Llibertaf; d e­
dica m achas de sus actividades a la 
Beneficencia; funda una de tas más 
numerosas secciones femeninas de la 
Esquerra Republicana: colabora en 
"Humanitat", distinguiéndose por eí 
avanzado sentido social d e  sus escri­
tos.

D elegada del Comité catalán contra 
la Guerra; presidenta de "Asociació 
femenina per la cultura social y  polí­
tica de la Dona", cuyo título no nece­
sita comentarios; con/ercncianfc “Pro 

Rizal ', u otra causa noWe, prodiga sus actividades en obras animadas todas 
por la gran trinidad de "cultura, bondad y progreso". T ales son algunos de 
los grandes rasgos, de E lvira  Serreí, escogida mentalidad femenina de C ata­
luña que nos honramos ch oresentar a nuestras lectoras y  amigas, y  que inau­
gura en este númfr.o.^lá .colaboración  d e  las mujeres de la gran capital her­
mana a la obre fef^éíyría.dé conjunto emprendida par  C ultíira en toda España.
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C U L T U R A

I

CARTA D£ ALEMANIA

¡ A L E R T A !  A L
PAPEN Y HUGENBERG, DETRAS

Por qué cayó el “general social”.

Para Papen y la reacción, el gran pe­
ligro sobrevino cuando el precedente 
canciller, Schlelcher, se hizo pasar por 
general social y  buscó el concillarse con 
los Sindicatos obreros. Esto hubiera po­
dido llegar, finalmente, a algo parecido 
a ima dictadura republicana o a una de­
mocracia autoritaria, con los militares y 
el pueblo, contra una débil masa de pri­
vilegiados. iTodo antes que esol E l pe­
ligro se hizo extremo cuando Schleichcr 
autorizó, o no impidió, las revelaciones 
relativas a la famosa Osfhilfe. La Osthú- 
¡e  era dinero levantado sobre las contri­
buciones del pueblo entero y que debía 
de venir en ayuda de los campesinos de 
las provincias del Este. En lugar de 
esto, varios millones habían desapareci­
do en los bolsillos de algunos grandes 
propietarios rurales- Como este escánda­
lo había estallado y nadie le ponía coto, 
todas las fuerzas de reacción se concen­
traron contra Schleicher, que no tuvo más 
remedio que irse.

Hindenburg despidió a Schleicher de 
la manera más desagradable; según se 
dice también, como consecuencia de ru­
mores de golpes de Estado, que llegaban, 
como por casualidad, a favor de Scblei- 
cher en el momento mismo en que el es­
cándalo de la Osfhil[c tomaba demasiado 
grandes proporciones, o porque no po­
día soportarle más tiempo.

Por qué se recurrió a Hitler.

E l favorito del Presidente era Papen, el 
amigo de los grandes propietarios rura­
les. Había sido el canciller más amado; 
Hindenburg y Papen hubiesen querido 
aún comenzar otra vez la experiencia pa­
sada. Esto no pudo hacerse, desgraciada­
mente, porque Papen no tenia a nadie 
tras de él, fuera del partido, asaz débil, 
que dirige un reaccionario del viejo esti­
lo; Hugenberg. La provocación hubiese 
sido ya demasiado grande.

En estas condiciones, los señores no 
podían evitar el recurrir a Hitler, el gran 
hombre del movimiento nacionalista.

Le necesitaban como pretexto, como 
diversión, como música de acompaña­
miento, para poder dirigir ellos mismos 
los asuntos desde la sombra. Se les com­
prende. Lo que es sorprendente es que el 
gran favorito del movimiento nacional se 
haya prestado a los otros para que con­
sigan sus objetivos. A última hora toda­
vía reclamaba con encarnizamiento fodo 
el poder. ¿Qué ha sido de todo esto?

Hitler dispone sólo de dos ministerios.

Es verdad que es canciller, pero no 
debe ir solo a la mansión del Presidente 
del Reich. Sólo se le recibe si va acom-

O S  e s p í r i t u s  P A C I F I C O S
DE HITLER, TIENEN LAS PALANCAS PRINCIPALES DEL PODER

pafiado del vicecanciller, que es von 
Papen. No tiene en su Gabinete sino dos 
compañeros de partido, mientras Papen y 
sus amigos están en número de ocho. Es­
tos dirigen todos los ministerios que pue­
den servir al pueblo o perjudicarle; Ha­
cienda, Economía Nacional, Trabajo, y, 
además, la Reichswehr y Estado. No 
quedan a los nacionalsocialistas sino 
aquellas carteras desde las que se da 
el poder al público más que que poseer­
lo uno mismo. Pueden manifestarse en 
la conducta interior del Estado: despo­
seer a los funcionarios republicanos que 
quieran y nombrar a sus propias gentes. 
Tienen permiso para prohibir periódicos, 
incluso los moderados. Se les ha entre­
gado en general la ciencia y el arte, por­
que las potencias económicas delegadas 
en Papen y Hugenberg les conceden poca 
importancia.

La artista pintora Mme. Kollwitz y  el 
gran escritor republicano Heinrich Mann, 
presidente de la Academia de Bellas Ar­
tes, han tenido que presentar la dimi­
sión porque habían firmado una llama­
da a la unidad de los partidos obre­
ros. Para un dueño de la fuerza, no 
deja de ser un hermoso éxito: puede 
anunciarlo a los estudiantes nacionalso­
cialistas en el aula de la Universidad y 
a su país por T . S. H. E s propaganda, 
pero no es nada más.

"Paciencia".
Durante ese tiempo ha subido el pre­

cio de la carne, sobre todo el de la car­
ne barata que comen los obreros. La 
margarina, ese pobre ersatz, substituto 
de la mantequilla, ha vuelto a subir. Se 
han elevado todos los derechos sobre los 
productos alimenticios. Esto no es favo­
rable a los adoradores de Hitler, pero 
encanta a los dientes de Hugenberg. Los 
nacionalsocialistas quieren ser un parti­
do obrero. Hasta ahora no han podido 
dar de comer barato a esos obreros. Sólo 
sus arengas por T . S. H. son baratas.

Hitler hace circular por el país, que 
no dice sino lo que decía cuando redo­
blaba el tambor, antes de ser canciller. 
Se excusa para las elecciones próximas, 
y pide al pueblo tenga paciencia hasta el 
momento en que pueda por fin ponerse 
a obrar. Lo interesante seria saber lo 
que piensa, y si no ve que es el prisio­
nero de sus scóiitos. Antes reclamaba 
todo el poder, y  no era más fuerte que 
hoy en día, en que no se le ha dejado 
nada más que la apariencia de poder. Es 
un hombre del pueblo: ellos son antiguos 
privilegiados; uno solo de los dos ele­
mentos puede mandar.

¿Quién piensa engañar a quien?

T al vez Hitler razone así: “Ahora ten­
go para mi propaganda todos los recur­
sos del Estada con esto iré echando 
a los demás y me apoderaré de todo el 
poder." Los otros, por su parte, dirán 
entre ellos: "Nos ocupamos de los ne­
gocios de nuestra casta, lo cual es com­
pletamente impopular, pero la responsa­
bilidad recae sobre el héroe popular. 
Esto, en definitiva, le llevará a estre­
llarse y, entonces, nos habremos des­
embarazado de él y seremos los únicos 
dueños de la situación,"

En cuanto al punto de vista interna­
cional, Hitler, como todos los que se 
apoyan en la fuerza y  en propagandas 
exaltadoras del nacionalismo, es un pe­
ligro constante para la paz.

Momento de inquietud para las fuer­
zas alemanas. Momento de inquietud tam­
bién para las naciones deseosas de paz, 
pues no es un secreto para nadie la con­
cordancia de ideas' y de intereses de las 
tres dictaduras que hoy rigen los desti­
nos de Italia, Alemania y Hungría. Lo 
que me hacen lanzar, desde mi rincón de 
esta modesta Strasse, un ¡alerta! a los 
espíritus pacíficos de C u l t u r a .

H .  'W OLFANG,

EL F E M I N I S M O  EN B A R C E L O N A  ( f i n)

grandeza, y cuanto mayor sea ésta, más 
grande y más potente será la Patria 
común.

Las mujeres de aquí y las mujeres de 
allá, todas unidas por un mismo ideal, 
son las que hemos de sacar a España 
del atolladero y hacer el último esfuer­
zo para colocarla, como dice Marcelino 
Domingo, no enfrente de ninguna na­
ción hermana, sino por encima de todos 
los pueblos, hasta llevarla, con gesto in­
mortal, al lugar que por su historia y 
su tradición le corresponde: siendo las 
mujeres catalanas las que dan el ejem­
plo uniéndose a las de Madrid con mo­

tivo de la publicación de C u l t u r a , cre­
yendo que así se ha puesto la primera 
piedra al monumento simbólico que in­
mortalizará los trabajos, las iniciativas 
de confraternidad entre todas las muje­
res españolas, a las cuales decimos des­
de aquí que las distancias desaparecen 
cuando hay buena voluntad, y las fron­
teras se abaten para dejar libre el paso 
a los ideales de amor y fraternidad en­
tre dos pueblos igualmente históricos, 
igualmente grandes, como son la Casti­
lla de Don Rodrigo y la Cataluña de los 
Condes-Reyes de la Confederación.

E l v ir a  S e r r e t .
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M E D I C A M E N T O S  D E  U S O  C O R R
D O S I F I C A C I O N  Y M O D O  DE U T I L I Z A R L O S

E N T E L  y

En los pueblos, en las granjas y en 
las viviendas alejadas de toda farmacia, 
así como en las grandes aglomeraciones 
de trabajadores, conviene tener a su dis­
posición una pequeña farmacia llamada 
de “urgencia". Los medicamentos deben 
de estar encerrados en una caja que se 
cierra con llave para evitar impruden­
cias sensibles- Esa farmacia puede com­
ponerse de los medicamentos más ur­
gentes siguientes:

Acido bórico, 100 gramos.— Poco so­
luble en el agua fría, se disuelve mejor 
en el agua caliente (10 a 15 gramos, en 
500 gramos de agua caliente, para gar­
garismos o lavados).

Acido tánica, solución al 1/10, 100 
gramos.—Empleado puro para desinfec­
tar las picaduras de los insectos; muy 
aguado para lavados higiénicos o como 
desinfectante.

A cido piccico-— En solución al 10 
por 1.000 para las quemaduras.

A lcoh o l 500 gramos-— Empleado pa­
ra fricciones.

A lcohol alcanforado.— Para fricciones 
contra los dolores.

A lcohol yodado.—Como antiséptico 
sobre las llagas o como revulsivo sobre 
la piel.

Alumbre en polvo, 150 gramos.— Muy 
empleado como astringente para aplicar­
lo a las carnes babosas, a las llagas san- 
grientcis, para detener las hemorragias, 
para tpear los aftas o úlceras pequeñas 
de la boca y de la lengua; para hacer 
gargarismos (cinco gramos para 100 gra­
mos de agua de cebada con miel).

Amoníaco o  álcali volátil. 250 gramos. 
Medicamento excitante y sudorifico muy 
usado; 4 a 10 gotas, en un vaso de 
agua, contra la embriaguez: 10 gramos 
para 40 gramos de aceite, como linimen­
to en el reuma, la parálisis, las neural­
gias y los dolores; algunas gotas apli­
cadas con un lienzo para reducir la  in­
flamación de las picaduras de avispa, de 
abeja, las mordeduras venenosas.

Sirve igualmente para establecer un 
vejigatorio instantáneo.

Antipirina. 10 sellos de 50 centigra­
mos.—Se toma uno o dos por día, an­
tes de las comidas, para no turbar la di­
gestión.

Bálsamo del Comendador.— Estimulan­
te para el interior, 10 a' 40 gotas; para 
el exterior, contra las cortaduras.

M anteca d e  ceceo , 50 gramos-— Sirve 
para hacer supositorios contra las hemo­
rroides.

Bicarbonato d e  sosa, 100 gramos.—  
Antiácido, 25 centigramos en la leche de 
los niños, cuya boca exhala un olor 
agrio; digestivo, 0,50 a 5 gramos en el 
agua; disolvente de la piedra, 4 a 8 gra­
mos por litro de agua, para substituir 
al agua de Vichy.

Calom elanos en pastillas. 50 pastillas 
de 50 centigramos, conteniendo cada una 
de ellas 5 centigramos de calomelanos. 
1 a 5 para los niños, como vermífugo.

Manzanilla.—En cocimiento, 5 gramos 
por 1.000 de agua hirviendo.

Alcanfor, 250 gramos en un frasco de 
boca ancha y tapón esmerilado.— Sirve 
para preparar el aguardiente alcanfora­
do. el aceite alcanforado; empleado en 
Espiraciones, por medio de los cigarri­
llos: en vaporizaciones, en las cursis; en 
lavados para matar los gusanillos del 
recto, en la dosis de 1 a 2 gramos, emul­
sionado con una yema de huevo-

Carbón vegetal.— Una cucharada co­
mo postre antes de las comidas. Desin­
fectante intestinal. Se emplea en casos 
de flatulencias.

Colodión  elástico.—Sirve para .soste­
ner sobre la piel pequeñas curas de gasa 
o de algodón.

Agua de M elisa, 100 gramos.— Medi­
camento excitante, estimulante, en la do­
sis de una cucharada de café en un vaso 
de agua azucarada, en los síncopes y en 
las digestiones difíciles.

A gua  sedativa, 100 gramos-—Se em­
plea para el exterior, en compresas o 
en fricciones, como calmante y  como re­
solutivo.

Elixir paregórico.— Cinco a 10 gotas, 
en un poco de agua, en caso de cólicos.

Em ético. 10 paquetes de cinco centi­
gramos.— Un paquete en vaso de vaso 
grande de agua tibia, como vomitivo.

Eter. 30 gramos en un frasco con ta­
pón esmerilado-— Q nco a 20 gotas en 
un terrón de azúcar, para calmar el es­
tado nervioso.

Extracto d e  Saturno o acetato d e  plo­
mo liquido, 50 gramos.— Una cucharada 
de café en medio litro de agua, que se 
volverá opaco y blanco como la leche; 
esto constituye el agua blanca, emplea­
da en lociones, inyecciones, fomentos so­
bre las partes contusas inflamadas. El 
agua blanca se seca pronto, es preciso 
mojar con frecuencia las compresas.

Glicerína, 50 gramos.— Para unturas 
contra las grietas.

Raíz de malvavisco.—En infusión pa­
ra tisana, en la dosis de 50 gramos para 
I.OOO de agua.

Yodo,(tintura de).— Se empica para el 
exterior, en embrocaciones, en las neu­
ralgias, artitrismos y bronquitis.

Yodc^ormo.—E n polvo fino, amarillo, 
para espolvorear las llagas.

Ipecacuana, 10 paquetes de un gramo. 
Un paquete en un vaso de agua tibia, 
como vomitivo.

Azúcar de leche.— Diurético. Se di­
suelven 100 gramos en un litro de agua 
aromatizada con un poco de agua de 
menta. Se toma de esta forma dos litros 
por día, o sea 200 gramos de azúcar de 
leche.

Láudano d e  Sirdcnfiaii, 30 gramos.— 
Cinco a 15 gotas en poción; 10 a 20 
para lavado contra la diarrea, la disen­
tería; 15 a 30 gotas en las cataplasma.s.

Lino  (granos de), un kilogramo.—Es 
preferible tenerlos en simiente y macha­

carlos cuando se tenga necesidad de 
ellos. La harina rancia de granos de lino, 
en lugar de ser emoliente, produce una 
erupción de granitos.

M agnesia calcinada, 25 gramos.— Pur­
gante suave en la dosis de una cuchara­
da de tamaño ordinario, en un vaso de 
agua. S e  emplea también en menor do­
sis para combatir la acidez de estómago.

Maná.— Laxante: se da a los niños di­
suelto en leche, en la dosis de 15 a 25
gramos.

Mostaza negra (granos de), un kilo­
gramo.—Se les machaca en semilla, 
cuando se hayan de emplear. La harina 
de mostaza añeja no hace efecto nin­
guno.

Nitrato de potasa, 100 gramos.— Se 
emplea mucho para hacer orinar, en la 
dosis de dos gramos en un litro de agua.

Ungüento de la  madre. —  Se emplea 
para hacer madurar los abscesos,

P apel nitrado.— Se emplea en fumiga­
ciones, en los accesos de asma.

Piperacina.— Buen disolvente del áci­
do úrico, en la dosis de un gramo, en 
sellos, en polvo efervescente (gota, mal 
de piedra).

Piedra infernal o  nitrato de plata.— Es 
bueno tener una barra de nitrato de pla­
ta, para tocar las úlceras de mal carác­
ter, reprimir los granos carnosos y cau­
terizar ciertas llagas ponzoñosas.

Quina amarilla real, 500 gramos.— Se 
emplea en polvo, para la dosis de 1 a 
15 gramos, como tónico febrífugo en la 
decocción o la maceración en el vino.

Sinapismos instantáneos o  papel de 
mostaza d e  Rigollot.—Revulsivos; basta 
mojarlos en agua fría; aplicarlos de uno 
a cinco minutos, según la delicadeza de 
la piel o la edad del enfermo.

A zufre sublimado o  flor de azufre, 250 
gramos.— Se emplea para el interior, uno 
a cuatro gramos en la leche, jarabe o 
miel, en las personas afectadas de enfer­
medades de la piel. Para el exterior se 
emplea en pomada, cuatro a cinco gra­
mos por 30 de manteca de cerdo.

Subnitraío de bismuto, 60 gramos.— 
Muy útil contra los desarreglos del 
cuerpo, cólicos, diarreas, molestias del 
estómago, en la dosis 0,50 a 1 gramo, 
repetida de dos a cuatro veces por día.

Sublimado corrosivo.—  Medicamento 
para uso externo. Se emplea en solución 
al 1/1.000, al 1/2.000 y al 1/4,000 para 
los lavados de las manos y las llagas, 
heridas.

Sulfato de cobre o  caparrosa azul.— 
En la dosis de 10 a 30 gramos para un 
litro de agua, para desinfectar las escu­
pideras, los retretes, etc.

Sulfato d e  hierro o  caparrosa verde.— 
Desinfectante en grandes dosis, en solu­
ción en el agua (250 a 500 gramos paro 
un litro de agua).

Sulfato d e  quinina.— Medicamento tó­
nico y febrifugó, en la dosis de 25 cen­
tigramos a un gramo.

impc
ted
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L A  E D U C A C I O N  F I S I C A  D E  L A  M U J E R

Visitaba un dia en París una Escuela de Enseñanza comer­
cial para las Jóvenes, de donde salen muchas de las secreta­
rias y colaboradoras más buscadas y  estimadas de la capital 
francesa. Acababa de echar una ojeada sobre las importantes 
•'Memorias" preparadas por estas muchachas sobre graves 
cuestiones sociales o económicas al orden del dia y, por muy 
maravillada que estu­
viese, temía lanzar la 
"flecha del Partho". 
haciendo muy inocen- S  F
temeate esta pregunta 
a la directora:

— ¿Ha previsto us-
ted algo para el des- j  í í t t . ' V ,  
arrollo físico de estas 
trabajadoras de vein­
te años?

Esperaba un gesto 
de indiferencia o de im­
potencia. Esperaba por 
anticipado: "No hay 
tiempo..." "Eso no nos 
importa..." "¿Está us­
ted seguro de que el 
sport para las muje­
res, etc...?" Pero no 
fué asi. La directora 
me sonrió, y no pare­
ció sorprendida. Perci­
bo en sus ojos, llenos 
de inteligencia, que es­
te problema no había escapado de ningún modo a su aten­
ción; comprendía que lo había resuelto o, por lo menos, que 
habia empezado a resolverlo del modo más elegante.

■  i  Vi

T

.1

En la vanguardia.

'•__j Viene usteS a punto!— me dice— . Nuestro Centro es el
único Centro— oficial, reconocido por el Estado— en que no 
sólo la educación y cultura física se tienen a honor, sino en 
que las notas obtenidas en esta nueva especialidad se tienen 
en cuenta, y ya muy seriamente, para el examen de fin de año.

¡Bravo! Y o  suponía que sólo Alemania— después de Rusia—  
exigía cierto mínimum de valor físico a los pretendientes a la 
mayoría de los puestos "intelectuales". Interrogo a la directora 
sobre las condiciones y modalidades según su observación per­
sonal.

__¡Ah!— me dice— . Y o era partidaria de esta idea, particu­
larmente, y me sentía atraída hacia el movimiento deportivo 
desde la época de la fundación de mi Escuela, en 1916. Desde 
el principio, he preconizado "la diversión física , ¡Cuánto me 
costó al principio, y no precisamente por culpa de las "niñas", 
sino de las familias! He recibido quejas, protestas: he sido ob­
jeto— hay que reírse— de verdaderas denuncias. La carta de 
este padre de familia, hacia 1922, ofendido porque había he­
cho  desnudar a su hija ^e habia puesto un maillot) para hacer 
piruetas... M e he visto obligada a ir muy despacio. Pero poco 
a poco se ha abierto paso la comprensión, las rigideces se han 
dulcificado... Las alumnas tomaban el gusto visiblemente a su 
lección de educación física; pero yo observaba que, aun a su 
pesar, solicitadas por el trabajo, muchas de ellas se mostra­
ban. sin embargo, menos asiduas de lo que yo hubiera deseado. 
De, ahi este pensamiento, muy natural— bastante nuevo— en 
esta época en Francia, de hacer intervenir en este dominio, a 
fin de año, una sanción, bajo la forma de "una ventaja de 
puntuación".

Los puntos de cultura física.

Yo pregunto; ¿Bajo qué forma?
"— Lo hemos tanteado durante mucho tiempo. Habia que

conceder los puntos—estos preciosos puntos quizá salvado­
res"—sólo al mérito, a los éxitos atléticos literalmente. ¿Y no 
era correr el riesgo de desanimar la buena voluntad de las ni­
ñas menos capaces bajo este aspecto? ¿O, por el contrario, no 
recompensar más que ia asiduidad? (Lo que ya no era esto 
aventajar el resultado, que es lo que priva, ante todo, en nues­

tro bárbaro universo.) 
Finalmente, nos atuvi­
mos a uq reparto equi­
tativo de puntos, ba­
sado en esos dos fac­
tores."

Y o  me I n c l i n o ,  
aplaudo. ¿ Q u é  otra 
cosa queda que ha- 

H cer? Iniciativa, inno- 
vadón. que valdrán a 
estas deportivas alum­
nas el ser, al mismo 
tiempo tiempo que las 
más saludables, las más 

I j  ,mv. equilibradas y resisten-
Y tes de las secretarias o

de las directoras de su 
generación...

En mi interior, tal 
- ' ■ ^ vez hubiera preferido

' '  ver ampliar aún más
la parte de este "re­
sultado, que es todo"; 
¡la directora lo reco­
nocía! A  fin de año, 

créame, un pequeño '‘concurso Hcbert", un pequeño challen­
ge  (campeonato) de atletismo completo", comprendiendo cinco' 
o  seis pruebas— si es posible, la natación entre ellas— , basta­
ría para clasificar con eficacia daramente a estas señoritas 
challenge, no de rapidez o de fuerza, sino de eficiencia y de 
conjunto.

E N V I O

A los señoras direotores de grandes 
empresas con personal femenino.

Señores:

P ocas palabras. Ustedes que tienen la palanca de man­
do de  empresas de gran importancia, y  estén dotadas 
d e  las capacidades que hacen los grandes je^es: saber, 
técnica y comprensión de  los grandes problem as mundia­
les, saben que la salud de la mujer es  más delicada que 
la del hombre; saben que la cordialidad entre empleadas 
y patronos es un factor decisivo en el rendimiento de su 
trabajo; saben que salud y cordialidad son los dos  fac­
tores básicos de la eficiencia de un asalariado-

En dichas condiciones, ¿por qué no tomarían la  inicia­
tiva de instalar para sus empleadas, y  aunque no fuera 
más que un par de veces por semana, unos cursos de cul­
tura lísicai

Demostrarían que en E spaña hay jefes que compren­
den el problem a social de un modo moderno.

Demostrarían que no necesitamos copiar de los demás 
pueblos, ni esperar a que vengan las iniciativas de fuera.

Demostrarían que, a  la vez que grandes je fes de ne­
gocios, son también je fes  de corazón.

Y el que siembra, siempre recoge.
Tanto más, que esas innovaciones podrían hacerse 

con sólo un poco  d e  voluntad y  casi sin ningún dis­
pendio.

J acoba R eclusa .

Ayuntamiento de Madrid



C U L T U R A S  12

DOS SIGLOS DE FILOSOFIA

LA PODEROSA INFLUENCIA DE LAMARCK Y DE JUAN JACOBO ROUSSEAU
Por HENRI BERGSON, profesor al Colegio de Francia. Premio Nobel de Filosofía

Lamarck es el verdadero creador del 
evolucionismo biológico.

Descartes, Pascal, Malebranche, éstos 
son los tres .grandes representantes de 
la ñlosofia francesa en el siglo xvn. 
Ellos son los creadores y  los que han 
proporcionado los tres tipos de doctri­
nas que vemos en los tiempos moder­
nos.

También fue esencialmente creadora 
la ñlosofia francesa del siglo xvni. 
Pero tampoco en esto podemos entrar 
en detalles. Nos limitaremos a decir 
algo de las teorías más importantes y 
citaremos los principales nombres.

Ahora solamente es cuando empeza­
mos a hacer la justicia debida a La­
marck (1744-1829). Este naturalista, que 
fué también un filósofo, es el verdade­
ro creador del evolucionismo biológico: 
es el primero que ha concebido clara­
mente y  que ha llevado a cabo la idea 
de hacer salir las especies unas de otras 
por la Via de transformación. No se 
disminuye por eso la gloria de Darwin. 
Darwin ha llevado más allá la deduc­
ción de los hechos, y sobre todo ha des­
cubierto el papel que hacían la compe­
tencia y  la selección. Pero si competen­
cia y  selección explican cómo se con­
servan ciertas variaciones, sin embargo 
no dan cuenta de las causas de la va­
riación.

Bastante antes que Darwin.
Bastante antes de Darwin. puesto que 

sus investigaciones datan de fines del 
siglo xviu y principios del xix, Lamarck 
habia afirmado con la misma claridad 
la transformación de las especies y 
habia tratado además de determinar 
las causas. Más de un naturalista vuel­
ve hoy a Lamarck, ya sea pora combi­
nar juntos Lamarcfcismo y Darwinismo 
o hasta para reemplazar el Darwinismo 
por un Lamarekismo perfeccionado. Es 
decir, que Francia es la que ha propor­
cionado a la ciencia y a la filosofía en 
el siglo xviii el gran principio de ex­
plicación del mundo organizado, como 
en el siglo precedente la filosofía de 
Descartes les habia dado el plan de ex­
plicación de la naturaleza inorgánica. 
Por otra parte, las investigaciones y las 
reflexiones de Lamarck habían sido tam­
bién preparadas en Francia por mu­
chos trabajos originales sobre la natu­
raleza y sobre la vida, limitándonos a 
recordar los nombres de Buffón {1707- 
1788} y de Bonnet (1720-1733), el cual, 
aunque nacido en (jinebra como Rous­
seau, pertenecía también, como él, a 
una familia oriunda de Francia.

Las ideas que debían transformar a la 
sociedad se deben a los enciclopedistas.

No tenemos por qué hablar aquí de la 
filosofía social. Todo el mundo sabe

cómo se elaboraron en Francia, en el 
transcurso del siglo xvill, los princi­
pios de la ciencia política en general, y 
más particularmente las ideas que de­
bían traer una transformación de la so­
ciedad. A  Montesquieu (1689- 1755), 
Turgot (1727-1781) y Condorcet (1743- 
1794) se deben Ja profundidad de los 
conceptos de ley, gobierno, progreso, et­
cétera, como a los enciclopedistas en ge­
neral, a  D ’Aiembert (1717-1783), Didc- 
rot (1713-1784), La Mettrie (1709-1751), 
Helvetius (1715-1771), etc., el movi­
miento que acabó por "racionalizar" a 
la Humanidad e inclinarla hacia las ar­
tes mecánicas.

La más poderosa de las influencias que 
se han ejercido sobre el espíritu huma­
no desde Descartes es la de Juan Jacobo 

Rousseau (1712-1778).

La reforma que operó en el domi­
nio del pensamiento práctico fué tan 
radical como lo habia sido la de Des­
cartes en el dominio de la especula­
ción pura. El también volvió a poner 
todo en discusión. Hizo tabla rasa de lo 
que era convención, artificio y tradición,

y quiso volver a modelar la sociedad, la 
moral, la educación, la vida entera del 
hombre sobre principios "naturales’’. Aun 
aquellos que no han aceptado sus ideas, 
han debido adoptar algo de su método. 
Con la llamada que hizo al sentimiento, a 
la intuición y a la profunda consciencia, 
animó a cierta manera de pensar que se 
encontraba ya en Pascal (dirigida, cierta­
mente, en un sentido enteramente contra­
rio) , pero que no tenia todavía carta de 
naturaleza en filosofía. Aunque Rousseau 
no construyó un sistema, inspiró, en par­
te, los sistemas metafísicos del siglo xix. 
E l kantismo y el romanticismo de la filo­
sofía alemana le debieron mucho, así co­
mo el arte y la  literatura, que no le de­
bieron menos. Su obra aparece en cada 
generación bajo un nuevo aspecto y ejer­
ce todavía su influencia sobre nosotros.

En cuanto a Voltaire (1694-1778), co­
mo pertenece a la historia de las letras 
más bien que a la historia de la filosofía, 
no nos ocupamos de sus tendencias, pues 
en este trabajo nos hemos limitado a 
aquellos hombres que fueron, en filosofía 
y en los siglos que hemos recorrido, los 
creadores de ideas y  de métodos nuevos.

H enri B ergson.

EL "HOMBRE DE PEKIN" VIVIO HACE 250.000 ANOS
Lo mismo que a nosotros nos gusta oír 

hablar de nuestros abuelos y  de los he­
chos y los archivos de familia, los sabios 
buscan sin descansar "al hombre más an­
tiguo'. Y  de cuando en cuando da la 
vuelta al mundo una ruidosa información 
en la que nos aseguran que ¡os huesos 
del primer hombre acaban de ser desen­
terrados. La última de estas informacio­
nes viene de Java. En el valle del Solo 
se ha encontrado it homo solocnsis, De 
ser esto cierto, seria mucho más moder­
no que el famoso pithecántropo y más 
antiguo, en cambio, que los hombres fó­
siles de W adjak, especie de preaustraliar 
nos. 'Más antiguo sería también el famoso 
Sinanfropus pequiniensis descubierto en 
1929 por una Misión de la Fundación 
Rockfeller en una caverna calcárea, en 
Tchou-Kou-Tien, a 50 kilómetros de 
Pekín.

"El hombre de Pekín", si se atiende a 
ciertos cálculos, hubiera vivido, según Sir 
Arthur Keit, hace aproximadamente unos 
doscientos cincuenta mil anos, y podría 
ser considerado como el antepasado di­
recto del hombre moderno, asi como de 
los primeros hombres cuaternarios. Dicen 
que el profesor Elliott Smith ha declara­
do que este conjunto de descubrimientos 
era la confirmación de la tesis según la 
cual el primer hombre nació en el Asia 
central, para luego pasar hacia el Este o 
el Oeste. Toda una escuela que podría­
mos llamar clásica se obstina, en efecto, 
en hacer del Asia la cuna de la  Humani­

dad, como si, alucinados por la génesis, 
unos sabios quisieran a todo trance hacer­
la coincidir invariablemente con todos los 
descubrimientos de la paleontología.

Pero hay otra tesis que tiene mucha 
aceptación entre algunos maestros de los 
grandes Museum y que tiende, por el con­
trario, a demostrar que los hombres más 
antiguos han podido muy bien vivir en 
Africa, en una región al Nordeste de la 
zona de los grandes lagos, y  de Africa 
pasó, indudablemente, este primer hom­
bre a la Europa meridional por el Medi­
terráneo-

Toda esta diversidad de tesis nos de­
muestra lo difícil que es aún en la actua­
lidad pretender formular con seguridad 
una doctrina científica y dogmática sobre 
el lugar en que apareció la especie hu­
mana.

Algunos cráneos, algunas osamentas 
pueden proporcionar indicios; pero no 
hay que hacerse eco del entusiasmo que 
estos descubrimientos suscitan, porque es 
más prudente esperar todavía a que la 
prehistoria pueda añadir a  sus coleccio­
nes de indicios y de hipótesis una cadena 
sólida y segura de hechos.

En el estado actual de dicha ciencia, no 
hay ningún sabio que tenga el derecho de 
afirmar con dogmatismo que los primeros 
hombres han aparecido en tal o  cuál 
punto del Globo. Además, que si, después 
de todo, ha existido alguna vez este lugar 
origina], puede también estar enterrado 
para siempre bajo los océanos.
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EN E U R O P A .  DOS P O T E N C I A S  E J E R C E N  
UN ESFUERZO C O N T I N U O  DE D I S O C I A C I O N

P o r  E D U A R D O  H E R R I O T
Ex P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  d e  m i n i s t r o s  f r a n c é s

La sifuadón íníernadonaí de E uropa es hoy más triste 
que nunca. D os Potencias ejercen tm esfuerzo continuo de  
disociación. L a  primera es la Alem ania de Hitler. ¡Cuán­
tas veces no hemos sido criticados por haber  señalado, bien 
a propósito del Anchsluss. bien a propósito d e  los nuevos 
cruceros alemanes, bien a  propósito de los discursos de 
Bruning, la debilitación progresiva d c ’ la dem ocracia paci­
fista en provecho  de un imperialismo renadcnícl ¡S e nos 
acusaba de ser parcialmente infiel a  ideas que, sin embar­
go, nos son muy queridas! Pero, dia por día, el desarrollo 
de los hechos, en  virtud d e  una especie d e  lógica o de di­
namismo inferno, ha confirm ado las sospechas que emífía- 
mos en esfe periódico. Incluso diré que. en  resumidas cuen­
tas, prefiero la  acfifud netamente agresiua de Hitler, su 
violencia, que tal vez conducirá a reaccionar a  los dem ó­
cratas alemanes, a  aquella hostilidad encubierta que dejaba  
demasiadas ilusiones y  dem asiadas esperanzas a  las almas 
ingenuas y buenas d e  Francia.

La segunda de estas dos Potencias de disociación es Ita­
lia. H oy  en d ia  es ella la que dirige e l odio contra Fran­
cia. En vano le tiernos ofrecido, en Taulouse mismo, una 
amistosa colaboración. Todas nuestras concesiones, todas 
nuestras sonrisas, todos los viajes de esos peregrinos de la 
epidemia d e  admiración hacia Mussolini han sido interpre­
tados com o actos de debilidad. Han  seruido de base paca 
tratarnos injuriosamente. E l asunto de Hirtenberg ha de­

mostrado y a  que Italia abasteeia de armas a  Hungría o  
que, por lo  menos, iníenfafca hacerlo. Italia ha tom ado la 
cabeza del movimiento revisionista. N o es que acepta paca 
si misma el menor sacrificio. Mussolini ha  dccíarado la fron­
tera del Brcnner, o  del Brennero, com o él dice, intangible, 
L o  que quiere Italia es Dalmacia, concedida por los T ra­
tados a los yugoslavos. Pretende reinar sobre las dos ori­
llas del Adriático. Y  prepunfo a los revisionistas si creen 
que Yugoslavia, llegado el caso, abandonaría una d e  sus 
provincias sin defenderla con las armas.

N o solamente los ifaiianos imaginan incidentes com o el 
que han creado recientemente a propósito de una preten­
dida información que habría sido suministrada p or mí a la  
Comisión d e  los asuntos extranjeros: no solamente su Pren­
sa, P opolo  d'lfalia", "Teucrc" y "Lavoro Fascita", vomi­
tan sobre Francia injurias que, por fortuna, no se reprodu­
cen, sino que también Roma prosigue su labor d e  disgre­
gación en ¡os Balcanes. D esea ver a Croacia separarse de 
Seruia. En e l orden religioso s e  producen incidentes más 
que sospechosos. Ensaya d e  maniobrar en Albania. Está 
completamente d e  acuerdo con Hungría. S e  agita en Bul­
garia. Y la reciente firm a del pacto d e  la Pequeña Alianza 
no es sino una reacción defensiva de esos pueblos, media­
nos o  pequeños, que sienten la necesidad de  apretarse unos 
contra otros para preservarse del peligro.

P A Z  Y D E S A R M E

i

El refrán español "Donde no hay ha­
rina todo es mohína", pinta la verdadera 
causa del malestar que hoy se siente en 
todas las capas sociales.

A pesar de las libertades que nos ha 
dado nuestra República con su Constitu­
ción; a pesar de las múltiples mejoras en 
la organización del país, el malestar cre­
ce de dia en dia y la crisis económica, 
que ya se sufría antes y durante la Dic­
tadura, va en aumento en proporción ace­
lerada alejando la paz de los hogares y, 
por tanto, de la  nación.

La señorita Q ara Campoamor se opu­
so con energía al presupuesto de Guerra, 
pidiendo el desarme como medio más efi­
caz de evitar que España vaya a la gue­
rra. No consiguió su noble intento, a pe­
sar de que muchos fueron de su opinión, 
sin duda porque las circunstancias, y no 
los hombres, mandan.

Es ley natural que todo ser ha de lu­
char por la satisfacción de sus necesida­
des, y el hombre no puede substraerse a 
esta ley natural (como a ninguna otra), 
más imperativa con él por estar más lle­
no de necesidades, muchas creadas por 
su inteligencia; es decir, por su civiliza­
ción.

Por esto estallan esas guerras que a 
todos nos horrorizan y ponen en nues­
tros corazones un anhelo grande de que 
desaparezcan.

Todas estallan por adquirir más tierras 
y, por tanto, más riquezas, o por defen­
der la patria de la ambición de otros pue­
blos; es decir, por salir de la miseria o 
por miedo a caer en elia.

Cuando una de estas causas domina 
no podemos las mujeres impedir la gue­
rra aunque nos opongamos con todas 
nuestras fuerzas, como no pudieron im­
pedir las mujeres catalanas que sus ma­
rides reservistas embarcaran en el puer­
to de Barcelona y cayeran para siempre 
en el Barranco del Lobo defendiendo los 
intereses de una poderosa Compañía que 
arrebataba a los indígenas sus tierras.

No hay duda que esa paz que anhela­
mos, y  el desarme consiguiente, nacen del 
bien material de todos, y  esa convicción 
me lleva a escribir estas lineas para in­
vitar a todas las mujeres y a todos los 
hombres que no conozcan la doctrina 
georgista a que lean las obras del gran 
economista Henry George, entre las qut 
descuellan Progreso y M iseria y Un filó­
so fo  perplejo.

No se asusten los profanos porque se 
trate de economía pcJitica, pues la doc­
trina de Henry George es tan sencilla y 
sus fundamentos están expuestos con tal 
claridad, que su comprensión está al al­
cance de cualquier inteligencia y  no se 
necesita gran cultura para asimilarla.

Sólo se necesita interés para leerla y 
desprendimiento de prejuicios y rutinas.

Todo el que la conoce se hace su de­
fensor, pues en ella ve el remedio de los 
males políticosocialcs que hoy padecen 
la mayoría de las naciones, y. con su 
implantación, el restablecimiento de la 
justicia social.

Dinamarca, desde el año 1922, tiene 
sus presupuestos georgistas, y desde hace 
dos años no tiene ejército (a pesar de su 
vecindad) y  disfruta de un bienestar en­
vidiable.

Trabajando por la implantación del 
Impuesto Unico habremos cumplido el 
deber de trabajar por el bien general, y 
daremos la mayor prueba de amor a Es­
paña y a la Humanidad.

D blia  G arcía  D óm ine.

(D e <UnltSn Republicana Femenina>.)

Ayuntamiento de Madrid



C U LT U R A (4

EL PROBLEMA DEL ABOLICIONISMO EN ESPAÑA

EN TODOS LOS PAISES HAN SIDO LAS MUJERES 
LAS INICIADORAS DEL MOVIMIENTO ABOLICIONISTA

P o r D . J O S E  S A N C H E Z - C O V I S A

I I

Josefina Butler inicia la campaña en Inglaterra a mediados 
del siglo pasado y logra que la reina Victoria suprima la re­
glamentación establecida en algunos departamentos ingleses- 
A! hacerlo, realiza quizás el hecho más importante, después de 
la abolición de la esclavitud.

En Alemania existia la reglamentación, y la mujer que se 
dedicaba al tráñco sexual estaba sometida a medidas excep­
cionales policiacas y médicas- E l resultado fue que aumentó 
la prostitución clandestina y  la corrupción de menores, con­
virtiéndose unas y otras en las más frecuentes fuentes de con­
tagio de las enfermedades venéreas; asi se reconoció unánime­
mente en el Congreso Internacional de Bruselas de 1899.

Ha sido también una mujer, A na Pappitz, la creadora del 
abolicionismo alemán. Sin la cooperación de la mujer no se 
hubiera logrado la implantación de la ley de 1927.

En nuestro pais e! movimiento puede ser más rápido. En 
primer término, porque el Gobierno de la República ha su­
primido todos los tributos que gravaban, como a una indus­
tria perfectamente organizada, el ejercicio de la prostitución. 
Para ello ha incorporado a su presupuesto todos los gastos 
que origina la lucha contra las enfermedades venéreas, antes 
sostenida con los fondos, inconfesables, obtenidos de las po­
bres mujeres. En segundo lugar, porque ha sido redactado, y 
está pendiente de resolución del Consejo de Ministros, un 
proyecto de ley que suprime la reglamentación en la Repú­
blica Española, no permite la prostitución como medio profe­
sional de vida y sanciona enérgicamente la explotación, por 
terceras personas, de este vicio social.

Un esfuerzo rápido y enérgico de las mujeres españolas pue­
de lograr la pronta aprobación de este texto legislativo, que 
nos colocará a la cabeza de los países latinos, en este aspecto 
de la legislación social.

E l problema sanitario es también de gran importancia.

Una sola enferipedad, la siñlis, constituye un grave peligro 
par? la raza y  cuesta enormes cantidades a los diferentes Es­
tados.

A titulo de ejemplo, tomamos de Cavaíllon  las siguientes ci­
fras, establecidas para Francia por la Comisión de profilaxis 
del Ministerio de Higiene: para Bélgica, por la Liga Nacional 
belga contra el peligro venéreo, y  para Inglaterra, por el Con­
sejo Nacional contra las enfermedades venéreas.

En Francia, la sífilis afecta el décimo de la población 
(3.920,000 franceses de los dos sexos): 20.000 niños mueren 
anualmente en el seno de su madre; 40-000 abortos se produ­
cen cada año por causa de la sífilis. La mortalidad en Francia 
por esta enfermedad es, por lo menos, de 80.000 muertes por 
año. En resumen, la sífilis cuesta a Francia anualmente 140.000 
vidas humanas. En los hospitales franceses, el 40 por 100 de 
los enfermos crónicos deben su enfermedad a la sífilis.

En Bélgica  existen lo menos 400.000 sifilíticos. La mortali­
dad por sífilis pasa de 15.000 por año. La sífilis cuesta en esta 
pequeña nación más de 50.000.000 de francos por año, sin 
contar los gastos de hospitalización, tratamiento, invalidez, 
pensiones, etc.

En Inglaterra se observan cada año 190.000 casos nuevos 
de sífilis. Existen 18-500 casos de parálisis general de origen 
sifilítico. E l 55 por 100 de las sorderas y cegueras congénitas 
son debidas a las enfermedades veréneas.

Este grave problema sanitario no se resuelve sometiendo a

imas infelices mujeres, las menos, a un régimen de excepción 
y a una vigilancia médica periódica que la experiencia ha 
demostrado es absolutamente ineficaz. La ineficacia depende 
de que el número de prostitutas clandestinas no sometidas 
a vigilancia médica es infinitamente mayor que el de las 
reglamentadas: se calcula que en la mayoría de las ciudades 
es, por lo menos, 10 veces mayor. Aun suponiendo hi­
potéticamente que se sometieran todas las mujeres dedicadas 
al tráfico sexual a una vigilancia médica periódica, tampoco ten­
dría eficacia por las enormes dificultades de una exploración de­
tenida, que hace más difícil y  más expuesta a error la 
ocultación voluntaria de las propias enfermas. En resumen, 
es casi unánime el acuerdo d e  la ineficacia absoluta del examen 
médico tal com o se realiza actualmente.

En el proyecto de ley se crea el delito sanitario.

E,a lucha contra la sífilis dispone de un arma eficaz: el 
tratamiento de los enfermos contagiosos, que hace desapa­
recer rápidamente las lesiones y  evita o disminuye la di­
fusión de la enfermedad. Para conseguir la máxima eficacia 
de esta profilaxis por la terapéutica se instituye en el pro­
yecto de ley citado el tratamiento obligatorio de las enfer­
medades venéreas en período contagioso y se crea el delito 
sanitario para los que propaguen dichas enfermedades.

La afecciones venéreas no se difunden sólo por la vía 
sexual; existe también un gran número de contaminaciones 
accidentales. La más frecuente y la más sensible es la que 
se realiza por intermedio de la lactancia mercenaria. Para 
evitarla, el proyecto de ley sanciona severamente el con­
tagio de delito nutricio en defensa de los niños, posibles y 
frecuentes víctimas de la sífilis, y  en defensa de las pobres 
nodrizas, hasta ahora completamente desatendidas y cons­
tantemente expuestas al contagio de dicha enfermedad.

Otras disposiciones importantes contiene el proyecto de 
ley que demuestran cómo el nuevo concepto del aboli­
cionismo, complementado por disposiciones de orden médico, 
tiende a restablecer la moral y la dignidad que deben acom­
pañar a nuestra legislación y provee además a las nece­
sidades sanitarias del problema.

E l sistema reglamentarista de la prostitución está en pleno 
descrédito: sostenido únicamente por intereses bastardos y 
por enlaces policiacos que deben desaparecer.

La Unión Internacional contra el peligro venéreo inclu­
ye en sus Estatutos la necesidad de suprimir la reglamenta­
ción de la prostitución, por considerar que en ninguna época 
y en ningún pais ha conseguido limitar los perjuicios causados 
por las enfermedades venéreas.

La opinión universal es, por tanto, opuesta al arcaico, inmo­
ral e injuslo reglamento de la prostitución, Sanitariamente, está 
bien demostrada su ineficacia: legalmente, es contrario a nues­
tros preceptos constitucionales; desde el punto de vista moral, 
es un atentado a la dignidad de la mujer; socialmente, aumenta 
la prostitución clandestina y favorece la vida sexual, precoz y 
viciosa de la juventud. Una reglamentación llena de defectos 
y ausente de beneficios debe suprimirse.

Las mujeres españolas, conscientes de sus derechos y de sus 
obligaciones, deben solicitar de los Poderes públicos la apro­
bación del nuevo proyecto de ley con más vigor que pidieron 
el derecho al sufragio. Con c.ste han conseguido igualar sus 
derechos políticos a los del hombre; pero resta todavía un 
sector femenino victima de la más intolerable de las vejaciones 
y de la más irritante de las desigualdades.

%
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C A U S A S  D E  L A  A R T E R I O S C L E R O S l S

Ha dicho un autor ingenioso que el 
miedo a la arteriosclerosis ha substitui­
do al miedo al infierno. He aqui tam­
bién, en electo, una afección engendra- 
dora de obsesiones constantes, al igual 
de la hipertensión (1). Esta observación 
es tanto más legitima, cuanto que buen 
número de sabios sostíenen que los dos 
fenómenos mantienen entre si un estre­
cho lazo. Sólo les cuesta trabajo ponerse 
de acuerdo sobre la naturaleza de ese 
lazo. Si es verdad que el uno condiciona 
al otro, Hipócrates y Galeno no llegan 
a ponerse de acuerdo para precisar cuál 
es el primero en fecha,

¿Qué es la arteriosclerosis?
Sin preocuparnos por este punto secun­

dario de la cuestión, ctMnencemos por de­
finir la arteriosclerosis. Una atteria, to­
do el mundo lo sabe, es un conducto elás­
tico por donde circula la sangre que el 
corazón envía a todo el organismo. Elás­
tico, en tanto que se mantiene normal, y 
la pérdida de esta elasticidad es, precisa­
mente, una de las características de la en­
fermedad que nos ocupa. Cuando la es­
clerosis—se verá en seguida por qué— se 
Instala en las túnicas de una arteria, cam­
bia completamente su textura. Poco a po­
co se ve al tejido muscular, después el 
tejido conjuntivo (que debería no ser más 
que una trama de sostén), tomar una im­
portancia desmesurada y reemplazar a los 
tejidos dotados de elasticidad, Como pri- 

^  mer resultado, tenemos la modificación 
completa en el aspecto y las propieda- 

• des del conducto. Se dejaba en otros 
‘ tiempos aplastar fácilmente por la pre­

sión, del mismo modo que se prestaba 
a la distensión que le imponía el paso 
de la sangre a cada golpe de pistón del 
motor central. Helo aqui ahora duro, 
indeformable. Se diría que es un tubo 
rígido: "arteria como tubo de pipa", 
escribió un día un médico que gustaba 
del lenguaje figurado, y  la palabra tuvo 
éxito. Sólo que esta particularidad no 
es fácil percibirla, porque la esclerosis 
alcanza sobre todo a las pequeñas ar­
terias que se encuentran muy hondas y 
no son susceptibles de un examen di­
recto.

Antes de que interviniese esta desas­
trosa modificación, ¡qué hermoso equi­
librio reinaba en el funcionamiento del 
complicado conjunto que constituye nues­
tro cuerpo! La circulación, ordenada por 
un sistema nervioso consciente de su pa­
pe! principal, se efectuaba con una re­
gularidad admirable. L a  sangre, rítmi­
camente enviada a todos los aparatos, 
les llegaba justa, en cantidad suficiente 
les distribuía sus presentes, indispensa­
bles para las mil fabricaciones que cons­
tituyen la vida; después se llevaba los 
materiales que habían servido los des­
perdicios, que el riñón se encargaba de 
eliminar, y esta doble tarea de alimen­
tación y de limpieza se ejecutaba sin 
interrupción, sin saltos bruscos, sin que

ni siquiera pudiéramos sospecharla, por­
que la  salud, ccano se ha expresado con 
frase afortunada, es e l silencio de los 
órganos.

Sus causas.

Pero en cuanto cambia la estructura 
de los vasos, toda esta vida armoniosa 
se vida. La luz del conducto disminu­
ye en la misma proporción en que sus 
paredes se endurecen. La desaparición 
de la elasticidad aniquila esta resisten­
cia flexible que hacia contrapeso al em­
puje de la sangre. La distribución del 
precioso liquido no se hace ya normal­
mente. Las minúsculas fábricas, que son 
nuestras células, no recibiendo ya en 
cantidad suficiente los materiales que ne­
cesitan, aminoran su actividad, amena­
zan con huelgas. La limpieza no se efec­
túa ya con la perfección necesaria, los 
desechos se acumulan. Es el fin de este 
hermoso equilibrio de entradas y  salidas. 
Consecuencia inmediata, las células no­
bles", que son precisamente estas tra­
bajadoras, reducidas a la inacción, dis­
minuyen en número y en importancia. 
Los vacíos que se producen son invadi­
dos por el tejido conjuntivo invasor, 
que se apresura a llenarlos. La escle­
rosis, que no había alcanzado hasta en­
tonces más que a las arterias, gana aho­
ra hasta las visceras mismas, y desde 
entonces los signos más diversos denun­
ciarán que tal o cual órgano importan­
te no cumple ya su misión.

Debe saberse que, en efecto, la arte­
riesclerosis no es una enfermedad ge­
neral sino excepcionalmente, y por esto 
no es posible dar una descripción que 
sea aplicable a todos los casos. En uno 
son las arterias del riñón las que sufren 
la molesta alteración, en otro son las 
del cerebro; en un tercero las de los 
pulmones y aun las del hígado. Resulta 
de ello que el primero presentará seña­
les de nefritis, el segundo de trastornos 
cerebrales, el último desórdenes respira­
torios o digestivos. E l mal es al princi­
pio loca!, pero la  repercusión de él será 
general, porque todos los aparatos son 
necesarios para la vida norma! del con­
junto. Si uno de ellos decae, los otros 
sufren en seguida, pues los órganos del 
cuerpo, mejor que los seres humanos, 
sienten una solidaridad perfecta entre 
todos ellos.

Tratemos de comprender.

En el siglo xvii, un hombre por lo 
menos encontró, hablando del ateroma, 
pariente cercano de la arteriosderosis. 
una explicación, no sólo sencilla, sino

optimista: "La naturaleza—ha dicho Rio- 
lan— pone de tiempo en tiempo partícu­
las duras en las arterias para asegurar 
su bienestar." Hemos visto, por el con­
trario, que el endurecimiento de los va­
sos delicados reducía notablemente el 
calibre de ellos y perjudicaba singular­
mente el funcionamiento. Era preciso, 
pues, encontrar otra causa, y  se com­
prendió muy pronto que el fenómeno 
tenia su origen en los venenos. Pero, 
¿en qué venenos? No se concluirla nun­
ca, si fuéramos a enumerar uno por uno 
a todos los que se les quiere imponer 
el papel de vehículo propicio. S e  acha­
ca particularmente a la alimentación a 
base de carnes, al alcohol, al tabaco, al 
café, a todo lo que en resumen forma 
parte del menú de muchos de nuestros 
contemporáneos. Sin embargo, surgieron 
testigos de descargo en las momias egip­
cias, estudiadas al microscopio por Ruf- 
fer, en las que encontraron lesiones in­
dudables de arteriosclerosis, y  entonces 
los egipcios no conocían en absoluto, 
que se sepa, ni el café, ni el tabaco y, 
desde luego, tampoco el alcohol. Hay 
más: los animales, ios caballos, por ejem­
plo, presentan las mismas lesiones, sin 
que por esto se pueda sostener que co­
men carne, beban aperitivos o fumen ci­
garrillos.

La vejez es una esclerosis natural.

Después se advirtió que entre las per­
sonas que mueren de vejez, aunque mu­
chas hubiesen vivido normalmente y has­
ta una edad muy avanzada, se encon­
traban lesiones análogas.

Ahi está en realidad la clave del pro­
blema. La vejez no es más que una es­
clerosis natural, fisiológica, y si Se quie­
re, obligatoria. La enfermedad que se es- 
tudiaba se presentaba como la última 
etapa del prolongado funcionamiento de 
nuestros aparatos: Scnccfus ipsa mor- 
bas. decía Terencio. La conclusión se 
imponía: la esclerosis en general, la 
arteriosclerosis en particular, es un fe­
nómeno de envejecimiento. No es anor­
mal mas que se manifieste pronto- Cons­
tituye entonces una vejez prematura.

S¡ se abusa de los órganos viene la vejez 
prematura.

Por esta vez parece que habíamos con­
seguido la solución del problema. Los 
enfermos de arteriosclerosis son perso­
nas que han exigido a sus órganos, en 
un corto número de años, lo que estos 
órganos hubieran debido realizar en un

(I) Víase el número 1.° de Cultura.
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CAUSAS DE LA ARTE RI OSCLEROSl S ( f in)
período de tiempo mucho más largo; en 
una palabra, han cansado demasiado, si 
no todos nuestros aparatos, por lo me­
nos uno o algunos de ellos. La arterios- 
clerosis es la terminación de este exce­
so. En realidad, cuando acabamos de 
crecer, empezamos a bajar la pendiente. 
Se trata, pues, de bajarla lo menos rá­
pidamente posible. Quien administra sus 
órganos, quien no les pide sino un tra­
bajo normal, les conserva por esto mis­
mo una flexibilidad, o lo que viene a 
ser lo mismo, una juventud prolongada. 
Quien abusa de ellos, precipita la caída.

tóxicas cuerpos particularmente ofensi­
vos para tal o cual tejido que entrase 
en la composición de estas paredes. De­
jemos. si se nos permite, todas estas teo­
rías, tan combatidas como defendidas, y 
atengámonos a la noción adquirida: la 
arteriosclerosis es una vejez prematura, 
debida a  la extraordinaria abundancia de 
desperdicios producidos por ¡a excesiva  
actividad de los órganos, ayudada tal vez 
por intoxicaciones de origen exterior, de 
¡as cuales la más segura es el a lcoho­
lismo.

Explicaciones.
Consecuencias de orden práctico.

Ahora bien, ¿por qué empieza este en­
vejecimiento por las arterias? Se me per­
mitirá que no insista sobre esto. No es 
que carezca de explicaciones; por el con­
trario, es que son excesivamente nume­
rosas. Unos piensan que la sangre que 
arrastra aquella gran cantidad de detri­
tus, de que ya hemos hablado, los depo­
sita al pasar en las paredes de los vasos, 
y de este modo se produce la primera le­
sión; otros estiman que los centros ner­
viosos, irritados por estos venenos, pro­
vocan la contracción demasiado frecuen­
te de das arterias, y termina por ocasio­
nar el endurecimiento de sus paredes. Pa­
ra otros, habría entre estas substancias

Este modo de comprender la génesis 
de la enfermedad, y  los resultados que 
entraña, lleva a consecuencias de origen 
práctico que es necesario exponer. La 
primera es que, una vez constituida la le­
sión, conviene aceptarla, cualquiera que 
sea, con resignación; la Medicina no tie­
ne poder de regeneración y de síntesis 
que le permita destruir el tejido conjun­
tivo o fibroso que sobra, y fabricar cé­
lulas nuevas para reemplazar a las que 
han desaparecido. La segunda es que, en 
términos generales, cuando la vejez, re­
presentada por la esclerosis, nos hiere 
prematuramente, no hay que culpar sino 
a nosotros mismos. Otra, apoyándose en 
'la particulciridad que el fenómeno grave

EL M U S C U L O  A B A N D O N A D O  SE V E N GA
¿Queréis reíros un domingo, reír dolo- 

rosamente? Id al Mu.seo y recread un ins­
tante vuestros ojos sobre las inmortales 
obras maestras de la estatuaria griega. Y 
cuando vuestra retina esté bien impreg­
nada de la linea normal del cuerpo hu­
mano, id a instalaros en la terraza de un 
café de la calle de Alcalá. Mirad enton­
ces desfilar a la multitud dominguera pro­
curando encontrar de nuevo, bajo los ves­
tidos, formas académicas aceptables. La 
mayoría de las que resultan grotescas se­
rá aplastante, y  al principio divertida. 
Si persistís en el juego, quedaréis escan­
dalizado, y después asqueado.

¿De dónde proviene esta decadencia fí­
sica? ¿Qué sucede para que podamos al­
canzar este apogeo de fealdad? M uy sen­
cillo: e l  músculo se va, y  con el músculo, 
la form a del cuerpo.

Si nuestra armazón está representada 
por el esqueleto, es evidente que esta en­
sambladura de huesos inertes no se sos­
tiene por si misma en equilibrio; son 
nuestros músculos, órganos vivos capa­
ces de tenderse y distenderse a voluntad, 
quienes sostienen esta andamiada, levan­
tada, según la forma más favorable, para 
el buen funcionamiento de nuestros órga­
nos. Estos músculos luchan solos contra 
la fuerza inevitable de la gravedad, que 
tiende sin cesar a inclinarnos hacia la 
tierra.

Pero se desprecia al músculo, y  éste 
se venga cruelmente. La caja torácica 
mal sujeta se desploma. ¿Qué necesidad 
hay, se piensa, de deltoides, de trape­

cios y de músculos escapulares? Se pasa 
sin ellos, es verdad; pero las espaldas se 
inclinan hacia delante, los omoplatos se 
despegan como aletas. La pared abdo­
minal, que no tiene más misión que for­
mar una faja muscular, no funciona por­
que no existe, y  consecuencias; estreñi­
miento, ptosis, deformación del vientre, 
que se acolcha de grasa mórbida. Y , en 
lin, reflexión final; ¿para qué sirven las 
vértebras dorsales, las lumbares, etc., 
cuando no se es mozo de cuerda?

Pero la forma no lo es todo, y las con­
secuencias de esta vida fuera de las le­
yes naturales son más graves aún. Cuan­
do nos abandonamos a la pereza física, 
es decir, cuando se reduce al más peque­
ño gasto posible el funcionamiento de! 
aparato muscular, el organismo sufre ne­
cesariamente una decadencia progresiva 
que se traduce de tres modos diferentes, 
según el temperamento y las condicio­
nes de existencia; es la obesidad ridicu­
la, molesta y peligrosa, que ataca a lo.s 
Individuos de temperamento fuerte y buen 
estómago: es la demacración, el enfla­
quecimiento, que ofrece como presa a la 
tuberculosis a aquellos a quienes la de­
bilidad de su constitución no permite ni 
aun asimilar la grasa, ese tejido mórbido 
de calidad inferior; es, en fin, la autoin- 
toxicación, el artritismo doloroso, la neu­
rastenia deprimente para las personas 
que, poseyendo un organismo de media­
no valor, piden al trabajo cerebral que 
asuma ei papel de regulador de sus cam­
bios nutritivos.

tiene por asiento las pequeñas arterias y 
se acantona, en suma, en las profundida­
des, permite decir que la comprobación 
de una arteria superficial, sinuosa y du­
ra, no permite deducir que la esclerosis 
se ha producido y que está próximo el 
fin de la vida. E l famoso signo de la 
temporal (1) no tiene, pues, el valor que 
se le atribuye gratuitamente, como tam­
poco el círculo blanco llamado "senil " 
que rodea 'la córnea (2) de algunas per­
sonas.

Los artríticos y  la arteriosclerosis.

He dejado comprender hace un mo­
mento que tal vez no todos somos res­
ponsables, en el mismo grado, de nues­
tra anticipada senectud. Y  es que hay, 
sin duda, algunas predestinaciones. ;Los 
artríticos son, evidentemente, candida­
tos más propicios a la arteriosclerosis 
que la mayoría de los humanos! Algu­
nos médicos han hecho de la arteríoscle- 
rosis el último término del artritismo. 
Aunque el mecanismo de las dos afec­
ciones tenga muchos puntos de contacto, 
no hay que identificarlos de un modo exa­
gerado. Contentémonos con pensar que 
para los artríticos las medidas de pre­
caución deberán ser más minuciosas to­
davía que para los demás. En resumen; 
hay defensa contra 'la arteriosclerosis, 
puede impedirse su prematura aparición 
y puede evitarse que aumente si se ha 
presentado. Para conseguirlo, sigamos ios 
preceptos de la Higiene, la buena hada, 
la protectora, y conoceremos luengos 
años.

Sin duda que aconsejar la vida tran­
quila en esta época de actividad febril, 
de apetitos desencadenados, de desenfre­
no para el placer; abogar por la causa 
de la serenidad moral en un tiempo de 
cataclismos y de luchas sin cuartel, re­
sulta casi paradójico, y se tiene, desde 
luego, asegurado el mismo estimable éxi­
to de aquel que predicaba en el desierto.

Cómo se prepara el lecho de la 
arteriosclerosis.

Sin embargo, la verdad es ésta y  no 
otra. S i nuestros semejantes quieren vi­
vir la buena vida {en el sentido que se 
le da a esta palabra), sólo la vivirán 
corta. Libres son de escoger, pero que 
acepten las consecuencias de su elección. 
SI se inclinan a gastos intensivos de sus 
fuerzas, a la conquista sin trabas del pla­
cer, a la rápida satisfacción de sus de­
seos, que renuncien a la esperanza de 
luengos días, que abandonen 'la ilusión 
de las ancianidades prolongadas y apa­
cibles, que se resignen a la arterioscle­
rosis, puesto que ellos mismos se prepa­
ran su lecho. Y  que no piensen que ha­
brá tiempo de frenar el día en que sien­
tan amenazada su salud, por su peligro­
sa conducta- Aconsejárnosles que medi­
ten la frase de Plinio: N o se da uno 
cuenta d e  que envejece, sino d e  que ha 
envejecido.

H ipó c ra tes.

LC

gen
tres

(1) D elassienes-
(2) La primera membrana de las que com» 

ponen el globo del ojo.
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LOS AMORES DE WAGNER EXPLICAN E ILUMINAN TODA SU OBRA

Si nos inclinamos sobre la vida de los 
genios más ilustres para adivinar y en­
tresacar los secretos de sus corazones, no 
es una curiosidad malsana; es porque no 
se comprenden en toda su profundidad 
sus obras más excelsas, si no se conocen 
las pasiones amorosas que las han sus­
citado, iluminado y magnificada ¿No ha 
escrito W agnerde si mismo; "Tengo mi 
corazón más grande que mi razón'? ¿Y 
Luis Barthou no ha debido reconocer tam­
bién que "La vida artística de "Wagner 
se confunde a menudo con su vida amo­
rosa"?

Sin pretender lanzar una mirada teme­
raria y profanadora en los viejos cofres 
donde duermen cartas amarillentas, vivas 
y llenas de pasión en otro tiempo, va-

\
, s s. ■ ̂ ■; -.5

en su sueño, y  el marido— ¡se compren­
de!—-trabajó tan bien, que separó irre­
mediablemente a su mujer del músico de­
masiado amado. "Su beso— escribió en­
tonces W agner desesperado— era el más 
rico goce de mi vida'. Ni los honores, ni 
el esplendor de la fama podrán nunca 
para mi compensar este goce..."

En enero de 1850 se instalaba en Sui­
za, en Zurich, donde iba a conocer al 
gran amor de su vida, el de la Isolda  de 
Tristán, la señora Matilde Wesendonck, 
que tenia veinte años, que era música y, 
que, mecida por los tiernos acordes de 
Beethoven, se abandonó a la dulzura de 
amar a 'Wagner. Estas tiernas pasiones, 
cuya esencia se encuentra en sus obras, 
estaban, claro está, entremezcladas de

R e tra to  d a  la  c á n te n te  W llh e lm in e  
SCHRO EDER -D EVRIENT.

parte, en repararlo con otras amistades 
femeninas y con otros amores-

Poco después de la Revolución del 48, 
en el transcurso de la cual militó en Ale­
mania en ios partidos de vanguardia, 
Wagner fué a Francia a probar fortuna 
y se enamoró de una bordelesa, o mejor 
dicho, de una anglosajona, casada con 
un comerciante bórdeles, la señora Jessie 
Laussot.

Esta no solamente entrevio su cora­
zón, sino también su genio, y para librar 
al joven músico de las materialidades de 
la existencia, pensó en asegurarle una 
renta de 3.000 francos, para que pudie­
se entregarse tranquilamente a su arte. 
Desgraciadamente para los amantes, las 
convenciones de la vida se atravesaron

C e s im a  W a g n e r, h i la  d «  F ra n i Liszt. C o s im a  W a g n e r, m u e rta  a lo s  ?3 años.

mos únicamente a recordar aquellos amo­
res de W agner que pertenecen a la his­
toria. Queda para la imaginación del lec­
tor el poner, bajo esta seca cronología, 
los ardientes besos y las fiebres, y los 
juramentos que envuelve...

Siendo muy joven, estudiante, Ricardo 
W agner fué enamorado platónico de una 
noble señorita polonesa, ]enny, hija del 
conde Pachta, y, hacia la misma época, 
amante dichoso de Federica Galvani, hi­
ja de un mecánico del teatro de Warz- 
bourg.

Se casa con "Minna".

Pero la primera mujer que tuvo sobre 
la vida del hombre y del artista una in­
fluencia indiscutible fué la actriz Wilhe- 
mine Planer, con la que se casó cuando 
él tenia veintitrés años y ella veintisiete. 
W agner había creído encontrar la musa, 
la inspiradora. Toda su vida había de de­
plorar este error, esforzándose, por otra

-í.

M a t l ld s  W E S E N O O N K , una de  las p r im e ra s  
d m ig a s  d a  W & g n e r, so b ra  cuyo  d a s t ln o  tu v o  

una g ra n  In flu a n c la .

querellas sin poesía con la señora "Min­
na" Wagner,

Hacia la cincuentena, W agner perma­
necía aún inflamable, y la joven y gra­
ciosa Matilde Maier de Mayenza le ins­
piró la bella pureza de Elsa en Los  
Maestros Canfores.

Mientras tanto no permaneció insen­
sible a los encantos refinados de una ac­
triz de Francfort: Federica Meyer. Era 
una repetición de la rápida pasión amo­
rosa sentida en su carrera hada la can­
tante Wilhelmine Schroeder-Devrient fque 
no es, o por lo menos lo creemos, la au­
tora de las Memorias que llevan su nom­
bre.)

Cosima.

A! fin, perseguido por sus acreedores, 
pues gustaba de la más costosa magnifi­
cencia, W agner fué acogido por Luis II

('Sipue en la pág. 28.)

Ayuntamiento de Madrid



C U L T U R A (8

EL T R A T A M I E N T O  DE L A  G R I P E  P O R  EL O D O

'Los principales elementos de defensa 
contra esta enfermedad son individuales, 
y al enfermo y a las personas de buen 
sentido, y al discreto consejo del médico, 
se deberá, principalmente, el éxito obte­
nido, evitando en lo posible los conta­
gios.

Ciñéndonos al discreto consejo médico, 
y a fin de gue no se medicine nadie ni 
por propia Iniciativa, ni por consejos pro­
fanos, ni de anuncios de especialidades”, 
y ya que "no se conoce vacuna ni especi­
fico alguno de reconocida eficacia contra 
la gripe”, aconsejamos, una vez más, 
"para limitarla en lo posible y defenderse 
de ella en el terreno preventivo, exaltar 
el coeficiente de las defensas orgánicas 
mediante el iodo (tintura de iodo)”, cuyo 
efecto será, seguramente, el de elevar el 
índice opsónico de los humores, colocan­
do al individuo en condiciones de resis­
tencia, que. normalmente, no le son ha­
bituales.

E l laboratorio, la clínica, el empirismo, 
lo han comprobado repetidamente, y es 
dcf dominio del vulgo que el iodo es un 
eficaz depurativo, un excelente tónico, 
'un guardián de la salud", y  ningún mé­
dico de algunos conocimientos y  mediana 
práctica, ignora que el iodo es excelente 
tónico de las diferentes funciones vitales, 
excitante secretor de las glándulas, pode­
roso agente de leucocitosis, antitóxico, 
antitoxinico, antiescleroso...: eficaz anti­
séptico externo y quien mejor cumple la 
antisepsia intraorgánica, con el mínimum 
de molestias para células de nuestra eco­
nomía, trátese de una escarlatina, de un 
tifus, de una bronconeumonia, de una co- 
libacilosis intestinal, de una gripe malig­
na; que el iodo, como el fuego, no distin­
gue de venenos, ni de microbios, ni de 
adjetivos. Y  siendo sus propiedades fisio­
lógicas y virtudes terapéuticas invaria­
bles, sus molestias y fracaso.-: no están en 
él, sino en quien lo maneja, pues que el 
iodo administrado al interior y aun en do­
sis elevadas, bien manejado se comporta 
siempre como antiséptico inofensivo, de 
acción especifica en la tuberculosis, gripe, 
tifoidea, etc.; y siendo siempre los indis­
cutibles hechos y no las discusiones teóri­
cas quienes confirman la verdad de la fir­
me creencia que tienen los profanos de 
que el iodo es eficaz depurativo y exce­
lente tónico, y también la nuestra de que 
es agente capaz de evitar, yugular, curar 
y  extinguir todo foco epidémico con tanta 
seguridad y perfección, como la quinina 
en el paludismo, a la cual también substi­
tuye a maravilla en dicha enfermedad.

Por lo demás, no hay que confundir los 
prejuicios científicos, las funestas rutinas 
de enseñanza, la falta de sentido común 
en el ejercicio de la profesión y la marca­
da y necia "iodofobia" de muchas gentes, 
con la verdad científica, con la reflexiva 
lógica, con el resultado clínico, con nues­
tra obra de misericordia científica, en la 
cual no puede imputársenos ningún acci­
dente por Ja medicación, y  sí positivos 
beneficios y grandes ventajas sobre otros 
tratamientos, como pueden declarar testi­

gos de gran valia. Y  como ha dicho com­
petentísimo íodista: "Lo que acabo de 
decir, no se crea producto de la fantasía, 
es la pura realidad, que podéis compro­
bar en el número 582 de L e  M onde M e­
dical.

Finalmente recordaremos: que con la 
solución acuosa de tintura de iodo del 
medio al 5 por 1.000, se puede conseguir 
acción preventiva, desinfectando puertas 
de entrada (nariz, boca, garganta), usán­
dola en pulverizaciones, lavados, garga­
rismo y lavados higiénicos de boca, de 
dos a cuatro veces al día, siendo tal el 
poder antiséptico de ella, que bastan cua­
tro gotas de tintura de iodo para esterili­
zar, completamente, en veinte minutos, un 
litro de agua de fuente, y  siendo tan efi­
caz esta acción indudable, que, al 1 por 
500, esteriliza hasta los esputos con ba­
cilos de la tuberculosis, por lo cual puede 
utilizarse esta concentración para desin­
fectar escupideras y  servicios de noche.

En cuanto a la acción preventiva, tóni­
ca y depurativa de la tintura de iodo to­
mada al interior, se procurará: tomando 
el sujeto adulto y sano, al menos en apa­
riencia, quince gotas mezcladas de prefe­
rencia en leche, o café, o cocimiento de 
arroz, o agua de almidón, o jarabe de ca­
nela, etc., en medio de cada una de 
las tres comidas. Los sujetos enfermos 
aumentarán la dosis según el discreto 
consejo de su médico que entienda de 
iodoterapia.

Y  por lo que hace referencia al trata­
miento iódico en los sujetos atacados por 
la gripe u otra infección, aconsejamos, 
según la debilidad orgánica del sujeto y

gravedad de la enfermedad, las dosis de 
cinco gotas de tintura de iodo cada tres 
horas para los casos muy benignos, y  las 
de diez gotas cada hora, o veinticinco 
cada dos horas, o quince cada hora, mez­
cladas, generalmente, en vaso grande de 
café con leche, en los casos de estado 
general alarmante y pronóstico sombrío 
en que precisa con urgencia tonificar al 
sujeto, combatir !a intoxicación y elimi­
nar e! veneno, como sucede en la gri­
pe maligna, bronconeumonías infecciosas, 
etcétera, completando la desintoxicación 
y eliminación de productos tóxicos con el 
purgante sulfato de sosa, cuya acción está 
suficientemente comprobada.

Tratamiento por la tintura de iodo, que 
no es obstáculo para que se emplee la 
embrocación revulsiva en pecho, espalda 
o vientre, cuando precise, y que tiene, 
entre otras ventajas, la de que, desinfec­
tando el aparato digestivo, esterilizando 
el medio interno y ejerciendo su acción 
antiséptica, al eliminarse por piel, muco­
sas y aparato urinario, principalmente, 
hace inofensivos los productos vehículos 
de contagio (sudor, saliva, mocó, espu­
tos, etc.), y  asegura contra el contagio a 
los sujetos que se, acercan o cuidan al 
enfermo infectocontagioso.

Tratamiento fundado "en la realidad 
de los conocimientos médicos y no en 
utópicas suposiciones", que "tiene venta­
jas sobre los demás y que debe ser reco­
mendado preferentemente”, en tanto no 
poseamos la eficaz vacima y preventiva 
y el suero curativo.

D r. A ndrés S obrino .

Los amores de Wagner explican e Iluminan toda su obra (-fin)

de Baviera y volvió a encontrar a su 
amigo, discípulo y alumno favorito, Hans 
de Bulow, que se había casado en 1857 
con Cosima Liszt, hija natural del gran 
músico y de la condesa de Agoult, cono­
cida en literatura por ei nombre de Da­
niel Stem- 'Los dos esposos— ha dicho 
Luis Barthou—no tenían de común nada 
más que su amor por la música y  su 
admiración hacia "Wagner." Admiración 
que en Cosima se cambió en amor; amor 
que suscitó muchos escándalos, hasta el 
dia en que, habiendo muerto "Minna", 
la esposa, Bulow consintió voluntaria­
mente en un divorcio, que permitió a Co­
sima ser, al iin, la señora W agner el 25 
de agosto de 1870.

La vida sentimental de Wagner, o por 
lo menos las aventuras sentimentales del 
gran músico, habían terminado. ¿Hay 
que dar fe a los que han creído en una 
aventura puramente idealista, sin duda, 
entre él y la joven señora .Mendés, Ju- 
dith Gautier, entonces en todo el esplen­
dor de su espléndida juventud, y que ha­
bría sido para W agner el prototipo de 
la hija-flor de Parsifaf?

De ese viaje al lado de W agner, Ju-

dith Gautier trajo un libro: W agner y 
sil obra  poética, publicado en 1882. No 
pidamos más.

Un año después, en el hermoso deco­
rado del palacio "Vendramin, en Venecia, 
Ricardo W agner se apagaba en toda su 
gloria, como si quisiese justificar la ro­
mántica exclamación de Cosima: "S i bien 
hay que vivir en Alemania, la muerte sólo 
es bella en Venecia.'

Economlzador de carbón
‘ 'FLAMA"

Elimina el tu fo. Aumente la tempera­
tura en el hogar. Disminuye el con­
sumo de carbón de un 30 a un 5 0 %  

según calidad.

Se necesitan agentes en todos los parti. 
dos iudiciales. Dirigirse a:

Exclusivas B. M. H.
G o rd a de Paredes, 20, bajo • Madrid
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H O M B R E S  C E L E B R E S

EL CUARTO CENTENARIO DE RABELAIS. EL PADRE DE GARGANTUA

Rabeiais toleian(e, pacifista y reformador 
de la enseñanza.

La gran Exposición consagrada a Ra- 
belais y  a su época para celebrar el 
cuarto centenario del padre de Gargan- 
túa, se Inauguró el 24 de enero en Pa­
rís en la Biblioteca Nacional.

Pero todos debemos tomar parte, por 
medio del pensamiento, en esta instruc­
tiva conmemoración y tener presente en 
la memoria, aunque no fuese nada más 
que a la ligera, todo lo que la cultura 
y el espíritu modernos deben a este ilus­
tre precursor, a este fecundo sembrador 
de ideas que fué Francisco Rabelais.

Sin duda, y en tan poco espacio, no 
podemos tener la pretensión de evocar 
todos los sabios trabajos, todos los do­
cumentados estudios que han sido con­
sagrados en nuestro país al autor de Pan- 
tagcueU al padre de Gargantúa.

Por lo menos, nos parece útil para 
nuestro gran público darle un resumen, 
un ayuda memoria y recordarle en algu­
nos rasgos las razones de la admiración 
y de la gratitud que debemos todos guar­
dar a la memoria de ese gran cerebro.

Historia de la publicación accidentada de 
su libro.

Había dado a conocer en 1532 un arre­
glo de una novela popular: L as grandes 
c  inestimables crónicas del grande y  enor­
me gigante Gargantúa: se vendieron más 
ejemplares en dos meses que Biblias en 
nueve años.

Rabelais, instruido por el éxito, inició 
en esta obra el tema de su novela. Para 
los dos primeros libros se cree obligado 
a guardar el anónimo (Pantagruel, 1533: 
Gargantúa. 1535). Pero Francisco I le 
permite firmar con su nombre el tercer 
libro. Estamos en 1545: el año prece­
dente había visto quemar a Dolet, huir 
a Marot, y tal vez la muerte voluntaria 
de Despériers.

Al principio del nuevo reinado una 
reacción pasajera se produjo: Rabelais 
se ve obligado a refugiarse algunos me­
ses en Metz: aun pasa dos años en Ro- 
mcL A su regreso, y gracias a la protec­
ción del cardenal de Chátillon, obtiene 
un privilegio para el cuarto libro (1550). 
E l libro no aparecerá, sin embargo, sino 
dos años más tarde. E s que Rabelais, 
cura de Meudon desde el 18 de enero 
de 1551, se encuentra con una oposición 
del Parlamento y de la Sorbona.

Maestro del pensamiento libre, prefiere el 
libro y renuncia al curato.

Colocado entre su beneficio y su libro, 
Rabelais prefirió el libro y renunció ai 
curato (9 de enero de 1552). Rabelais 
sólo fué, por consiguiente, titular de ese 
curato durante menos de un año, y pro­

bablemente no ejerció sus funciones: ta­
les son las proporciones a que hay que 
reducir la famosa leyenda del alegre cura 
de Meudon. El quinto libro no apareció 
sino en 1564, varios años después de la 
muerte de Rabelais. Esta muerte debió 
de ocurrir hacia 1553; pero no sabemos 
la fecha exacta.

Por sus orígenes medio campesinos, 
medio burgueses; por su alegre buen sen­
tido; por su gusto de la cultura prácti­
ca; por su horror a todo lo que contraría 
(opresión y dogmatismo religioso); por su 
adversión hacia las aventuras belicosas

F ranc isco  R a b e la is  según un g ra b a d o  a b u r il 
qu e  d a la  d «  1401 y  go® ra p re s a n la  a es te  g e n ia l 
« s c r ilo r .  Es da  L e o n a rd o  S a u t ie r ,  y  as la  a f ig la  
m ás a n t ig u a  qu e  poseem os d e  R a b e la is . Fué. 
s e g u ra m e n te , g ra b a d a  según un re tra to  q u e  no 

ha lla g a d o  hasta  noso tros .

y la  megalomanía guerrera; por su prác­
tica de una crítica racional opuesta al 
espíritu escolástico: por su avidez de cul­
tura y de ciencia, Rabelais es, desde lue­
go, uno de esos maestros del pensamiento 
libre que en el curso de los siglos han 
formado la Francia de hoy.

Su vida.

Nacido en Chinón en los últimos años 
del siglo xv, muerto en París hacia 
1553, ordenado sacerdote en 1511, estu­
diante de Medicina en Montpellier hacia 
1530, médico jefe del Hospital de Lyon 
dos años después, doctor en Medicina en 
Montpellier (con autorización del Papa) 
en 1537, Ralselais, después de una exis­
tencia de viajes y de docta labor, murió 
apaciblemente, nespués de haber sido (co­
mo acabamos de verlo) cura de Meudon 
un año o dos, hacia 1550.

No tenemos ningún retrato indiscuti­
blemente auténtico de Rabelais. Los más

conocidos son los del Museo de Orleáns 
y de la Facultad de Medicina de Mont- 
pelHer. En fin, conocemos mal su vida.

Su pensamiento.

Pero conocemos bien su pensamiento, 
a pesar de las facecias en que le envol­
vió; prudencia que se concibe en un tiem­
po en que el clero mandaba quemar a su 
infortunado librero Esteban Dolet.

Sus libros de buen humor, Gargantúa 
y Pantagruel, han inmortalizado al cuen­
tista, al sabio y  al erudito.

En estos libros de franca alegría, un 
gran médico de Ja inteligencia ha ence­
rrado su doctrina: doctrina sobre la re­
forma de la enseñanza; doctrina sobre el 
arte de vivir (llamo pantagnielismo a 
cierta alegría del espíritu formada en el 
desprecio de las cosas fortuitas); doctri­
na sobre el "belicismo ', que diriamos nos­
otros (simbolizado por P iciocoio. Anar­
co  y Bringaenarillas): doctrina sobre un 
gobierno liberal y sobre la condición de 
los intelectuales (T elem a). Pero no sa­
bríamos en tan poco sitio resumir una 
obra tan vasta y tan fecunda.

Tal fue Rabelais.

Sacerdote de poca vocación, como se 
encontraba más de uno en el sigo xvi; 
erudito apasionado por la ciencia, y que 
la respetó siempre en su persona; espí­
ritu atrevido, amigo de las novedades y 
de las reformas, pero espíritu prudente 
también, que no tuvo inconveniente en 
atenuar la expresión de sus ideas a fin 
de quedar en buena armonía con el po­
der.

Anotemos, en fin. que Rabelais ha sido 
el precursor de los enciclopedistas dcl si­
glo XVIII y de los racionalistas moder­
nos, y que su historia nos muestra la 
permanencia a través de los siglos en la 
raza francesa de esas ideas de liberalis­
mo intelectual y político que, para Re­
vistas como ésta, es hoy en día un honor 
el defender.

Y  si se me permite, terminaré esta evo­
cación del grande y  profundo reidor di­
ciendo que se me figura que si Rabelais 
hubiese vivido en nucstos dias, hubiese 
tomado su puesto indiscutiblemente entre 
los "leaders" de C ultura  y  hubiese en­
contrado que esta gran Revista de ideas 
convenia perfectamente a su sed de ver­
dad, de ciencia y  de justicia.

J acqueline d 'O rval.

U N A S  B L A N D A S
o estriadas, se endurecen con
P O M A D A  KAS P HE R

Producto garantizado por el doctor 
Asenslo. —  Principales Perfumerías 

y F A R M A C I A  G A Y O S O
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D E  C O C I N A

G A S T R O N O M I A Y G A S T R O T E C N

I: )

La gastronomía no es un arte que se 
dirige sólo al paladar. Alcanza a todos 
los sentidos y al psiquismo entero.

Pero el arte tiene siempre un lado cien- 
tiflco. El arte arquitectónico no existiría 
sin la ciencia del constructor. La escul­
tura no seria nada sin la anatomía. La 
pintura seria poca cosa sin el dibujo y 
la noción de los colores. Del mismo mo­
do, al lado de la gastronomía, debemos 
ocuparnos de la gastrotecnia.

Lina técnica derivada siempre del em­
pirismo es sólo una época pasajera de 
nuestra Ignorancia. El fin que persigue 
sieoipie el espíritu humano es explicar 
el empirismo, destruir lo que tiene de 
malo y substituirlo por la ciencia.

Asi. pues, el verdadero cocinero, el 
goarmct, deben ser espíritus cultivados 
e instruidos. Deben comprender y saber 
el cómo y el porqué de lo que hacen 
o de lo que saborean. Y  desde aquel día 
la cocina es una ciencia para ellos.

Dicha ciencia tiene puntos de contac­
to con la mayor parte de las demás, y 
la gastrotecnia, o ciencia de la prepara­
ción de los alimentos, nos er.señará có­
mo debemos hacer para que éstos lle­
guen a ser digeridos y asimilados en su 
más alto grado, y pueden provocar en 
nosotros el máximum de esa satisfacción 
psíquica que influye en el más alto gra­
do sobre la secreción normal de los ju­
gos gástricos.

Todo se reduce a materia y  energía.

Los alimentos son digeridos y asimi­
lados; es decir, transformados, en parte, 
en tejidos orgánicos, o sea, en materia 
animal. Son, además, el origen del ca­
lor natural de los seres vivos, de su 
fuerza muscular, y cuando se habla sólo 
del hombre, son el origen de su fuerza 
cerebral; es decir, de la energía global.

Antes de continuar y de adentrarnos, 
aunque en linea general, en los conoci­
mientos que explican lo que necesitamos 
saber, vuelvo a excusarme de la aridez 
que pudieran tener estos artículos preli­
minares. Pero sin base firme no se puede 
edificar. Además, procuraré dar a esos 
conocimientos la sencillez y, si es posi­
ble, la amenidad necesaria para que mis 
amables y pacientes lectoras puedan lle­
gar hasta el fin.

Echemos una mirada en derredor nues­
tro y  veremos que se puede clasificar 
cuanto vemos en uno de los dos grupos 
siguientes: materia o energía. Al prime­
ro pertenece cuanto tiene un cuerpo, un 
peso: metales, tierras, líquidos, gases. Al 
segundo, aquello que percibamos sólo por 
los efectos que tiene sobre nuestra sen­
sibilidad física: electricidad, luz, calor.

Todo, pues, se resume en estos dos 
factores: materia y energía, y en nos­
otros mismos todo se reduce, fisiológica­
mente, a  lo mismo: materia (jnúsculos, 
huesos, sangre, etc.) y energía (calor

animal, fuerza muscular, influjo nervio­
so. trabajo del pensamiento, etc,).

Como todo ello nos viene dei mundo 
externo por el intermediario de los ali­
mentos, éstos representan el medio y el 
vehículo con los cuales substituimos en 
nuestro cuerpo la materia y la energía 
que ha desgastado o inutilizado el hecho 
mismo de la vida.

Ef problema de esta circulación, que 
se establece en el mundo animal entre 
la materia y  la energía que las hace mo­
verse y viajar de un modo circuiatorio, 
es uno de los más apasionantes que tie­
nen las ciencias biológicas o de la vida.

Texto del núm. I de CULTURA
En vez de crítica negativa (J. Aubin 
Rieu-Vernct).—Para salv.ir a los niños 
(I)r. Giieniot).—I'l cuerETAOINSIlUI) 
(IJr. A- Piiianl).—Vivid cien anos..., 
como yo (Dr. Gueniot).—El cuerpo hu­
mano: sus huesos (Dr. Julián de la Vi­
lla).—La obsesión de la hipertensión. 
¿Es el cáncer hereditario? (Dr. PorBtie). 
Mujeres, ésta is  vuestra Revista (María 
A. ilríssol.— Hablando con D. Julio Ca- 
rabias (“Jacoba Reclusa”).— El mayor 
enemigo de ía belleza.—-Alegrías y te* 
rrores astronómicos.— Cómo nació lista-  
ña Fem ínina  (Isabel Solovera Illanco). 
¿Quí es España Fem enina (Esi)eran- 
za González),—Asociación Eemenina de 
Educación Cívica: Rumbos (Consuelo 
Ilergés).—Totia la ñlosofía moderna de* 
riva ele Desc.irtes (Henri llergson).—El 
miedo (Josepli C'aillaux). — É l primer 
amor de George Sancl.— El Caos, Eros, 
Saturno y i^a Cibeles.— El Convenio de 
las odio lloras.—Yo «luiero saber fran- 
cés.—La ley del elivorcio.—Para ser en­
fermera.—La higiene del hogar en la 
ludia contra la tuberculosis (Conferen­

cia del Dr. Julio Ortega).

Texto del núm. 2 de CULTURA
Un alma enana en un cuerpo de gigan­
te (Aubin Uieu-Vernet).—Para ser en­
fermera (D. Julián de la Villa).—El 
padre Sol, la luz y la piel (Helio).—Só­
lo en Madrid 21.000 ejemplares (hfaría 
Ilrisso).—M. Edouard Ilranly, padre de 
la telegrafía sin hilos (Ginette d’Orvall. 
La verdad que pensamos y  el valor de 
decirla (Ilalma Angélico).—Mujeres ilus­
tres (Consuelo Bergés).— Signos y medi­
da de la liipertcnsíón arterial (Hipó­
crates).— Crisis de hombres (Carmen 
Valle de F.ibra).—Asociación Eemenina 
de Educación cívica. E n  España Fc- 
manina (Isabel Solovera).—Niñas de 
América (Ih Jl.) .—Perseguir v.trios fines 
es ir al fracaso (Jacoba Reclusa).—Ori. 
genes del hombre: ¿Ha existido el pite- 
e.ántropof (M. A .).—E l problema del 
abolicionismo en España (U. José S.'m- 
cliez-Covisa).—El hambre en la Eu­
ropa central.— Un solo oamino de sal­
vación (Joseph Caillaux).—El cáncer 
del seno puede curarse si es tratado 
desde el principio (Profesor Porgue).— 
La ley del Divorcio.—E l problema agra­
rio en Alemania (H. Woifang).—El
Verdadero cielo es negro (P. S .)__Lo
que deben loa aliados a los Estados 
Unidos (Un viejo diplomático).—Masa­
je  contra las arrugas.— El porqué de 
las momias.^Conferencia del Director 
de la Escuela Nacional de Puericultu­
ra: Visitadoras y guardadoras de ni­
ño» (Dr. José García del Diestro).

Del animal al animal, pasando por las 
plantas.

Los griegos decían K nkios (circulo). 
Nosotros decimos "ciclo", significando 
por lo mismo, en este caso, que la ma­
teria, después de recorrer cierto camino 
en sus diversas transformaciones, vuelve 
a su punto de partida, habiendo recorri­
do un circulo ideal y continuando así in­
definidamente.

Recordaremos, antes de principar, la 
frase famosa del gran químico francés 
Lavoisier; "Nada se  pierde, nada se crea, 
todo se  transforma."

Para explicar este torbellino, en el que 
vivimos, vamos a tomar la materia en 
uno cualquiera de estos momentos. Ele­
giremos el que se relacione directamente 
con la cuestión que nos interesa: nues­
tros tejidos y  nuestros alimentos.

Los músculos, la sangre, la  mayor par­
te de nuestras células, que se desgastan 
diariamente por el trabajo y por el he­
cho solo de vivir, tienen por base fun­
damental una substancia llamada albú­
mina, cuyo prototipo es la ciara de hue­
vo. y  que se compone en proporciones 
varias; de carbono, hidrógeno, ázoe o 
nitrógeno, oxígeno, azufre y fósforo.

E n  esa complejidad enorme, y en to­
dos sus distintos aspectos, la albúmina 
contiene siempre ázoe, lo que nos permi­
tirá seguir sus transformaciones.

Muere un animal. Pronto sus tejidos 
se invaden de millones de microbios que 
viven y se multiplican a expensas de ia 
materia albuminoide. La van descompo­
niendo en substancias cada vez menos 
complicadas, en las qué está siempre el 
nitrógeno, y llega un momento en que 
sólo se compone de una combinación de 
nitrógeno e hidrógeno, que se llama amo­
niaco.

Al llegar este punto, se encuentra con­
vertido en el manjar favorito de otros 
microbios que pululan en el suelo y que, 
a su vez, la transforman en compuestos 
nitrogenados absorbibles por las plantas.

La planta no podía, directamente, ab­
sorber el animal y  nutrirse con su cadá­
ver; pero gracias a esas dos clases de 
microbios que van transformando este 
último en materia absorbible, los múscu­
los, los huesos, -la sangre pueden, a su 
vez, transformarse en hojas, en flores y 
en  frutas, formas distintas de la albúmi­
na vegetal.

A  su vez, los animales absorben esa 
albúmina en forma de hierbas y de ho­
jas, transformándolas en tejidos anima­
les, y el hombre, alimentándose de esos 
animales o de frutos, legumbres, etc., 
vuelve a formar, como los animales que 
le alimentaron, materia albuminoide, con 
lo que esa materia vuelve a su punto de 
partida.

E i círculo ha vuelto a cerrarse, y la 
materia va a recorrerlo de nuevo, sin ce­
sar, mientras la vida existe en el pla­
neta,

(Sigue en la púg. 21.)
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CUESTIONES ECONOMICOSOCIALES

¿ HACI A  LA SUPRESION DEL TRABAJO DE LA MUJER CASADA?

¿Va a contribuir la crisis económica 
a una regresión del íeminismo? He aqui 
una cuestión que parece paradójica, pero 
qug, sin embargo, puede plantearse. Cla­
ro que no es absolutamente exacto y que 
más bien habria de preguntarse si la cri­
sis económica va a influir en cierta con­
cepción del feminismo; la que considera 
la independencia material de la mujer, y 
aun de la mujer casada.

E s de la mujer, casada, en efecto, de la 
que se trata. En diversos países, por 
ejemplo: en Bélgica, en los Países Ba­
jos, en Alemania, en Italia, se manifiesta 
una fuerte tendencia para prohibir el de­
recho al trabajo a la mujer que tenga 
marido. Se espera disminuir de este mo­
do el azote del paro y, por este medio, 
restaurar la antigua tradición de la fa­
milia.

En Alemania las obligan a dimitir.

En Alemania, a las mujeres casadas 
funcionarlas del Estado, se les ha obli­
gado a dimitir. Igual ocurría en Ingla­
terra desde antes de la crisis. En Bélgica 
se ha presentado una proposición de ley 
que considera que debe suprimirse el tra­
bajo para la madre de familia en todas 
las ramas de la actividad económica. Por 
otra parte, en Italia, en los Estados Uni­
dos mismos, país de independencia, se di­
buja, sin textos legislativos, una gran 
tendencia a no conceder el trabajo más 
que a la mujer soltera. Es muy posible, 
en fia, que la Oficina Internacional del 
Trabajo se preocupe de este problema 
tan delicado. La idea está en el aire,

Está en el aire, pero no es quizá tan 
sencilla como parece. Ha nacido prime­
ramente no del deseo de restauración de 
la familia, sino de circunstancias pura­
mente materiales: de una crisis, sin duda, 
sin precedente, de un paro considerable, 
que se procura reducir por todos los me­
dios, aunque no se trate ni pueda tra­
tarse de ir contrá el derecho al trabajo 
de la mujer aislada o privada de su sos­
tén, y que tiene que hacer frente a su 
propia subsistencia y a la de sus hijos. 
Las viejas teorías prudonianas no se pue­
den sostener ya. Pero, sin embargo, de 
una tendencia que es provisional, por cir­
cunstancias fortuitas, se procura estable­
cer una regla general y justificar un cier­
to retroceso.

Esa medida contribuiría a disgregar 
a la familia.

Por otro lado, se podría sostener tam­
bién que una legislación que limitara el' 
derecho al trabajo de la mujer casada 
irla en contra de su punto de vista mo­
ral, puesto que en lugar de restaurar la 
familia contribuiría a disgregarla más. 

De todos modos, resultaría una de es­
tas dos cosas: o bien que la mujer ca­
sada que trabaja no aporte más que un

salario que sirva de ayuda al presupuesto 
familiar, o bien que su salario sea igual 
o superior al del hombre. Suprimir el sa­
lario de ayuda, es tocar, perjudicar el 
bienestar de la familia y substituirle por 
la miseria. Y  en el segundo caso, prohi­
bir a la mujer el empleo de sus faculta­
des es incitarla a conservar su completa 
independencia, desviarla del casamieitto, 
empujarla a aumentar la multitud de com­
pañeras a las que nadie puede discutir 
el derecho a trabajar. He aquí por qué 
los que quieren sacar de las tendencias 
que señalamos una ley moral, se engañan 
por completo. Su tesis se podría sostener 
en una sociedad ideal en que el trabajo 
del hombre fuera suficiente siempre para 
las necesidades de la casa. Pero en nues­
tra época, sucede a menudo que la in­
dependencia de la muchacha, adquirida 
por su trabajo, se convierte en una ma­
yor posibilidad de poder fundar un ho­
gar.

Esta es, sin duda, una de las razones 
que ha contribuido a modificar la educa­
ción que se da a las muchachas; siendo 
otra la dificultad del casamiento, a con­
secuencia del gran número de competi­
doras y  la necesidad de bastarse a si .mis­
mas, llegado el caso. De todos modos, pa­
rece que la corriente se ha hecho dema­
siado fuerte, para que se pueda pensar 
ahora en ponerle diques.

La lucha de sexos.

Si se cerrara el camino a las mujeres 
casadas, les sucedería lo mismo a las 
otras, porque unas y  otras son solida­
rias. En una de las "Conversaciones li­
bres" de "La Unión por la Verdad", en 
1909, sobre la condición económica y 
jurídica de las mujeres, y más particu­
larmente "sobre el trabajo femenino en 
competencia con el trabajo masculino", 
Charles Cides reasumía el debate hacien­
do observar que los interlocutores no 
estaban más adelantados que al princi­
pio de la discusión, y añadía; "Hay que 
temer que a la lucha de clases venga a 
unirse la lucha de sexos." Esta lucha de 
sexos llegaría a ser infinitamente más ás­
pera en el caso en que se les prohibiera 
el trabajo a las mujeres casadas: porque 
entonces dicha lucha se llevaría a cabo 
entre las mujeres solteras y los hombres 
jefes de familia, que se esforzarían, te­
niendo ellos solos las cargas del hogar, 
en aumentar sus ganancias, a veces en 
perjuicio de las primeras.

Hay derecho a pensar, por el contra­
rio, que la lucha de sexos no tiene sen­
tido, y que la verdad reside siempre, y 
como siempre, en la emulación libre, sin 
tener en cuenta los lazos del matrimo­
nio y la independencia del celibato.

De la libertad nace la armonía.

GASTRONOMIA Y GASTROTECNIA (fin)

Resumiendo: Los alimentos nos traen la 
materia, y  ios microbios la devuelven al 

mundo externo.

Y resumiendo, vemos que la materia 
nitrogenada de los tejidos animales, des­
pués de la muerte y bajo la acción de 
ciertos microbios, sufre dos descomposi­
ciones o transformaciones sucesivas, mer­
ced a las cuales el nitrógeno de dicha 
materia animal es absorbido por las plan­
tas y fijado en forma de albúmina vege­
tal. Esta albúmina vuelve a nosotros para 
dar su nitrógeno a nuestros tejidos, sea 
directamente por el intermediario de todo

alimento vegetal, sea ya transformado 
por otro animal, del que nos alimenta­
mos.

Nuestros tejidos contienen, además del 
nitrógeno, otros elementos, tales como el 
carbono, el fósforo, el azufre, etc,, cuyo 
"ciclo" podríamos seguir con la misma 
exactitud.

Y  como conclusión, vemos que nues­
tra materia nos viene del mundo externo 
gracias a los alimentos, y vuelve al mun­
do exterior merced a los microbios. El 
"cido" de la materia es inmutable y 
eterno.

Dr, P.

NACARINE
Dentífrico m ejor del mundo

Elixir-PistaPolvDsDxiiGiiailifi
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M I T O L O G I A

L A  V I D A  DE  L O S  D I O S E S  E N  EL  C I E L O

Entre las siete mujeres de Júpiter había 
tres hermanas suyas.

Convertido en dueño del mundo, Jú­
piter dló el mar a Neptuno, los infier­
nos a Plutón y se reservó el cielo. En­
tonces, para formar una raza de dioses, 
desposó a la sapientísima Metis, o la 
Razón, a  quien se tragó, sin embargo, 
ante el temor de tener un dia, como ella 
habla predicho, un hijo más fuerte que 
él. De esta extraña absorción nació Mi­
nerva, que salió un dia, con casco, del 
cerebro de Júpiter. E l dios desposó des­
pués y sucesivamente a Temis, o la 
Jiisíieía, que fué la ma­
dre de las H oras; a Eu-
rinoma, que fué la m á s ___ - ■
bella de las Oceánidas u
y madre de las Tres *
Gracias; a Ceres, su 
propia hermana, que le 
dió a Proserpina: a la 
Titánida Mnemosina, o
la M emoria, de quien n u fc j.V  ,
nacieron las nueve Mu- 
sas: a Latona, otra de 
sus hermanas, cuyos hi­
jos, Apolo y Diana, 
fueron los más hermo­
sos entre los inmorta­
les; por fin, a Juno, su 
hermana y su esposa 
predilecta, que fué ma­
dre de Hebe, de Marte 
y de Vulcano,

Júpiter vence a los Gi­
gantes, hijos de la 

Tierra.

Sin embargo, Júpiter 
tuvo que sostener bien 
pronto una guerra te­
rrible contra los Gi­
gantes, hijos de la Tierra, cuyo cuer­
po terminaba en una cola de serpien­
te recubierta de escamas. Estos co­
losos intentaron, en efecto, destronar al 
hijo de Saturno, y  para escalar el Olim­
po amontonaron montes sobre montes, 
el Osa sobre el Pellón. Todos los dio- 
el hijo del Titán Japet, vinieron en su 
ayuda; los Gigantes fueron batidos, y 
el terrible Encelado fué sepultado bajo 
el Etna, en donde desde aquel dia se 
está siempre agitando.

cabezas de serpientes; de sus muslos sa­
len miles de víboras que se adelantan y 
se repliegan alrededor de él y dejan oir 
horribles silbidos; su cuerpo está cubier­
to de plumas, y sus largos cabellos flo­
tan sobre su ancha espalda agitados por 
un soplo de tempestad. Cuando los dio­
ses le ven llegar, a la carrera, sobre el 
Olimpo, huyen enloquecidos hasta el 
fondo del Egipto y se ocultan allí bajo 
la forma de animales. Júpiter fué hecho 
prisionero y confiado a la vigilancia de 
una serpiente. Pero el sutil Mercurio 
consiguió libertarle, y el rey del Olim-

Los dioses huyen delante de Tifón.

Entonces la Tierra, para vengar a 
sus hijos, dió a luz un nuevo mons­
truo más temible que los otros; éste fué 
Tifón, cuya cabeza alcanza hasta los 
astros.

De sus manos, que tocan a la vez las 
dos extremidades del cielo, salen cien

r -

Júpiter a m a m á n td d o  por I4  c a b ra .

po, volviéndose hacia Tifón, le mata de 
un rayo y le precipita en el Tártaro.

Juno quiere sublevar a los dioses contra 
su esposo.

De allí en adelante Júpiter reinará sin 
que ya nada le perturbe. Sólo una vez 
Juno, su propia mujer, irritada por sus 
infidelidades, intentará sublevar a los 
dioses contra su esposo. Y  ya el Olim­
po se agitaba, cuando fué descubierto el 
complot por Tetis, una de las ninfas del 
mar. Llevó en socorro del dios al in­
vencible Briareo, de los cien brazos, e 
inmediatamente las divinidades se apa­
ciguaron. Júpiter, para castigar a Juno, 
la suspendió entre el cielo y  la tierra 
con una cadena de oro y una bigornia 
en cada pie, y  el infortunado Vulcano, 
que por piedad se arriesgó a libertar a 
su madre, fué precipitado del cielo bru­
talmente: cayó sobre la isla de Lemnos. 
se rompió las dos piernas en la caída y 
quedó cojo para siempre.

E l Olimpo había recobrado la paz, y 
Júpiter, su poder incontestable.

E l Olimpo es la ciudad de los dioses,

Situada, según la creencia popular, en 
la cima más elevada de la más alta mon­
taña de Grecia— el monte Olimpo, en 
Tesalia— , la ciudad olímpica, construi­
da por arte de Vulcano. se confundió 
rápidamente con el cielo mismo. Desde 
allí es desde donde, sentado en trono de 
oro, Júpiter gobierna el mundo, con el 
consejo de los doce grandes dioses, que 
son casi todos o sus hermanos y herma­

nas o sus hijos. A  su 
lado está sentada Juno; 
Neptuno, el dios de los 
mares; Mercurio, el hijo 
de Maya, hija del Gi­
gante Atlas (los roma­
nos substituían a Mer­
curio por Piutón en el 
consejo de los grandes 
dioses): Apolo, Marte, 
Vulcano, Ceres, Miner­
va, Vesta, Diana y Ve­
nus- Todos juntos de­
liberan sobre el destino 
de los mortales, hijos del 
Titán Prometeo, y  en 
sus momentos de ocio 
beben copas llenas de 
néctar y  se alimentan 
con el divino plato de 
la ambrosía.

Las Plegarias, hijas hu­
mildes de Júpiter.

Júpiter, su soberano, 
es ante todo el dios del 
cielo y  del dia, el dios 
poderoso que preside 

todos los fenómenos atmosféricos. Es 
sapiente por excelencia y  conoce todas 
las cosas. Es la única divinidad que 
es libre y cuya voluntad no está limita­
da sino por el destino. La regla y el 
orden que establece en el espacio, Jú­
piter la estableció también en las so­
ciedades humanas, en donde los reyes 
toman su poder de é! y dependen de 
su alto tribunal, ellos así como sus 
pueblos. No se puede alcanzar su gra­
cia sino por mediación de las Plegarías, 
hijas humildes y cojas del dios, siempre 
ocupadas en reparar los males causados 
por Até, su odiosa y  malvada hermana, 
Júpiter es el símbolo del poder, la justi­
cia y  la bondad.

Dios universal de Grecia y  Roma, era 
honrado en todas partes, pero principal­
mente en Elide (Olimpia), en  donde es­
taba situado su santuario principal. Se 
le sacrificaban cabras, ovejas, toros blan­
cos a los cuales se les doraba los cuer­
nos, pero nunca victimas humanas,

I
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AL LLEGAR A  LA PRIMAVERA

R E J U V E N E C E R S E  P O R  E L  A Y U N O

Nuestra época, de una actividad intensa, exige de nos­
otros un cuerpo vigoroso y un cerebro despierto para po­
der resistir a todas las pruebas y  marchar del brazo del 
Progreso. Sigamos e! ritmo de las estaciones, teniendo cui­
dado en observar algunas -reglas tan sencillas como prác­
ticas, y estaremos seguros entonces de gozar siempre de 
buena salud y estar sobre la ruta del desarrollo.

Es el miércoles de ceniza cuando empieza la estación de 
cuaresma, siguiendo una tradición que está en la natura­
leza misma de las cosas y que ningún hombre de buen sen­
tido debería desconocer. Y a  en la más remota antigüedad, 
esta observancia anual ofrecía a cada uno la ocasión de 
rejuvenecer su cuerpo, y  la ciencia moderna confirma, a 
su vez, el gran valor del ayuno, o al menos del tégimc:t 
reducido, en la época de primavera, cuando la vida nueva 
empieza a circular en la naturaleza entera.

¿Quién negaría que nuestra manera de vivir moderna 
no sea enteramente falseada? Ahora bien; las leyes natura­
les son inflexibles, y tendremos que conformarnos con ellas 
si deseamos recuperar la Salud y -la Dicha de vivir.

Es ahora la época favorable para "purificar" nuestra san­
gre y poner de esta manera los fundamentos de un "cuerpo 
renovado".

Los ayunos ocasionales son de rigor. Ofrecemos de esta 
manera al organismo una posibilidad de eliminar todas las 
causas de trastornos.

Aprovechemos la primavera, ayudemos a la naturaleza 
en sus esfuerzos para coríregir los errores del invierno que 
se han producido bajo el aspecto agradable de las comidas 
de Nochebuena, de los banquetes, de las recepciones y de 
sus meriendas copiosas y nefastas, y los que no tengan la 
buena costumbre de ayunar una vez al mes durante todo 
el aflo, háganlo ahora.

¿Cómo?

En general, al entrar en cada estación conviene ayunar 
dos dias, y mejor aún tres o cuatro. Con más razón, al 
anunciarse la primavera. Pero anfes, tomar la precaución 
de  purgarse, pues si no, se produce una autointoxicación 
(dolores de cabeza), que se atribuye, por error, ai ayuno 
y que son producidos por el "depósito" del intestino. Su­
primir la comida. Beber solamente, y a voluntad, pero por 
cortadillos, agua, caldos de hierbas o de legumbres, jugos 
de frutas al natural, etc. La cantidad de liquido que se ab­
sorba debe ser de unos tres a cuatro litros al día. Al ter­
minar el ayuno, un día de transición con una comida so­
lamente y dos litros de líquido. Al finalizar, se siente uno 
más joven, porque se ha recibido una fuerte inyección vita- 
iizadora. Continuar entonces durante un mes, y  más si se 
quiere, substituyendo el desayuno con un vaso de jugo de 
naranja.

Ventajas del reposo.

Es ventajoso dejar de vez en cuando en reposo completo 
nuestro estómago, nuestro hígado, nuestro intestino; en su­
ma, todos los transformadores de nuestros alimentos. Ha­
ciendo esto, les concedemos una tregua, durante la cual 
continúan eliminando los residuos, sin absorber, por otra 
parte, nada nuevo. Las fuerzas eEminadoras continúan tra­
bajando sin que la intoxicación sea alimentada al mismo 
tiempo.

¿Por qué?

Asi, pues, conjuntamente con el ayuno sg recurre a 
un purgativo, se acelera la eliminación de las substancias

gastadas, y la simultaneidad de las dos acciones conduce a 
una verdadera cura de desintoxicación. E l ayuno suspende 
la producción de los diversos venenos de origen alimenti­
cio; el purgativo acelera la eliminación de los residuos de 
toda especie. E l organismo, desembarazado de esta manera 
de todos estos productos, es el asiento de una actividad 
celular intensa que, hasta cierto punto, rejuvenece los te­
jidos.

Receta pura una mujer joven y pletórica de salud.

He aquí una receta de cura de desintoxicación, tal como 
se puede enfocar en una mujer joven gozando de buena 
salud.

Durante dos dias consecutivos tomar cada mañana una 
purga, sea 30 gramos de sulfato de sosa, sea media bo­
tella de agua mineral adecuada.

Durante dicho periodo abstenerse de alimentos sólidos. 
Contentarse con beber a voluntad tisanas, infusiones muy 
ligeras de té o de café, caldos de legumbres y jugos de 
frutas frescas.

Después de esto, volver progresivamente a una alimen­
tación normal, empezando por alimentos vegetales. La cura • 
se repite de cuando en cuando.

La purga es uno de los métodos terapéuticos más viejos 
que existen. Pero no hay que abusar de ella. Cuando se 
administra el sulfato de sosa con demasiada repetición, se 
puede obtener un resultado completamente opuesto al que 
se buscaba: se ha creado el estreñimiento y  suspendido In 
secreción biliar, por un mecanismo de saturación mineral 
orgánica que va desde las células absorbentes del intestino 
hasta el suero de la sangre. Desde entonces sólo hay un 
remedio: suspender la medicación purgativa a base de sul­
fato de sosa y restablecer el equilibrio humoral por la ad­
ministración de agua ordinaria que "desale" literalmente 
al enfermo.

La utilización juiciosa de laxantes vegetales o químicos, 
combinada con el ayuno, puede tener también felices resul­
tados: todo es cuestión de mesura y de elección en la apli­
cación de esta medicación.

Con este régimen de ayuno periódico se eliminan todos 
los residuos que podían haberse acumulado en nuestros ór­
ganos. Conviene sobre todo a las obesas de buen apetito. 
En lo que concierne a las personas de edad, en la inmensa 
mayoría de los casos no es necesario unir la purga al ayu­
no, Este último solo puede bastar para desintoxicar el or­
ganismo de esas personas que han sobrepasado los sesen­
ta años.

Beber copiosamente.

Repetimos que durante el curso del ayuno es conve­
niente beber copiosamente. E l agua pura debe de ser la 
bebida ordinaria. Ciertas mujeres prefieren las infusiones. 
Hay que azucararlas débilmente. E l azúcar favorece, en 
efecto, las fermentaciones en el estómago y el intestino.

En todo esto, obraréis con prudencia. No os infligiréis 
de repente un ayuno brutal y absoluto de cuarenta y ocho 
horas o más, que haría bajar bruscamente la tensión en 
vuestras arterias y podría provocar accidentes de la mayor 
gravedad. En medicina, más que en cualquier otra materia, 
hay que ser prudente, tantear primero para conocer bien 
las dosis permitidas a un organismo dado y no obrar sino 
con conocimiento de causa.

G a l e n o .
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D E L

L A  L E Y  
D I V O R C

( Conímuación.J

en cuenta la naturaleza de las causas 
del divorcio y  la conveniencia de los 
hijos, decidirá en poder de cuál de ellos 
han de quedar o los mandará proveer 
de tutor, conforme a las disposiciones del 
Código civil-

Si la sentencia no hubiese dispuesto 
otra cosa, la madre tendrá a su cuidado 
ea  todo caso los hijos menores de cinco 
afios,

Art. 16. E l régimen establecido, con­
forme a los dos artículos anteriores, po­
drá ser modificado en virtud de causas 
graves y en interés de la salud, de la 
educación o de la buena administración 
de los bienes de los hijos (12).

Art, 17. E l cónyuge que hubiese 
sido privado de los derechos inherentes 
a la patria potestad, los recobrará a la 
muerte del otro cónyuge, excepto si hu­
biera sido declarado culpable del divor­
cio, fundado en las causas tercera, cuar­
ta o en el atentado contra la vida de 
los hijos del matrimonio.

En estos casos podrá recobrarla me­
diante declaración judicial.

Art. 18- Aquel de los padres en cuyo 
poder queden los hijos menores tendrá 
sobre ellos la patria potestad y, por con­
siguiente, su representación y el usu­
fructo y administración de sus bienes.

E l que no los tenga en su poder, con­
serva el derecho de comimicar con ellos 
y  vigilar su educación en la forma que 
determine el juez, quien adoptará las me­
didas necesarias para asegurar el ejer­
cicio de los derechos (13).

Art. 19. El hecho de contraer segun­
das nupcias del cónyuge divorciado, en 
cuya guarda hubiesen quedado las per­
sonas y los bienes de los hijos por él

li.'íto ol}cdcce a que eu muchos casos 
los jueces han tciihlo que sallar sobre los 
preceptos rígidos de la ley para evitar que 
una madre disoluta o un mal padre se haga 
cargo de la "educación" de los Iiijos,

(13) Es decir, considera como único "pa­
dre legal" al cónyuge “inocente" que con­
serva los derechos de jiatría potestad y ad- 
mmi.slración entre tanto que el culpable o, 
en otros casos, el que no los tenga en su po­
ner, aunque no sea culpable, sólo tiene una 
intervención de control y vigilancia, amén de 
la afectiva de padres a hijos-

habidos en anterior matriinonio disuclto. 
no será por si solo causa para modificar 
la situación establecida al respecto de 
dicha prole. Esto no obstante, el juez 
podrá determinar io contrario a virtud 
de instancia de parte y cuando a con­
secuencia del mero matrimonio celebra­
do por el cónyuge bínubo sobrevengan 
motivos que racionalmente justifiquen esta 
resolución- En todo caso en que el se­
gundo o ulterior matrimonio fuese con­
traido bajo cualquier género de comu­
nidad de bienes, absoluta o relativa, el 
padre o madre bínubos perderá la ad­
ministración y el usufructo de los bienes 
de los hijos sometidos a su guarda (14).

Art. 20. E l plazo de trescientos días 
que establece el articulo 108 del Código 
civil empezará a contarse desde la fe­
cha de la diligencia judicial de separa­
ción de los cónyuges.

SECCION TER C ER A  

D e los bienes del matrimonio.

Art. 21. La Sociedad conyugal que­
da disuelta por la sentencia firme del 
divorcio, en virtud de la cual cada uno 
de los cónyuges puede exigir la liqui­
dación y separación de sus bienes.

Art- 22. Tanto el marido como la 
mujer adquieren !a libre disposición y 
administración de sus bienes y los que 
por su liquidación de la sociedad con­
yugal se les adjudique (15).

Art. 23. La demanda de divorcio y  la 
sentencia firme en que se decrete se 
deberá anotar o inscribir, respectivamen­
te. en el Registro de la Propiedad que 
corresponda en cuanto a los bienes in­
muebles y  Derechos reales pertenecien­
tes a la sociedad conyugal.

(14) Ea decir, que c! hecho de contraer 
nuevas nupcias no es óbice a que el ux cón­
yuge siga ejercitando loa <lerec)ios de potcM- 
tad y los anieriormente señalados. Sin em­
bargo, esto no ocurrirá así cuando el juez, 
a instancia de parte, estime hay motivos ra­
cionales que justifiquen esta retiolución. Y en 
los casos de matrimonio con comunidad de­
bí en es, el cónyuge divorciado que ha vuelto 
8 casarse* perderá la administración sobre los 
bienes de los hijos, nombrándoseles al efecto 
un administrador.

(15) Debiendo añadirse que se licitarán.

También se anotará la demanda y se 
inscribirá la sentencia en e! Registro 
Mercantil en los casos que proceda (16).

Art. 24. Cuando los cónyuges divor­
ciados contrajeran nuevo matrimonio en­
tre si, volverán a regirse los bienes por 
las mismas regias que' antes de la sepa­
ración, sin perjuicio de lo que durante el 
divorcio se hubiese ejecutado legalmenie.

Antes de contraer el segundo matri­
monio harán constar los contrayentes, 
por escritura pública, los bienes que nue­
vamente aportaren, y éstos serán los 
que constituyan, respectivamente, el ca­
pital propio de cada uno.

En el caso de este artículo se reputará 
siempre nueva aportación, la de todos 
los bienes, aunque en parte o en todo 
sean los mismos existentes antes de la 
liquidación practicada por causa de di­
vorcio.

Art. 25. E l divorcio no autoriza a los 
cónyuges para ejercitar los derechos es­
tipulados en el supuesto de la muerte de 
uno de ellos, pero tampoco les perjudica­
rá para su ejercicio cuando llegue aquel 
caso, salvo lo dispuesto en el artículo 
siguiente (17).

Art. 26- E l cónyuge culpable pierde 
todo lo que le hubiere sido dado o pro­
metido por el inocente o por otra per­
sona. en consideración a éste, y  el ino­
cente conserva todo cuanto hubiese re­
cibido del culpable; pudiendo, además, 
reclamar, desde luego, lo que éste le hu­
biese prometido, aunque tales beneficios 
se hubiesen estipulado con cláusula de 
reciprocidad.

Art. 27. E l cónyuge declarado cul­
pable de divorcio no sucede abintestato 
a su ex consorte ni tiene derecho a la 
cuota usufructuarla que establece el ar­
tículo 834 del Código civil ni a las ven­
tajas de los artículos 1.374 y 1.420 del 
mismo Código. Si al fallecer el causante 
estuviesen los cónyuges separados por

{S e  continuará.)

(Ib) E.ita anotación tiene por objeto pre- 
s?ntí)r el estado de los cónyuges a las resul­
tas de la liijuidacióu correspondiente t-n cuan­
to a terceros,

(17) Es decir, que es preciso que el he­
cho luctuoso ocurra para poder reclamar di­

chos dercclios.
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p R O V E C D O K E f
A C E I T E S

B O D E G A S

BODEGAS " L O S  C E A S "
Los m ejores vinos de mese 

Producios elim entidos 

C O L O N , I y 10 —  T e lé fo n o  12636 
S e r v ic io  e  d o m ic ilio  —  M A D R I D

C A R  B O N E S

C A M A S

FABRICA
Of

CAM AS
DORADAS

PRIMERA CASA EN CARBONES
GREGORIO MARTIN

Casa central; HUMILLADERO, 27 - TELE- 
FONO 74014 • Sucursales: Míre el Río 
Alta, II. • Leganitos. 4 - Teléfono 17230, y  

Bernardo López. iS>Teléfono 4II9Q*MADRID
£| duero estos estable* 
ctmienlos tiene el honor de 
ofrecer a su dístintruida 
clientela sus inmejorables 
carbones para cocina, estu* 
fas y salamandras a precios 
aumamenle económicos:vi* 
sitAndo estos despechos en> 
contrarintoda clase de 
bones.Servicio adomicilio.

CARBONES SUSIN
E s p e c if ll íd e d  en  c a l e f a c c i o n e s  

Recoletos, I - Teléfono 50ÓS9 • MADRID

1 1 S  E Ñ O R  A S  1 
Les interesa conocer los aceites «AMPUERO*. 
Son riquisimos. filffados y económicos por ser 
vendidos directamente de cosecheros a consumi­
dor. Servicio a domicilio llamando aJ Tel. 369B8 
^miDlIDOñ'^ A c e i t e s  f i n o s  de o l i v a  
fllBrUtllU . Barnardino. 9 - MADRID

D .in .eré. EL SOMIER GLORIA
Una preocupación menos en Im boga rea donde 
prevalezca el buen guato e higiene. E» el somier 
ideal, desmontable y sin muelles. Su desarme es 
fácil para limpiarla efica2 mente, Especialidad «n 

camas esmaltadas.
Fábrica: Olmo. 14 - Tel. 95125 - MADRID

A G U A  D E  C O L O N IA C A F E S

Señora: La sublima agua de colonia 
“ R O S A  DE O R O ** extra concentrada, 
l e  v en d e en le G ren  Perfum ería y 
Pe l uQua r f e  d e  s e ñ o r e s  * ' ROS A DE 
O R O ", Desengaño, J2. Teléfono 15393. 
Madrid, donde aumentaré sus encanlos.

T o rr e fa c c ió n  d e  los C A F E S  K A IM IT O  

A N G E L  R O D R I G U E Z  C A B I N A

M alasañ a , 21 - T e lé fo ­
no  30IBI -  A lc a lá , 111 

Tostador: Harnaní, 4 M ADRID

A R T Í C U L O S  D E  P I E L C A M I S A S

Toda señora elegante adquiere un bolso 
en la casa E . L O E W E , Barquillo, 13, y 
Pi y Margoll, 16, Vean los escaparates de 
dichas casas y hallarán reunidos ele­
gancia y afinado precio. Siempre nove­
dades en tode d a s e  de artículos de piel.

S U S  C A M I S A S  

NO ESTARAN PERFECTAS, LIMPIAS DE 
ARRUGAS. SI NO SON CORTADAS POR

LOPEZ DE LA CASA
C ru z, 16, y  V i c t o r i a ,  9

CARBONES VEGETALES Y  ESPEC IA LES D E 
TODAS CLA SES.—Sema Brlffida, 33 (esquina a 
Horlale^o). Tel. 16106.*—Carbón de encina. lOklIosi 
2,50 pesetas: id. id.. 20 id., 5; (d. id.. 40 (d., 10: Za­
ragalla, 10 Id., 2: id., 20 id.. 4.-*CÍscos He todas cía* 
ses: Antracita de 1.*. saco. 6 íd. Almendrilla, Id., 5 
{d.—Carbón de encina en el despecho de Santa Eri­
gida: 5 kilos. 1,15 pesetas; loa viernes, I.IO Id.— Su- 

__ cúrsales: Embajadores. 30. Oso. 4> Tel. 1B735.

l̂ /ue^d9,1 ‘Teléfono IIS26 
B a íijo  TTafiUo, U l’Teléfono 4354-7

pUlervs:f>iyo,ü'lHt?!íOoa 
S u e w e il «ff M ig u e l / íírf'í S

C A R P I N T E R I A

C O M E S T I B L E S

COM ESTIBLES R N O S  de ' ------ ' ’
RO G E LIO  G O N ZA LEZ 

Plaza de San Ginés, I y 2, v Coloraros, 5.
--------------- TeléM IIIT  ---------------

SUCURSALES: Bordad ores, 12. 
Teléf. 15820. H ileras, 2 . Teléf. I5S27 

Rápido servicio a domicilio

C H O C O L A T E S

FABRICA D E CHOCOLATES S . VICENTE

V I C E N T E  A R N A I Z
Bombones y earamaloa • Cafés 
tostad os d iariamenle -  Cacaos -  Tés 
Axdcares -  Servicio a domicilio. 

H o rta leza , 35 (esq u in a  a Pérez Galdós) 
Teléfono 14477 M A D R I D

D E N T I S T A

J O S E  M A R IA  C R IS T O B A L  - Dentista.
Trabajos an ore, caucho u com. 

Dosturas. . O^antai fijes ti 
HORAS S£ consulta: De 10 a I: Plaza del Pro- 

— graso, 16 (diez y seis), prin­
cipal. De 3 a B: Atocha, 43 (cuarenta y tres), se­
gundo, frente a Luis Vélez de Guevara (antea

Uroias)..  MADRID

F R U T A S

c* r> TT ^  A o  Señoras; Comprad vutt-
t  K  U 1 A b  M U Ñ O Z

Ricas frutas de Amértca y del pais. Barquillo, nú­
mero 12 duplicado. Teléfono I05D6,

N o t a  im p o r t a n t e .—Esta Casa ofrece e l  5  por 
100 de descuento a todas las afiliadas.

G U A N T E S

r O  Y E  R | |  A

T E I F .  t 9 7 4 S

J O Y E R I A  Y R E L O G E R I A
PEREZ MOLINA

Carrera de San Jerónimo. 13 (antes 29). esqui­
na a Plaza de Canalejat.

A LAS SENORAS. Compren en esta casa, pre­
ferentemente; serán bien atendidas.

l a n a s * COLCH->M-=S

ALFREDO MARTINEZ
C A R P I N T E R Í A  Y E B A N I S T E R I A

GR ANJA ISABELITA
Sirve a domicilio laSe hace toda clase de obra de carpintería y

ebanitieria. • Embalaje y restauración d« 
muebles. mejor leche de vacas

t a l l e r :  M A D R I D V a lv e rd e , 4 5  m o d ern o . T e lé f . 92147

Ayuntamiento de Madrid
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L O Z A í C R I S T A L P E L E T E R Í A

S e ñ o r a s :
Una nota  d e  d fs fin c ló n  y  buen gusto  es 
co m p ra r la lo ra , c r is ta l y  oorce lana en  los

ALMACENES DE CARLOS VELILLA 

Concepción Jsrónima, 13 • MADRID

PELETERIA DEL RIO
(Casa efe confianza)

Rosalía de  C a s tro , 34 {antes in fan tas) 

Te lé fono 19402 M a d r i d

PLA N TA S Y FLO R ES

SEÑORAS? Adquirid las pl« la» y flores en los
JA R D IN  FLORITA

Cosacentfsl: LUia. 58.-Teléfono 50621.-Madrid 
Sucursal: San Bernardo, 60. - Teléfono I564I 

Construcción de parques, jardines 
7 rosaledas.-Servicio a provincias.

M AN TEQ U ERÍA S

N U E V A S  M A N T ECpUERl AS
Queso s, Ma ntecas 1 S A R C I A Y
Fiambres, Conservas, FERNANC EZ
P o s t r e i  f i n o s . M A D R 1 D
C.  ds San Jerónimo, 14 - Teléf, 11375

P E L U Q U E R Í A

m

HAMTEOUFDIA^
RODRIGUEZ

P E R F U M E R Í A

> f«»>r
V MUSA. I?

Ventea per m ayer y menor 
—  M A ftfti n _

O P T I C A
V A R A  Y L O P E Z
OPTICOS - Artículos foto­
gráficos -  5, Principe. 5 - Ms- 
d rid-Telél. I36II -G a fa s , 
lentes, gemelos prismáticos, 
cámaras y producloa fotográ­

ficos. etc.
ESPECIALIDADES ZEISS

EL A G U A  DE C O L O N IA  

C O N C E N T R A D A  DE LA  

G R A N  P E R F U M E R I A

ALVAREZ GOMEZ
G O ZA  DE FAMA MUNDIAL

MADRID
Sevilla, 2 
Tel. 11387

S E Ñ O R A :  Los sombreros más bonitas 
Los sombreros máe elefantes 
Los sombreros más económicos 

Los encontrará usted en

¡
Puebla, 17-Madríd 
(frente a l .  Iglesia 

San Antonio).

T E I I D O S

TEJID O S, CONFECCIONES. CAMISERIA Y
ROPA BLANCA. — Señoree: Ha^n sus romprae 
en ‘‘La Perla de Horche'*, MaHalena, 34. Telé­
fono 92484- Madrid.^— Nota ímpostante: Esta 
^ s a , en &o deseo de favorecer a todes lee asocia­
das que inleíran lee entidades femeninas de
«CULTURA*, concede una bo n ifica ció n  d e l  5
POR 100 en las compras q ue realicen en esU Casa.

QUEREMOS

DEVOLVEREMOS

Q U E  N A D I E  D E J E  DE L E E R N O S ,  
Y PARA QUE NADIE VACILE EN SUSCRIBIRSE,

4 VECES
el i m p o r t e  de la suscr ipc ión.  A  ese e f e c t o ,  cada  r e c i b o  semest r a l  de ptas.  3 ,60  
llevara cuatro ca|etmes de ptas. 3,60 cada uno. ' , . ^
Bastará recortarlos y presentarlos en las casas 1 Belleza NIROZA: Plaza Canalejas, 3
señaladas a la derecha ----------------------------------- ^ \ C o r s é s - f a j a s  J U S T O
para que dichos cupones sean considerados como ) 
dinero efectivo, según la modalidad estipulada [ 
por cada casa y señalada en cada cajetín, i

2: ADEMAS

]a s  J U S T O :  C a r m e n ,  10 

Z a p a t e r í a  S A I Z  DE A J A :  P r í n c i p e .  18 

ALMACENES RODRIGUEZ: Avenida Peñalver, 4

G R A T I S
publ.earemos en cade número dos cupones, uno de 50 céntimos y otro de 60 céntimos, que serán aceptados por dichos valores:

Por el CINEMA CHUECA (S. A. S . E.),
Paseo del Cisne, 2, al pagar el importe de 
una butaca, excepto los días de estreno, etc,
' y " -

para que los le c to re s  que no 
s e a n  s u s c r i p t o r e s  p u e d a n  
t a m b i é n  l e e r  C U L T U R A

Por la EDITORIAL HIGIENE Y CULTURA. 
Principe, 14, al pagar el i mpor t e  de 
un ejemplar de "Para vivir cien años".

VALE DE 50 CENTIMOS

A c e p ta d o  p o r  e l C IN E M A  C H U E C A  a l p a g a r  e l im p o r te  d e  una b u ta ­

ca  d e  p a l lo ,  e x e e p lo  lo s  d ía s  d e  e s tre n o , los d ía s  fe s liy o s , lunes p o p u ­

la ras  y  v ie rn e s  F ém in a ; y  p e r  L A  E D IT O R IA L  H IG IE N E  Y C U LTU R A , P rín ­

c ip e ,  M , a l p a g a r  e l Im p o r te  de  un e je m p la r  de  "P a ra  v iv i r  c ie n  a ñ o s "

Ayuntamiento de Madrid
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M I S  Q U E R I D A S  A F I C I O N E S

C o n f e r e n c i a  d e  m a d a m e  L u c i e  D e l a r u e - M a n d r u s

í^ a d a m e  L u c ie  D e /a fu e *  
M a rd r u s  es u n a  m u /e r e x e  
c e p c ío r a l-  A d em á s  d e  h a b e r  
a lc a n z a d o  la  ce le b r id a d  com o  
e sc r ito ra , so b re sa le  en  c a a n s  
t a s  a r le s  s e  d ed ic a  com o  
a f ic io n a d a  y  p o r  m e r o  p a s a s  
tiem po .

A s i qu e , con  gu sto  V com o  
en señ an za  y  e lem p lo  d e  cu an s  
l o  p u ed e  u n a m u jer , con  a ta s  
vism os o  sin e llo s , nos p e rs  
m itim os  r ep rod u c ir  e s ta  con s  
fe r en c la , qu e  h a  d a d o  e lla  
m ism a, sob re  -sus q u er id as  
aficion es» , en  l a  »U n iu ersis  
d a d  d e  lo s  A nales» , en P a rís ,

Es una cosa bastante turbadora mo­
lestar a tanta gente para hablar de sí 
mismo durante más de una hora. Pero 
nuestra querida madame Ivonne Sarcey 
es la única responsable de esta confe­
rencia, puesto que es ella quien ha ele­
gido el asunto de la misma.

En la época actual se tiene más cu­
riosidad por conocer los hechos y ges­
tos de los autores o personalidades que 
por conocer sus obras.

En cuanto el público se entera de al­
guna cosa sobre su vida privada, los 
hace salir de un Olimpo para convertirlos 
en hombres y mujeres como los demás. 
Por eso vemos publicar tantas cartas 
postumas sin interés ninguno y de asun­
tos insignificantes, de los cuales, sin em­
bargo, la posteridad hace sus comidillas 
sobre la tumba de los grandes muertos.

Los artistas en general, y en particu­
lar los escritores, dan al público con sus 
libros la más pura esencia de su perso­
nalidad. lo más precioso de sus pensa­
mientos, pero ni aun esto basta, es más 
bien la parte humana lo que apasiona 
a la multitud.

Me rindo, pues, a las razones de mis 
lectores y de madame Ivonne Sarcey y 
voy a tratar de entreteneros lo más mo­
destamente que pueda de lo que han 
dado en llamar "uioíons d'Ingres”.

Cuando yo era pequeñita, mi padre 
me puso de mote "Las cuatro Artes", y 
esto se debía a que siendo yo muy mala 
alumna, puesto que era la última en 
todo, menos en las composiciones fran­
cesas, manifestaba, sin embargo, una 
gran afición y gusto para la música, el 
dibujo, la poesía y  hasta la escultura. 
La literatura ocupaba ya el primer pues­
to en estas tendencias de niña. Escribí 
a los seis años, poco más o menos, ima 
novela género "Biblioteca Rosa", y para 
que la historia resultase más bonita, me 
habla imaginado los hijos de una misma 
familia todo lo más diferentes los unos 
de los otros que me fué posible. Una 
niña era roja con ojos verdes, la otra 
era morena de negros ojos, la tercera era 
rubia pálida y tenia los ojos azules, y 
el chico era moreno, de tipo español. 
Mis primeros versos los escribí en In­
glés, porque como en mi casa siempre 
hubo institütriz inglesa, yo oi hablar en 
esta lengua a mi madre y a mis herma­
nas antes de haber oido hablar en francés.

Mis cinco hermanas mayores, burlo­
nas por naturaleza como buenas nor­
mandas, y  persuadidas, además, como 
mis profesores y mis padres, de que yo 
era una niña atrasada, se reían mucho 
de los versos que yo escribía, y  cuando 
podían pescar alguna de las hojas en 
que yo garrapateaba mis rimas, ellas se 
burlaban de mi recitando juntas aque­
llos pobres versos que había tratado de 
hacer: asi es que el terror que mis cin­
co tiranas me inspiraban era tan gran­
de, que escondía los versos o las nove­
las que escribía debajo del colchón de 
mi cama, temblando siempre de que mis 
hermanas los pudieran descubrir.

Conservé mi reputación de atrasada 
hasta próximamente los quince años, y 
es que yo era en aquella época exacta­
mente igual que soy ahora, es decir, in­
capaz de comprender una explicación.

La «enora L u d e  D g la ru e -M a rd rü s  to c a n d o  
e l v io lín .

Durante los primeros días de la guerra, 
en Honfleur, quise aprender a hacer cro­
chet para hacerme pasa-montañas o cha­
leco, y  tuvieron que renunciar a ense­
ñarme ese trabajo tan fácil para todo el 
mundo, puesto que era preciso unir a la 
práctica de la enseñanza una pequeña 
explicación. Tuve que pedir el ganchi­
llo y  la lana, y sola traté de sacar el 
punto hasta que conseguí dar con él. 
Por esta razón he prescindido de los 
profesores desde que he sido libre y he 
podido obrar por mi misma y a mi ma­
nera.

Hacia los diecisiete años habia termi­
nado mis estudios en el Instituto Nor­
ma! Católico, y libre ya de cursos y de 
profesores me puse a trabajar a mi 
modo, y desde entonces me sumí en im­
posibles trabajos laberínticos, cuyo re­
cuerdo me ha sido casi siempre útil para 
mis poemas como para mis prosas.

Estudié en esta época el griego y 
hasta la escolástica. En una palabra, me 
rompía la cabeza en trabajos perfecta­
mente ridiculos, pero que eran para mi 
como una necesidad de recuperar toda

la supuesta pereza que había tenido has­
ta el día de mí libertad. (Risas y  aplau­
sos.)

De esta época son todas mis lecturas, 
que son la base más sólida de mi carre­
ra literaria. La biblioteca paterna esta­
ba abierta sin restricción a los hijos, y 
de alli saqué al azar todo lo que sé de 
literatura francesa e inglesa.

Esta necesidad de buscarse quebra­
deros de cabeza no es únicamente mia, 
pues mis hermanas están dotadas, o me­
jor dicho, castigadas por el mismo tem­
peramento, tanto que una de ellas, ma­
dre ya y abuela, experimenta la necesi­
dad, mientras mece a sus nietos, de es­
tudiar astronomía; otra, a los cincuen­
ta años, ha pasado su P. C. N. precisa­
mente cuando no tenia ya ninguna ne­
cesidad: y aun hay otra que es una 
pintora de talento y se pasa la vida 
construyendo casas y dibujando jardi­
nes; casas y  jardines de los que no pue­
de disfrutar porque materialmente no 
tiene tiempo, pues se pasa la vida via­
jando de un país a otro para satisfacer 
su avidez de arquitecta y de jardinera. 
Todo esto, indudablemente, son atavis­
mos muy complicados que hay en mi 
familia, en la que se encuentran ante­
pasados como Debucourt, el célebre pin­
tor del siglo xviii, un dibujante de jar­
dines del rey Carlos X , comerciantes de 
harinas, granjeros, sacerdotes exclaus­
trados, y hasta un literato que fué cé­
lebre en sus tiempos; Augusto Lireux, 
intimo amigo de Teófilo Gautier y de 
Gavarnl, fundador de un periódico que 
se llamaba E ! Indiscreto, en el que ha­
cía una política tan intensa que llegó a 
ser condenado a muerte por contumaz, 
pues habia encontrado mejor huir cuan­
do lo iban a detener.

Hasta en la actualidad, en raí familia 
se da el caso de que los niños dibujan 
a los tres años; han conservado, sin 
duda, la mano de los grabadores des­
cendientes de Debucourt, que fueron el 
abuelo y el padre de mi madre, es de­
cir, los famosos Jazet,' inventores del 
grabado en negro.

En lo que se refiere a la música, to­
dos en mí familia han sido aficionados, 
han hecho música y continúan hacién­
dola. Y o aprendí el solfeo, y  aprendí a 
tocar el piano exactamente igual que el 
inglés, es decir, sin saber cómo. No re­
cuerdo haberme esforzado en ningún mo­
mento para aprender el solfeo, que es, 
sin embargo, un estudio tan árido. Creo 
firmemente que he venido al mundo sa­
biendo ya todo eso. E l inglés y la mú­
sica son dos tesoros que poseemos por 
voluntad expresa de mi madre. A nues­
tro padre le debemos los inmensos par­
ques y jardines, en que todas nos hemos 
criado en gran libertad y sin conocer 
jamás a otros niños. Bien es verdad que 
siendo seis hermanas nos bastábamos 
con nosotras mismas. Siempre juntas y, 
sin embargo, cada una fué a su manera.
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Tres de mis hemanas son señoras bur­
guesas, casadas y  madres de familia, y 
las otras tres son: una artista, la pinto­
ra, de la cual os acabo de hablar, mu­
jer de Henry Nocq, el medallista y pin­
tor tan conocido; otra sor Inés, hermana 
de la Caridad, actualmente cuidando en­
fermos y hasta leprosos en el hospital 
de Argel, y yo, que me tenéis ante vos­
otras. (Aplausos.)

Todo esto que os cuento parece, como 
veis, la novela de "Las seis niñas" cre- 
ciditas-

La literatura ha seguido siendo, como 
en la época de mi infancia, mis princi­
pales dominios. Con ella me gano la 
vida: es como si dijéramos mi fábrica, o 
si os parece mejor, mi granja en Bcau- 
ce o en Normandía. En esos dominios 
tiene gran parte la influencia que sobre 
raí ha ejercido mi marido el doctor Mar- 
drus, estilista incomparable y  poeta, que 
me ha dirigido cuando era todavía muy 
joven, ha inclinado mi estilo hacia la 
sobriedad y la sencillez y  lo ha limpia­
do de todas las complicaciones simbolis­
tas, de las cuales me hubiera costado 
mucho trabajo deshacerme sin su vigo­
rosa intervención. Le debo también a 
mi marido los magníficos viajes que con 
él he hecho por Oriente, donde he ca­
balgado a su lado por entre los miste­
rios árabes, de los cuales tenía, por asi 
decir, la "llave de oro" siendo como era 
oriental y hablando el árabe como el 
mismo Mahoma. Y o también aprendí a 
hablarlo, no porque él me lo enseñase, 
sino porque viví durante siete años en 
país musulmán. Su intervención en el 
aprendizaje fué únicamente corregir mi 
mala pronunciación y mi deplorable 
acento.

De la equitación, que forma parte de 
mis aficiones, puedo decir que todo lo 
que sé de ella es producto de aquellos 
largos viajes, en que hacíamos a veces 
ochenta kilómetros al dia sin bajar de 
nuestras cabalgaduras- He escrito tam­

bién un librito titulado E l C abello, en 
el que entre algunos datos, que lo hacían 
semejante a un manual de equitación, he 
puesto muchos de mis recuerdos de esos 
viajes. Pero he decidido que hoy no ha­
ble de literatura, hoy nos ocupamos so­
lamente de mis queridas aficiones, y 
puesto que la literatura es mi profesión 
oficial, la dejamos a un lado por esta 
tarde. (R isas y  aplausos.,)

La más querida de estas aficiones es 
para mi el violin. Su entrada en mi 
vida sólo data de unos diez años. He 
comenzado, pues, el estudio de este atroz 
instrumento a la edad en que los de­
más piensan en dejarlo.

Di, a  pesar de mis ideas y  principios, 
algunas lecciones con mi querida amiga 
la gran artista Magdalena Godard, her­
mana de Benjamín. Me dió por todo dar 
unas tres o cuatro lecciones, y a partir 
de ese momento continué estudiando com­
pletamente sola. Y  no digo que haya 
resultado una virtuosa, pero he conse­
guido tocar con bastante limpieza, des­
cifro la música y puedo distraerme mu­
cho con este endiablado instrumento- Os 
daré además en seguida una idea de lo 
que con él puedo hacer, puesto que ma- 
dame Ivonne Sarcey me ha pedido que 
toque una piececita. (V iuos aplausos.)

A la pintura me dediqué poco tiempo 
después del violin. Ya había aprendido 
a dibujar de niña y había pensado siem­
pre que el dia en que tuviese una gran 
pena me pondría a pintar, porque sa­
bia que el pintor, cuando está ocupado 
en copiar la Naturaleza, se olvida, no 
solamente de si es hombre o mujer, sino 
que sería muy capaz, si estallase un in­
cendio a su espalda, de entretenerse en 
poner el último toque que le quedase en 
el pincel antes de pensar en huir de las 
llamas.

Me parece inútil repetiros que jamás 
tuve maestro que rae enseñase a pintar. 
Empecé por embadurnar mis trajes, mi 
cara, mis manos y hasta mi casa, antes 
de comprender cómo se manipulaba el 
aceite, los tubos de color, la paleta, etc- 
Pero poco a poco me fui adiestrando y 
conseguí hacerme ofro oficio más, que 
me ha proporcionado igualmente muchas 
satisfacciones. Hasta traté de buscar no­
vedades en el mismo arte y  llegué a ha­
cer esos cuadros sobre y bajo el cristal, 
de los cuales veréis algunas muestras 
cuando visitéis mi taller. Paso a paso 
llegué a pintar al pastel, al huevo, etc., 
y hasta me atreví a hacer tres exposi­
ciones en París que parecieron interesar 
al público y a la Prensa.

La seño ra  D tfa ru a -M a rd ru s  a s c u lp ia n d o  
una b u jfa .

La escultura, de la cual también tenia 
el instinto desde muy pequeña, se des­
arrolló en mi en más alto grado, puesto 
que fui llamada para hacer la estatua de 
Santa Teresita de Lisieux. Cuando aca­
baba de publicar mi libro sobre la vida 
de dicha santa, recibí en Honñeur la vi­
sita del Arcipreste del Havre, el Padre 
Alleaume, visita que no me admiró nada, 
pues en esta época venían a mi casa 
con bastante frecuencia sacerdotes que

La seño ra  D a la ru e -M o rd ru s  fra n s c r ib io n d o  
$U5 co m p o s ic io n e s  m u s ica les .

no conocía. En el momento en que el 
Arcipreste se marchaba vió en el salón 
de mi casa de Honfleur un pequeño bo­
ceto, que justamente acababa de termi­
nar, y  que representaba a sor Teresa 
de Lisieux tal como yo me la imaginé. 
Se quedó mirándolo y me preguntó si 
querría hacer la misma estatua en ta­
maño natural, y  como nada me ha he­
cho vacilar, le contesté que si con mu­
cha tranquilidad. Pero cuando llegó el 
invierno y fué preciso cumplir mi pro­
mesa, y me encontré frente a! barro y  a 
un gran escabel en el taller prestado por 
el genial escultor Sarrazolles, confieso que 
tuve unos momentos de apuro, y hubo 
una tarde en que pasé horas muy amar­
gas sola en aquel estudio, con el fuego 
apagado y en pleno invierno, subida en 
un catafalco de sillas y taburetes para 
llegar a la cara de la estatua, que había 
de esculpir sin modelo y sólo por la 
visión interior que pudiera tener de la 
santa, y  para dar al mundo y hacer vi­
sible aquella cabeza que yo no acababa 
de ver... Todos los juramentos que sa­
bía en francés, en inglés y  en árabe, y 
que formaban un diccionario bastante 
completo, fueron lanzados por mi en el 
silencio de aquel estudio, hasta que me 
di cuenta de que semejantes injurias po­
dían ofender a la santita y  le pedí per­
dón por mi grosería.

Terminada al fin la estatua, fué ex­
puesta en el Salón de Bois. Después se 
esculpió en piedra y fué expedida a la 
iglesia de Nótre-Dame, del Havre. El 
Padre Alleaume me envió entonce.s un 
telegrama a Honfleur rogándome fue­
se para asistir a la bendición de la es­
tatua. La ceremonia debía celebrarse a 
las ocho y media de la tarde. Nada sa­
bia yo de lo que me esperaba, y tenia 
gran curiosidad por saberlo.

Me encontré en una iglesia llena, que 
no cabía ya ni un alfiler. Me habían 
instalado en la capilla lateral del Car­
men. al lado de mi estatua. La capilla 
cora! de Nótre-Dame. del Havre, que es 
una de las mejores de! mundo, tocaba 
y cantaba composiciones magnificas de 
César Franck- Un franciscano subió al 
púlpito y habló de la estatua que yo 
había regalado a la iglesia. E l vicario 
general de Rouen pronunció un discur-

i
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" S a f /a to " ,  p o r  Luc ia  D a la ru o -M a rd ru s .

SO, en el que dijo que mi obra era com­
parable al Juego de campanas de Rouen, 
que es sucesivamente profano y sagra­
do. Una procesión magnífica en la que 
los monaguillos (cosa que no había vis- 

, to nunca) llevaban botas rojas que les 
' llegaban a la rodilla, en que las jóvenes 
I de veinte años iban vestidas de prime­

ra comunión, y en que las niñas hasta 
de siete años iban de blanco con coro­
nas de rosas, desfiló por alrededor de la 
iglesia y vino a entrar en la capilla la­
teral en que yo estaba. Allí el vicario 

I general, en un latin magnifico, dió la 
bendición, y con gran sorpresa mía los 
tres sacerdotes revestidos, que entraron 
en la capilla con la procesión, se vol- 

I vieron hacia mi, y recobrando su aire, 
! iba a decir humano, me preguntaron si 

estaba satisfecha de la ceremonia.
Terminada la bendición, la concurren­

cia se precipitó como una avalancha en 
la capilla: las mujeres del pueblo ponían 

I delante a sus hijos; una señora enlutada, 
! muy distinguida, se arrodilló al pie de 
I Santa Teresa. Una pobre vieja vestida 

como las aldeanas con su corpiño y su 
capotita con bridas, que traia un ramo 

I de flores, vino hacia mí y me quiso de­
cir un discurso, que seguramente se ha­
bía aprendido de memoria, pero se equi­
vocó, se hizo un lío de palabras y rom- 

I pió a sollozar; yo al ver su apuro la 
¡ abracé para animarla. Entonces hubo un 
I extraño movimiento en la multitud; las 
■ .nujeres empujaban a sus hijos para que 

ce acercasen a mí. Una niña pequeñita 
^ ce puso a llorar, y al preguntarle yo el 

porqué de su pena, me contestó que ella 
había querido ver de muy cerca a la se­
ñora que había hecho la estatua, y que 
entonces su madre le había dado una 
torta". Y o di un beso a la pequeña y 

en el acto se alzó una especie de coro 
1 de todas aquellas buenas gentes, que gri- 
L taban a la par: "¡Que Dios la bendiga, 
1 señora! ¡Dios se lo pague! ¡Muchas 

gracias, señora!" Y  así se iban elevando 
las voces cada vez más, hasta que al

cabo, el Padre Alleaume y los otros 
dos sacerdotes, que se habían quitado 
ya sus vestiduras, vinieron a ver qué era 
aquel alboroto dentro de la iglesia, y se 
encontraron con esta especie de escena 
de la Edad Media, de la cual parece 
quedaron no poco admirados.

E l Padre Alleaume me cogió por la 
mano, diciéndome que era ya hora de 
volver a la casa arzobispal. Le seguí 
rodeada de toda aquella multitud, que 
a pesar de la tempestad de lluvia, vien­
to y granizo, fué tras de nosotros hasta 
la misma puerta, sin cesar de repetir su 
coro de sencillo agradecimiento.

Salí de aquella ceremonia con la im­
presión de que yo también me había san­
tificado un poquito. (Risas y  aplausos.)

Ya he dicho que el arzobispo me man­
dó hacer la estatua por un vaciado que 
acababa de terminar de un boceto repre­
sentando a la Santa. El vaciado ha sido 
una de las grandes manías de mi exis­
tencia durante casi un año. Mi casa de 
campo causaba espanto, y  espantados es­
taban también los criados del yeso que 
yo tiraba por todas partes. Hubo un día, 
el día en que logré mi primer vaciado, 
que hice subir tal cantidad de agua y 
gasté tal cantidad de yeso que hubiera 
bastado para construir una casa con to­
dos sus materiales, y al cabo de varias 
horas salió una estatua pequeñita y del 
tamaño de una sardina, que todavía con­
servo. A  continuación de esta manía vino 
otra, de la cual veréis el resultado en 
mi estudio. E s una colección de bujías 
que esculpí y  pinté. L a  Ilastración, bajo 
la firma de jaeques Basket, publicó el 
año pasado un articulo hablando de esas 
bujías; articulo encantador y uno de los 
más hermosos que se han escrito tratán­
dose de mí. Este articulo estaba ilustra­
do con algunas reproducciones en colo­
res de algunas de mis bujías. Y  tuve la 
alegría y el orgullo de recibir proposi­
ciones de compradores que no habían 
visto mi obra más que en aquella repro­
ducción.

Hubo también para mi otro tema, que 
fué el de las vidrieras: traté de hacer vi­
drieras a mi modo, y al estudiar mis 
documentos sobre Guillermo "el Conquis­
tador", pude comprobar que sin saberlo 
había empleado el procedimiento de la 
Edad Media, que consistía en extender 
los colores de las vidrieras entre dos cris­
tales antes de cocerlos.

Tuve también el periodo de las traduc­
ciones de versos ingleses: traduje seis 
poemas de Edgar Poe; traduje poemas de 
Shelley, y traduje todos los versos de 
Eraily Bronté, autor muy conocido; tam­
bién he traducido últimamente los poe­
mas de Edna Saint-Vincent Millay, la 
gran poetisa americana que, hablando ad­
mirablemente el francés, ha juzgado mi 
traducción totalmente calcada sobre su.s 
inspiraciones.

Otra manía más intermitente que de 
las que acabo de hablar, y  que dura 
todavía, es el juego de ajedrez, que ha 
ocupado y ocupa bastantes horas de mi 
vida,

Pero ahora viene la grande, la manía 
mayúscula, el gran amor: ¡La composi­
ción musical! Y  como ahora estoy, con

respecto a ella, en plena luna de miel, 
os puedo asegurar que ni como ni bebo. 
Además, mi doncella, que desde hace 
diecisiete años está a mi servicio, me 
dijo el otro dia esta frase, digna de ser 
esculpida: "Verdaderamente, la señora 
no hace nada de lo que debiera hacer; 
pero prefiero esto al vaciado y al pastel, 
porque por lo menos la música no ensu­
cia la casa." (Risas.)

Me parece que no me queda nada ya 
que contaros de Mis queridas aficiones...

Si se reflexiona, todo esto no se apar­
ta de la literatura, pues en todas las co­
sas se puede asegurar que hay un fondo 
común, que es el equilibrio. E l equilibrio 
se encuentra en todas las artes y en to­
dos los sports.

Voy a pareceres, quizá, muy paradó­
jica: pero os hablo , por experiencias. 
Cuando he pasado a caballo toda una 
tarde, luego, al escribir, he dado más fá­
cilmente con la frase deseada. Si me que- 
bi<é la cabeza al componer una melodía, 
el poema salió después solo. Y  asi ocu­
rre siempre, (Aplausos.)

Y  ahora, señoras y señores, ha llega­
do el momento de obedecer una vez más 
a Mme. Ivonne Sarcey y de enseña­
ros, o mejor dicho, demostraros, el mé­
todo con que yo procedo en mis varia­
dos "violons d’Ingres" (mis queridas afi­
ciones).

He aquí, pues, el programa de esta 
demostración.

Voy a fabricar ante vosotras, grosso 
modo, una de las bujías cuyos ejempla­
res veréis en la vitrina de mi estudio. 
Voy también a tocar en el violín "El 
Cisne", de Saint Saéns. Una de mis so­
brinas, Mme. Marie-Louise Sabayle, can­
tante ya conocida, os cantará una de mis 
últimas composiciones musicales y tam­
bién alguna de las cancioncitas que he 
puesto en música con mis "Poémes Mi- 
gnons", dedicados a los niños.

No os puedo dar una demostración

4 !

Luc í»  D e la ru B 'M a rd ru s  a n te  iu  obra  
**Sdnta Teresa de  L ís io iu '* .
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Una linea............ 2 ptas,
Tres lineas.........  5 pfas*
Cada linea más, 1,50, G U I A  T E L E G R A F I C A

Por su reducido imporle, 
estos anuncios se cobran 
por trimestre adelantado.

A CA D EM IA S

ACADE3ITA ADCANAS.—Itu - 
r r ia g a  - A gulrro, H ortaleza. 71. 
teJéf. 12553.

A CA D EM IA  A C EITÜ N O .—Ca­
rre ra s  m lJita res y  fle la  A rm a­
da. P la z a  de la  E ep ú blloa, 2. 
te léf. 17157.

A C E IT E S

•I. G A K CIA  M A N JO N . A cciU s 
andaluces. Cosechero. F á b r ica s  
en M arios.— A ugusto FIgu eroa, 
13. Teléfono 18914. Servicio  a  do- 

m lclllo , ________

A 13IO N E D A S

JO A Q C IN  G A RCIA .— San  R o -
<iue. 4.

R .  H E R B E R O .—Com praventa 
de m uebles y  o b je to s . H ernán 
C ortés, 12, p rin cip a l izquierda. 
M adrid. T eléf. 11S48.

A C T O M O V IE E S Y  A C C ESO ­
R IO S

A N TO N IO  A R D ID .—Alm acén 
de n eum áticos y  ban d ajes de to ­
d as m arcas. A ccesorios de auto- 
m éviles. E x p o rta c ió n  a  p rov in ­
cias. Génova, 4, M adrid. T e lé fo ­
nos 32058 y 31226,

A U T O M O V IL E S "  M ercedes - 
B en z", M ercedes-Benz Espafiola. 
Sociedad anónim a. M iguel A n­
gel. 31, te léf, 30147. M adrid.

C O LC H O N ER IA S

V IC D A  D E  P B ifA .— C asa fu n ­
dad a en 1850.—L a n a s  de todas 
clases. Bspeclitlld ad  en  co lch o­
nes de burlete. Callo del León, 
núm. 33, te lé f. 73559.____________

CASA J .  M O REN O .— L an ería  
y  colchonería. P u eb la , 5. teléfo- 
no 11021 .

C 0 3 IA D B 0 N A 8

A N G E LA  L . S E L L E K A __ E x
p rofesora  de la  M aternidad de 
Bu en os A ires. C o n su ltas : m aha- 
n a  y tard e. G eneral A lvares do 
C astro, 20, te léf. 41120.

A SU N CIO N  G A RC IA .—P ro fe  • 
Bora en p arto s. F e lip e  V, 4, te ­
léfono 11082 .

C O M PR A V EN TA

CASA G A R R ID O .-C o m p r .l y  
v en ta  de a lh a ja s , pañuelos de 
M anila, rop as y  o b je to s  de o ca­
sión . D esengaño, 12, y  B a rco , 1- 
T eléf. 92059.

CASA M AGRO.—A lh a ja s , e s ­
cop etas, d iscos V gram ófonos. 
P u en ca rra l, 107, te léf. 10633.

ODONTOLOGOS

H E RM A N O S C A R D IE L ,—M é­
dicos d e n tistas. M ayor, 8, te lé­
fon o 16174,

D O C TO R  C E B V E R A . —  Conde 
A randa, 0, te léf. 54124, M adrid.

DANCAUSA G R A 8,— Odontó - 
logo. C o n su lta : de nueve a una 
y de tre s  y  m edia a siete. M a­
yor, 41, 43 y  45, T eléf, 15095.

F O T O G R A F O S

P O R T IL L O , fo tó g ra fo . E sp e­
cia lid ad  en tr a b a jo s  in d u str ia ­
les, ed lñelos, in terio res, m ué • 
b les, m aqu in aria , docum entos, 
etcétera . R ap id ez y  econom ía. 
C oncepción Je ró n lm a , 3, te lé fo ­
no 16240.

GRA N  P O T O G B A ia A  YO.— 
L a  m e jo r  ca sa  en re tra to s  de 
boda. P u e rta  del Sol, 11. M a­
drid. T eléf. 95602.

H IP O T E C A S

B O V IR A  3 IO N T E R ,— Negocia- 
ción de lincas, casas, solares, 
riis tica s , perm utas, etc. A gencia 
de préstam os p ara  e l B an co  H i­
p otecarlo  de E sp añ a. Espoz y 
M ina, 1. T e lé f. 95052, D e 6 a  8.

C O M PR A V EN TA  D E  F IN C A S 
R U S T IC A S  Y  U R BA N A S.- l ’rés- 
tauios h ip otecarios. Seg u ro s de 
tod as clases. M ayor, 4, p rin ci­
pal, núm. 1. T e lé f. 0G103.

MIS QUERIDAS AFICIONES (fin)
ecuestre, y lo siento; ni emprender una partida de ajedrez con 
algún campeón que entre vosotros se encontrase; ni emba­
durnaros un cuadro; pero todas las muestras que os puedo dar 
de mis "uiolons d'Ingres” espero que os distraerán un poco. 
No hay ni que decir que os recitaré también algunos poemas, 

y, por último, quedáis invitados a visitar mi estudio.

m m  m m u x  mousseux

CLOSduCORDELIERS
F & L d 0 M u r e t .

S'Emilion. (Trance)

MODAS

E C H E V E R R IA . — M odas, ves­
tid o s y  ab rig o s, Núñez de B a l­
boa, 22, T eléf. 58475,

GRANADOS. —  M odas. Sagaa- 
ta , 26. T eléf. 43608.

D ü P S . F .  —  R obes-M antenux, 
B á r b a ra  de B rag an za , 14. T elé­
fono 35817.

P E N S IO N E S

P E N S IO N  GAYO.— Com ida c a ­
sera, co n fo rt (lado O pera). F e ­
lipe V. núm, 4, D am os com idas.

P E N S IO N  B A R R IO __ M arqués
de Cul)as. 3, primero. Calefac­
ción, Teléf. 92228.

P E N S IO N  B IO L I ,  —  L a  más 
selecta . Avda. do E d u ard o  D ato, 
núm, 23, segundo derech a (G ran 
V ia ), T e lé f. 94374.

P E L U Q U E R IA S

CASA E S C O B A R .—P elu qu ería  
de señ oras. E sp ecia lid ad  en on­
du lación  perm anente y  a l agua. 
P i  y  M argal!, 5, entresuelo. T e ­
léfono 93527.

R A D IO

E L E C T B A D IO . — A p arato s de 
lám p aras, 90 pesetas. E le c tr ic i­
dad. M ayor, 49. T e lé f. 177SS.

W A R N E R  -  P E T E R P H O N . —
C onsulte precios. A toch a, núm e­
ro 37. P ed ro  R an z. T eléf- 13308.

SA N A TO R IO S

SA N A TO RIO  D E  L A  la 'E N -  
P R IA .—D irec to r m édico ; A. de 
L arrin ag n . A lca lá  Zam ora, nú- 
liiero  4, M adrid. T eléf. 10704.

SA N A T O R IO  Q U IR U R G IC O  
D E  SA N T.4 T E R E S A . —  Hinsco 
de G aray, 22. h o tel. T eléf, 41737.

V IU D A  D E  DONNAY.— P e lu ­
q u ería  de señ oras, Carm en, n ú ­
m eros B y 11. T eléf. 14752,

SA N A TO R IO  E S P A S A . — D i­
re c to r ; Je ró n im o  Izquierd o. Co- 
v arru b ias, núm . 30, hotel, Ma­
drid . T e lé f. 33185.

BOLETIN DE SUSCRIPCION

Sírvanse mandar a ...............................................
calle ........................................... núm...........pobla­
ción ............................... . provincia ...................... .
los ......................  (12) primeros números de C ul­
tura. cayo importe abonaré:

1° Al recibir el primero de dichos números 
(para Madrid).

2.° Confra reembolso, al recibir el primer nú­
mero (para provincia).

F irma,

RECOMENDAMOS
CALUROSAMENTE

a nuestras lectoras y aso- 
ciaeJas efectúen sus com­
pras en los establecimientos 
que nos prestan la colabo­
ración de su publicidad.

Ayuntamiento de Madrid



PARA VIVIR CIEN AÑOS PTA.

poH J .  A U B I N  R I E U - V E R N E T
F U N D A D O  R - D I R E C T O  R DE " E L  M E D I C O  EN C A S A "  

P R O L O S O  D E L

DR.  M A R A Ñ O  N
IN D IC E D E  M A T E R IA S

1. Él motor humano es el más delicado de los motores*
2. E l hombre puede vivir doscientos años.
3. Las glándulas endocrinas. Los gangliones simpáticos*
4. El hombre cava su tumba con los dientes*
5* Aprendamos a masticar y a comer.
6. El estreñimiento, peligro social.
7* Aprendamos a respirar y a sobrerresplror.
8- Cómo se desarrollan la ca|a torácica y los pulmones.
9. La sobrerrespiraclón exalta toda la vitalidad*

10. La gimnasia abdominal es de importancia vital, 
i I. Limpieza y deslntoxicaclón externa.
12. Intus eí extra.—-Desinfección y desintoxicación interna.
¡3. Cura de uvas, de naranias, de leche cuajada.
14. El descanso equilibra y tonifica.
15. El sueño dcsintoxlca el cuerpo y recarga los acumuladores ncr»

viosos.
16. Aprovechemos la piel, que es a la vez pulmón, riñón, corazón

y cerebro*
17. Hidrocultura. -  La ducha,
18. Baños de aire y baños de luz. (Aerocullura.)
19. Baños de sol-(Hellocultura.) . . . .
20. El alma consciente necesita también ejerclciOi aire y dcsinloxl®

cacíón.
21. El subconsciente es la base misma de la existencia.
22. La autosugestión es una fuerza enorme que desaprovechamos.

LA C O N S E R V A C I O N  DE LA S A L U D  ES UN DEBER

D I C E  E L  D R .  M A R A Ñ O N
( a l  H A B L A H  d e  'P A R A  V IV IK  C IE N  A Ñ O S * )

« C re o  q u e  r e a l i z a  u s t e d  u n a  o b r a  h u m a n ita r ia  y  paa 
t r ió t i c a  a l p o n e r lo  a la  d isp o s ic ió n  de n u e s tro  p ú b lico .»

P H O S C A O
P I D A L O  EN T O D A S  L AS 
T I E N D A S  DE C O M E S T I ­
BLES O M A N T E Q U E R I A S

Ayuntamiento de Madrid



¡Nunca más le volverá a doler el estómago!
Tenga la seguridad de que tan pronto como empiece a tomar el ESTOMA­
CAL BOLGA se verá para siempre libre de dolores, ardores y peso en el
------------------------------ estómago, vómitos, bilis, etc. —----------------------------

Sus d i ges t i ones ,  sin r ég i men ni mo l es t i as ,  serán pe r f ec t as .

ESTOMACAL BOLGA
PERMITE C O M E R  DE T O D O

Bastan muy pocas cajas para convertir un estómago débil y enfermo, en otro fuerte y sano, capaz de 
digerir cuanto le pongan por delante. ESTOMACAL BOLÓA, en forma de purísimos comprimidos, es 
33 veces más activo que sus imitaciones, conforme se ha demostrado en cuantas pruebas se han reali­
zado, siendo más agradable y cómodo de tomar que los preparados en polvo, jarabes y elixires, muchos 

de los cuales contienen drogas perjudiciales a la salud.
GARANTIA. —  Somos enemigos de publicar grandes anuncios relatando fantásticas curaciones que 
nada prueban y que ya nadie cree, pero le recordamos que cada caja de ESTOMACAL BOLGA va 
provista de una Garantía firmada que le asegura a usted la curación o devolución del dinero, según 

Acta Notarial publicada en la Prensa de toda España.

ESTOMACAL BOLGA
PERMITE C O M E R  DE T O D O

Tratamiento para 10 días [Caja pequeña): Ptas. 6,75 - Tratamiento para 20 días (Caja grande): Ptas. 12,50 

Se remite por correo certificado, previo envío del importe, más Ptas. 0,70 para cubrir gastos. 
Remitimos gratis el folleto «En el estómago radica la vida». Informes gratis. De venta en farmacias.

Gabinete ESTOMACAL BOLGA. Aríbau, 90. Teléf. 70801 - BARCELONA

Artr í t icos:  A N T I U R I C O  " B O L G A "
FORMIDABLE DISOLVENTE URICO - Tratamiento para 12 días Ptas. 8,10 frasco.

SUCESOAES OE AlVADENErRA, S. A.Ayuntamiento de Madrid




